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Yo creo que si tuviéramos una conciencia y una concep-
ción también de lo que pudiéramos hacer con el poder 
que está en los pueblos indígenas, que ha sido aprovecha-
do siempre por los partidos políticos, el asunto del voto, 
la pobreza, yo creo que sí serviría de algo construir un 
partido político indígena en el país […] [eso] si pudié-
ramos ponernos de acuerdo los pueblos indígenas que sí 
creemos en esta vía… 

Asamblea Nacional Indígena Plural por la Autonomía 
(anipa).1 

1 Todas las organizaciones mencionadas tienen como referencia y pueden consultarse en 
<www.sicetno.org>.
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Prólogo

Araceli Burguete Cal y Mayor1

El libro que aquí se presenta propone dar constancia de las distintas 
formas de hacer política desde el activismo indígena y la relación de 
los líderes e intelectuales indígenas que forman parte de las organiza-
ciones sociales en su relación con los Estados nacionales y los partidos 
políticos. Mediante herramientas cualitativas como la entrevista, los 
liderazgos indígenas que son protagonistas centrales en la obra trans-
parentan sus percepciones sobre el poder, sus formas de organización 
y aspiraciones, y hacen visibles tanto sus comportamientos como sus 
prácticas, configurando lo que en el libro se llama “la cultura política 
indígena” en contextos nacionales diferenciados. En el presente tex-
to, la unidad de análisis son las organizaciones sociales indígenas y sus 
principales liderazgos, que protagonizaron importantes luchas en la 
década de los noventa, contribuyendo al cambio social pacífico y de-
mocrático en América Latina que se produjo en esos años. Se precisa 
que lo que se entiende como “organizaciones indígenas” son aquellos 
colectivos que esos liderazgos han constituido. 

1 Investigadora y docente del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores de Antro-
pología Social (ciesas) con sede en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. Es licenciada en 
Sociología y Maestra en Ciencias del Desarrollo Rural Regional. Es especialista en el tema 
de derechos de los pueblos indígenas.
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La obra es novedosa en el estudio de la “cultura política indígena”, 
del activismo indígena. Por su carácter innovador, es importante com-
prender el concepto que se usa.2 Cualquier estudio sobre la “cultura 
política” requiere remitir el origen del concepto al clásico libro The Ci-
vic Culture (1963) de Gabriel Almond y Sidney Verba. Este concepto 
creado desde la ciencia política norteamericana se orientó al estudio 
de la participación política y las percepciones de los individuos respec-
to de los sistemas políticos. Para estudiar la cultura política, los autores 
tomaron en cuenta tres dimensiones: cognitiva, afectiva y evaluati-
va. En el modelo que proponen, la cultura política se podía presentar 
idealmente de tres formas: la localista, la subordinada y la participante, 
refiriéndose de alguna manera a los “estadios” del desarrollo político y 
a la democracia electoral alcanzada en algunos países del mundo. Fue 
hasta los años ochenta cuando la antropología comepnzó a interesarse 
en el tema de la cultura política como un concepto propio de su disci-
plina. Roberto Varela (1993),3 Esteban Krotz (1985),4 Guillermo de la 
Peña (1994)5 y Héctor Tejera (1996),6 entre otros, han contribuido a 
clarificar este debate antropológico. Por ejemplo, Krotz consideró ne-

2 Ya antes Gabriela Kraemer (2004: 135) había usado el concepto de “cultura política in-
dígena” para referirse a las luchas magisteriales en Oaxaca. La autora definió este concepto 
de la siguiente manera: “La cultura política indígena, por el lado normativo, es coheren-
te con una concepción del mundo y creencias religiosas mesoamericanas, así como con 
normas y valores tradicionales que se han adecuado a lo largo de los años a los cambios so-
ciales, a nuevas relaciones con el sistema político dominante y a las actividades misioneras 
de religiosos católicos o protestantes”. Gabriela Kraemer Bayer (2004). “Cultura política 
indígena y movimiento magisterial en Oaxaca”. Alteridades 14 (27): 135-146.
3 Roberto Varela (1993). “El concepto de cultura política en la antropología social mexi-
cana contemporánea”, en Esteban Krotz (comp.), La cultura adjetivada, 75-113. México: 
UAM-Iztapalapa.
4 Esteban Krotz (1985). “Antropología, elecciones y cultura política”. Nueva Antropolo-
gía XI (38): 9-20.
5 Guillermo de la Peña (1994). “La cultura política mexicana. Reflexiones desde la antro-
pología”. Estudios sobre las Culturas Contemporáneas VI (17): 153-166. 
6 Héctor Tejera Gaona (1996). “Cultura política: democracia y autoritarismo en México”.  
Nueva Antropología XVI (50): 11-21.
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cesario incorporar a la “utopía”7 como una dimensión más, adicional 
a las tres ya mencionadas por Almond y Verba. Krotz cuestionó a sus 
colegas antropólogos, quienes limitaban sus estudios al conteo de los 
votos y reducían los datos de la cultura política a conocer las actitudes 
frente a los partidos políticos y la participación en los procesos electo-
rales. Otras voces fueron sumándose. Desde la antropología se llamó 
la atención sobre la importancia de realizar estudios cualitativos para 
explicar la conformación de las culturas políticas, tomando en cuenta 
valores, representaciones simbólicas, imaginarios políticos, luchas fac-
cionales, liderazgos y redes de poder (Friedrich, 1980)8, entre otros 
indicadores. Considerando que la política no es un asunto ajeno a la 
cultura, sino que el estudio de los fenómenos políticos debe ser abor-
dado como productos culturales (Pérez, 2002).9

En una perspectiva antropológica, Roberto Varela (2005)10 define 
a la cultura política como una matriz, consciente e inconsciente de 
un conjunto de signos y símbolos compartidos que transmiten cono-
cimientos e información, portan valoraciones, suscitan sentimientos 
y emociones, expresan ilusiones y utopías, y afectan y dan signifi-
cado a las estructuras de poder. La cultura política, de acuerdo con 
este autor, se moldea en ámbitos complejos, en lo existente y lo de-
seable. Retomando esto podemos convenir que la “cultura política 
indígena” a la que alude este libro se crea en diálogos tensos entre el 
conocimiento de los derechos, en los sentimientos y emociones que 
generan la exclusión y el racismo, entre las ilusiones y utopías de la 
autonomía y la libre determinación,  y el rechazo a la intermediación 
de las políticas indigenistas y los partidos políticos. Es decir, que la 

7 Esteban Krotz (1985). “Hacia la cuarta dimensión de la cultura política”. Iztapalapa 12-
13: 121-129.
8 Paul Friedrich (1980). Agrarian Revolt in a Mexican Village. Nueva Jersey: Prentice Hall.
9 Carlos R. Pérez Zavala (2002). “La cultura política: enfoques antropológicos”. Anuario 
2001: 165-175. México: UAM-Xochimilco.
10 Roberto Varela (2005). “Participación y cultura política”. En Pablo Castro (coord.), 
Cultura política, participación y relaciones de poder, 21-46. México: El Colegio Mexiquen-
se/UAM–Iztapalapa.
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cultura política indígena no es ajena a los procesos de constitución 
de los Estados nacionales. 

La cultura política indígena dialoga en tensión y en contrapoder con 
la cultura política hegemónica del Estado-nación monocultural. Los 
indígenas comparten y transmiten signos y símbolos, conocimientos 
e información que los configura para un accionar político determina-
do. La cultura política se comparte con grupos que se encuentran en 
el mismo lugar social (y no siempre geográfico). Es posible, en este 
sentido, unificar rasgos y comportamientos comparables entre las or-
ganizaciones indígenas de América Latina, ya que se vinculan en una 
misma actuación política en las luchas étnicas por la libre determina-
ción, pues comparten la condición de indígena, alrededor de la cual han 
construido un discurso de contrapoder y de lucha por la libre deter-
minación, independientemente del lugar geográfico en que sus luchas 
se sitúan, por lo que puede afirmarse que todos los pueblos indígenas 
de América Latina tienen en común su lugar en la estructura social, al 
ser colocados en una relación colonial (Bonfil, 1972).11 Me parece que 
por compartir esa base colonial es válido que en la investigación, la me-
todología haya consistido precisamente en el acopio de información 
de los testimonios de liderazgos indígenas en Bolivia, Ecuador, Chile y 
México, integrados en una base de datos (Orgindal).12 Esta es la infor-
mación fuente sobre los elementos que llenan la matriz de significados 
que configuran la “cultura política indígena”, que sirvió de sustento a 
este libro. 

Por lo tanto, el recurso analítico de “cultura política indígena” en esta 
obra, más que un hecho social en sí mismo, es una categoría de análisis 
con la que las y los investigadores se aproximaron a conocer una reali-
dad a través de agrupar analíticamente la información bajo la categoría 
general de “cultura política indígena”. En el texto se documenta exten-

11 Guillermo Bonfil (1972). “El concepto de indio en América: una categoría de la situa-
ción colonial”. Anales de la Antropología: 105-124.
12 Orgindal es una de las bases de datos en que se divide el proyecto de Sicetno. Orgindal 
significa Organizaciones Indígenas de América Latina y puede consultarse en línea en 
<www.sicetno.org>.
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samente la información cualitativa obtenida mediante testimonios y 
por medio del registro detallado en una base de datos (Sicetno)13 de 
la información de organizaciones de Bolivia, Chile, Ecuador y Méxi-
co, en sus distintas regiones. Se trata de actitudes, comportamientos, 
proyectos, valoraciones, percepciones, sueños, sentimientos, emocio-
nes, ilusiones, utopías, prácticas, accionar político, discursos, perfiles 
de intelectuales indígenas, luchas, postulados, principios, posiciones, 
e intenta comprender las motivaciones, propuestas y liderazgos de or-
ganizaciones sociales en cuatro países de América Latina, que en el 
curso de las últimas tres décadas lograron conformar un corpus discur-
sivo materializado en un movimiento transformador que modificó a 
los Estados de sus respectivos países. Mediante la categoría de “cul-
tura política indígena” se intenta comprender al sujeto “organización 
indígena”, que fue el protagonista de uno de los momentos más lumi-
nosos del cambio social en América Latina. La categoría de análisis 
mencionada busca dar cuenta de la naturaleza de los vínculos entre los 
pueblos indígenas y el Estado, y la relación de éstos con las institucio-
nes de gobierno, los partidos políticos, las alianzas que se crean entre 
ellos y con la sociedad civil, producto de esa particular configuración 
que son las “organizaciones sociales indígenas”. 

Este protagonismo contradice el estereotipo que afirma que los in-
dígenas son apáticos en política, que no participan, que no les interesa 
la vida nacional. En el  presente volumen se postula que “los pueblos 
indígenas sí articulan política, incluso más que otros sectores socia-
les”. Basta echar una mirada a lo que ha ocurrido en las últimas dos 
décadas en esos países para conocer y reconocer los aportes que los 
colectivos indígenas han dado a sus países y regiones en cuanto a con-
tribuciones de promoción y generación  de reformas políticas, a fin 
de superar situaciones de autoritarismo y dictadura, abriendo nuevas 
vías pacíficas de tránsito hacia la democracia. Los detalles sobre esas 
luchas y las relaciones con los Estados son presentados en otros dos 

13 Sistema de Consulta de Organizaciones Indígenas y Conflictos Étnicos en las Améri-
cas, disponible para su consulta en <www.sicetno.org>.
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volúmenes de la autoría de Natividad Gutiérrez (2014),14 por lo que 
en éste no se profundiza en esos temas. Lo que importa aquí es cono-
cer al sujeto que lo hizo posible: las organizaciones sociales indígenas, 
comprendiendo sus motivaciones y percepciones, así como sus forta-
lezas y debilidades. 

Es fundamental mencionar que “la cultura política indígena” que se 
documenta en esta obra alude principalmente a la que caracteriza a las 
organizaciones indígenas, sus intelectuales y liderazgos, y no incorpora 
a las particulares formas como la cultura política indígena que se confi-
gura en el ámbito comunitario y municipal. Ya otras y otros estudiosos 
se han encargado de analizar la cultura política indígena comunitaria 
(Pacheco, 1997;15 Cedillo, 2009),16 que se caracteriza por la vigencia 
de sus sistemas normativos comunitarios, enfatizando el recurso de 
la asamblea, entre otras prácticas políticas y vínculos sociales que ar-
ticulan a la comunidad (como la reciprocidad) y su relación con los 
organismos gubernamentales y los partidos políticos. En algunas co-
munidades y municipios han surgido figuras como las organizaciones, 
pero están reguladas por la comunidad y los perfiles de sus liderazgos 
responden a ellas (Kraemer, 2003;17 Santos et al. 2006),18 por lo que 
estas formas asociativas no son parte de la misma cultura política que 
aquí se documenta.

En México y en América Latina, las organizaciones sociales cons-
tituyen un nuevo sujeto político que emerge en el último tercio del 
siglo xx. Surgen en la década de los ochenta en rechazo a las relaciones 

14 Natividad Gutiérrez Chong (coord.) (2014). Etnicidad y conflicto en Las Américas. Vol. 
II: Violencia y activismo político. México/Quito: unam-Ediciones Abya Yala.
15 Lourdes Pacheco Ladrón de Guevara (1997). “Cultura política entre las etnias”. En 
Elsa Patiño Tovar y Jaime Castillo Palma (coords.). Cultura política de las organizaciones y 
movimientos sociales. México: La Jornada Ediciones/ciich. 
16 Rafael Cedillo Delgado (2009). “Rasgos de la cultura política de los indígenas en Méxi-
co. Una revisión a inicios del siglo XXI”. Espacios Públicos 12 (26): 206-228.
17 Gabriela Kraemer Bayer (2003). Autonomía indígena región Mixe: relaciones de poder y 
cultura política. México: Plaza y Valdés.
18 Víctor Manuel Santos Chávez y María Cristina Renard Hubert (2006). “La relación 
identidad-cultura política en la formación de la autonomía indígena. Estudio de caso en 
una comunidad de los Altos de Chiapas”. Ra Ximhai 2 (1): 73-95.
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autoritarias y de dominación colonial del Estado-nación. Las organiza-
ciones indígenas emergen en un contexto más amplio cuando se crean 
las organizaciones sociales a nivel mundial, en el cambio cultural de las 
identidades de clase a las identidades grupales. La cultura política está 
relacionada con el comportamiento humano de un grupo social espe-
cífico en un tiempo y lugar particulares. Por lo tanto, la cultura política 
es contingente, se modifica y no es algo estable, aunque para el caso de 
los pueblos indígenas siempre está determinada por el lugar y la relación 
colonial que la estructura. Si bien los pueblos indígenas históricamen-
te se habían resistido y movilizado, no lo habían hecho bajo la figura de 
organizaciones indígenas y tampoco habían edificado el movimiento 
indígena. Estas creaciones son contemporáneas, y dar cuenta de estas 
características es de lo que se ocupa este libro. Las luchas indígenas se 
han adecuado a los distintos contextos en momentos históricos diferen-
ciados. Así, durante las décadas de los sesenta y setenta, los indígenas 
luchaban al lado de los campesinos y su identidad política era fundamen-
talmente campesinista (Sarmiento y Mejía, 1987).19 La lucha de esos 
años, igual que la de ahora, se centraba en la defensa de la tierra (hoy sig-
nificada como territorio), pero los factores de identidad étnica no eran 
visibles. En la actualidad, una organización indígena es aquella que pone 
a la identidad étnica como un factor de identificación y reivindicación 
y que hace “política indígena” en perspectiva descolonizadora, es decir, 
poniendo el acento en el derecho de la libre determinación. Por lo que la 
cultura política indígena contemporánea se articula alrededor de las de-
mandas de identidad y autonomía (De la Torre, 2002).20

En su configuración, las organizaciones indígenas construyeron un 
discurso político que rechazaba al indigenismo como ideología y como 
política de Estado, interpelaron al Estado integracionista y cuestiona-
ron la relación de subordinación étnica por razones de la colonización. 
Fueron las organizaciones indígenas las que crearon discursos de desco-

19 Sergio Sarmiento y María Consuelo Mejía (1987). La lucha indígena, un reto a la orto-
doxia. México: Siglo XXI Editores.
20 Carlos de la Torre (2002). “Movimientos étnicos y cultura política en Ecuador”. Iconos. 
Revista de Ciencias Sociales: 62-74.
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lonización y propuestas de refundación del Estado para que diera cabida 
al reconocimiento de los pueblos indígenas como parte fundante de la 
nación, así como reconocimiento a la autonomía y la libre determina-
ción, al mismo tiempo que se sumaban a otras luchas populares a favor 
de la democratización y la superación de las dictaduras, como ocurría 
en los casos de Bolivia, Ecuador y Chile, y la dominación del partido de 
Estado (el Partido Revolucionario Institucional, pri) en México. Algu-
nos eventos que fueron unificando a la cultura política indígena que se 
documenta en el libro fueron las coyunturas de las movilizaciones de 
rechazo en contra de la celebración festiva del v Centenario en 1992, 
el levantamiento armado del ezln21 y el triunfo de Evo Morales como 
presidente de Bolivia. Asimismo, la lucha por los derechos específicos 
de los pueblos indígenas en el ámbito internacional, particularmente en 
la construcción colectiva de la Declaración de la Organización de las 
Naciones Unidas (onu) sobre pueblos indígenas. 

Al empujar procesos de descolonización, las organizaciones indíge-
nas pugnaron por la autorrepresentación, es decir, la eliminación de 
intermediarios en su relación con el Estado, por lo que combatieron al 
indigenismo y propusieron sustituirlo por una política indígena des-
de los propios intereses de los pueblos. En este sentido, lucharon por 
crear sus propios instrumentos de representación política. En la obra 
se abunda en estudios de caso de esfuerzos de formación de partidos 
políticos étnicos en Nicaragua, Ecuador, Bolivia, México y Chile. El 
activismo político indígena ha elaborado teoría política de reforma del 
Estado y ha pugnado por que estas propuestas alcancen su lugar en los 
espacios de representación de la nación, es decir, en los congresos na-
cionales. 

A diferencia de la cultura política indígena que se despliega en el 
ámbito comunitario y municipal, que busca evitar la relación con los 
partidos políticos, las organizaciones sociales indígenas, por el contra-
rio, se han construido en interacción —en distintos momentos— con 
los partidos políticos y como interlocutores de las instituciones esta-
tales. A diferencia de los liderazgos indígenas de las comunidades y 

21 Ejército Zapatista de Liberación Nacional.
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municipios, que son regularmente campesinos regidos por sus propios 
sistemas normativos, en el caso de las organizaciones se trata princi-
palmente de profesionales indígenas que disputan espacios de poder 
dentro de esas instituciones. En el texto se leen las valoraciones de los 
liderazgos indígenas respecto de su interlocución con esos actores. En 
sus testimonios se puede ver ambigüedad en sus percepciones, ya que 
por un lado los rechazan, pero al mismo tiempo interactúan con ellos. 
Este juego con los partidos políticos responde más bien a un discurso 
estereotipado para recordar el derecho a la autorrepresentación políti-
ca, pero por otro lado sirve para pugnar por lograr espacios de poder 
e incidencia ya que, según se menciona en el libro, la razón de ser que 
justifica la existencia de estas organizaciones —al menos así expresa-
do por los liderazgos entrevistados— es el imperativo de la defensa de 
los intereses y territorios de los pueblos indígenas (genéricamente ha-
blando) y la gestión de beneficios para mejorar la calidad de vida de la 
población que afirman representar, así como generar una nueva rela-
ción entre el Estado y los pueblos indígenas de cada uno de los países 
que se estudian. En esta obra, las prácticas políticas de las organizacio-
nes indígenas son nombradas como “pragmatismo indígena”.

El propósito de este texto es conocer el modo en el que las orga-
nizaciones y asociaciones logran plantear sus propuestas de cambio a 
nivel nacional. Del recuento puede concluirse que las propuestas for-
muladas desde el movimiento indígena han sido de gran calado, pues 
no se trata de proyectos reformistas sino transformadores, ya que han 
sugerido un rediseño del Estado, lo que da cuenta del alcance político 
de las mismas. La cultura política indígena se configura también fren-
te a las respuestas de los Estados a sus luchas y a la reacción de la clase 
política respecto de sus propuestas. Así, mientras que en Bolivia los 
resultados condujeron a un replanteamiento del Estado monocultural 
para dar nacimiento a un Estado multinacional, en Ecuador se produjo 
una nueva Constitución que incorporó la variable étnica, aunque con 
escaso impacto en su aplicación, y en México únicamente se crearon 
una reforma política electoral y una reforma constitucional en mate-
ria indígena (artículo 2o, en el año 2001). Como se ve, los resultados 
son desiguales. 
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Estas respuestas dan cuenta de la dureza de la clase política de esos 
países, la cual no está dispuesta al reconocimiento de los derechos del 
sujeto jurídico-político “pueblo indígena” tal y como lo reconoce el de-
recho internacional, sino a lo sumo al reconocimiento de los derechos 
culturales de menor calado y susceptibles de ser interpretados des-
de una nueva relación neoindigenista y despolitizadora. El caso más 
grave es el de México. Con una rebelión indígena de por medio, un 
movimiento nacional sin precedentes y un activismo político indíge-
na articulado que pugnaba por la democratización y el reconocimiento 
de derechos específicos, los resultados fueron pírricos. Dado que las 
organizaciones surgen en demanda de inclusión política, la coyuntu-
ra del gobierno del presidente Vicente Fox abrió el espacio político 
para que liderazgos indígenas de las organizaciones ocuparan espacios 
de poder dentro de las instituciones indigenistas. Sin embargo, ante la 
negativa del Estado de materializar los derechos constitucionales con-
quistados, esos lugares resultaron ser únicamente burocráticos, ya que 
no tuvieron capacidad de incidencia transformadora, lo que devino en 
frustración, teniendo adicionalmente un efecto desmovilizador.

En los últimos años, la cultura política indígena de las organizacio-
nes se ha ido transformando en cada uno de los países. En Bolivia las 
organizaciones han perdido importancia, ya que en la implementación 
del Estado Plurinacional, las instituciones autonómicas se han mate-
rializado en los espacios comunitarios y municipales, por lo que éste 
es el nuevo nivel del protagonismo indígena. Igual situación ocurre en 
Ecuador y México. La estrategia gubernamental ha orientado hacia el 
ámbito local la interlocución del Estado mediante políticas asistencia-
les, y muchas de ellas clientelares, vaciando de contenido y dejando sin 
referencia al ejercicio de los derechos de libre determinación y autono-
mía. Como resultado de la estrategia gubernamental de cerrar espacios 
de interlocución al activismo indígena en Bolivia, Ecuador y México, las 
organizaciones indígenas se han convertido en testigos incómodos para 
el poder, pues se encargan de recordarle constantemente los compromi-
sos que los Estados deben cumplir en materia de derecho internacional. 
La respuesta gubernamental es el silencio y la indiferencia. Ninguno de 
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esos países reconoce a las organizaciones sociales como interlocutoras, 
por lo que éstas han perdido poder. 

Habiendo debilitado su incidencia, los liderazgos indígenas tampo-
co tienen fuerza para ocupar espacios de poder dentro de los partidos 
políticos, por lo que la representación política se realiza —cuando 
ocurre— mediante la vía convencional de los partidos, que evitan 
reconocer a un candidato como un sujeto étnico, con derechos de re-
presentación específicos, y lo conciben solamente como militante 
partidario, exigiéndole las lealtades correspondientes. Los Estados han 
decidido aplicar las políticas de reconocimiento a modo, en sus tiem-
pos y orientaciones, y despliegan estrategias que buscan despolitizar el 
sentido de libre determinación por el que lucharon las organizaciones 
indígenas en las décadas de los ochenta y noventa. En este sentido, el 
libro es pertinente porque recoge la memoria de un momento prota-
gónico, luminoso del movimiento indígena, a través de la intervención 
de los intelectuales que lo encauzaron por medio de su capacidad 
transformadora, así como las particularidades de su actuar que confi-
guraron la cultura política indígena de las organizaciones.

En el siglo xxi, las organizaciones indígenas han cambiado. Se han 
reconfigurado introduciendo cambios en su cultura política: la seg-
mentación de las organizaciones es su principal característica. Algunos 
liderazgos indígenas de las asociaciones se han calificado profesional-
mente y son expertos en derecho internacional, pues elaboran propuestas 
a gran escala. A este grupo se le ha llamado como “diplomacia indígena”, 
pero muchos de estos liderazgos representan capacidades individuales 
y ya no están sostenidos sobre una colectiva (Burguete, 2014).22 Otro 
elemento que modifica a la cultura política indígena es la irrupción de 
organizaciones de mujeres indígenas (Espinosa y Duarte, 2014).23  

22 Araceli Burguete Cal y Mayor, “Diplomacia indígena en el 13º Foro Permanente para 
las Cuestiones Indígenas de la ONU, 2014”. En Portal Digital Chiapas Paralelo, 15 de julio 
de 2014. Disponible en: <http://www.chiapasparalelo.com/opinion/2014/07/diploma-
cia-indigena-en-el-13o-foro-permanente-para-las-cuestiones-indigenas-de-la-onu-2014/>. 
Consultado en abril de 2015.
23 Gisela Espinosa Damián e Ixkic Duarte Bastian (2014). “Contribuciones de las mu-
jeres indígenas al quehacer político de los movimientos sociales”. Veredas 28: 195-216.
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Históricamente, aunque las mujeres participaban en las organizaciones 
lo hacían de manera subordinada a los liderazgos masculinos. Hoy son 
numerosas e importantes las voces de las mujeres organizadas que han 
tomado la estafeta del movimiento indígena, pues participan en los 
espacios internacionales, disputan el poder en las esferas públicas, al 
mismo tiempo que reclaman la materialización de los derechos de 
libre determinación y mantienen la bandera indígena visible. 

Han surgido en todo el continente otras organizaciones indígenas 
con énfasis político que recurren a la movilización, pero tienen un 
perfil distinto a las de las grandes asociaciones nacionales que las ante-
cedieron y que caracterizan lo que en sentido estricto se ha nombrado 
aquí como “las organizaciones indígenas”, lo que incide en reconfi-
gurar la cultura política de esas agrupaciones. Varias decenas de ellas 
han irrumpido en las regiones, municipios  comunidades, y están en la 
defensa y lucha de sus territorios, amenazados o desposeídos por las 
empresas eólicas, mineras, hídricas y otras, produciendo una politiza-
ción de la etnicidad como un recurso político para exigir el derecho de 
consulta. En otros contextos, las organizaciones sociales modifican sus 
prácticas y, en consecuencia, su cultura política. Por ejemplo, rechazan 
todo contacto e interlocución con el Estado y los partidos políticos, 
realizando declaratorias de autonomías de facto, produciendo un “giro 
hacia adentro” (Burguete, 2008).24 Estas organizaciones construyen 
una cultura política diferente: la cultura política de la emancipación 
(Santos, 2006).25

Adicionalmente, en los países de estudio han surgido varios cien-
tos de asociaciones que se reclaman a sí mismas indígenas, por lo que 
el acento étnico está presente como parte constitutiva. Las hay de todo 

24 Araceli Burguete Cal y Mayor (2008). “Gobernar en la diversidad en tiempos de multi-
culturalismo”. En Xóchitl Leyva, Araceli Burguete y Shannon Speed (coords.). Gobernar 
(en) la diversidad: experiencias indígenas desde América Latina. Hacia la investigación de 
co-labor,15-60. México: ciesas/Flacso-Ecuador/Flacso-Guatemala.
25 Boaventura de Sousa Santos (2006). “Una nueva cultura política emancipatoria”. En 
Renovar la teoría crítica y reinventar la emancipación social (Encuentros en Buenos Aires), 
43-70. Disponible en <http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/edicion/santos/
Capitulo%20II.pdf>. Consultado en diciembre de 2011.
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tipo: asociaciones de migrantes, artesanos, músicos, creadores, jóve-
nes, entre otros. 

Finalmente, todo este conjunto de novedosas formas de asociacio-
nismo indígena, caracterizado por la atomización de las organizaciones 
indígenas fundantes, configura la nueva etapa del movimiento indígena 
nacional y continental. Comprender la complejidad de todas ellas en 
los elementos que puedan tener en común para pensar analíticamente 
en las características de la cultura política de estos nuevos colectivos es 
un desafío para futuras investigaciones. 
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Introducción

En lo que va del siglo xxi, los pueblos indígenas han puesto de relevan-
cia sus modos de organización y la fuerza de su inspiración, en lo que 
a cambios y propuestas trascendentales se refiere con respecto a la na-
ción y a la democracia. 

Un elemento que abona a estos planteamientos es la irrupción pú-
blica del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (ezln) en 1994, 
cuyo efecto expansionista tocó las fibras del activismo en México y 
en el resto del continente al propiciar un clima de confianza para las 
movilizaciones indígenas y sus proyectos de inclusión, los cuales ya 
estaban generándose o se desarrollaron con más ahínco a partir de ese 
momento.

A más de 21 años de ese suceso1 y en pleno 2015, la voz colectiva 
que aboga por los 43 normalistas desaparecidos,2 apoyados por una soli-
daridad sin precedentes, sigue exigiendo sin tregua la aparición con 

1 Una consecuencia fueron los diálogos de San Andrés Larráinzar. El conflicto “puso el 
tema de lo indígena con fuerza en la agenda nacional, reveló las condiciones de margi-
nación y exclusión política en que vive gran parte de la población indígena en México, 
y destacó la responsabilidad pública de superar esta situación” (Gemma van der Haar, 
2005).  
2 En el conflicto de los 43 estudiantes normalistas desaparecidos, las familias de estos 
y los alumnos de la Escuela Normal Rural “Raúl Isidro Burgos”, se destaca que son, la 
mayoría, indígenas. Referencia de ello está en los siguientes enlaces: <http://sipse.com/
mexico/padres-de-los-43-normalistas-de-ayotzinapa-hablan-ante-la-onu-148005.html> 
y <http://www.redpolitica.mx/estados/normal-de-ayotzinapa-su-historia-y-movilizacio-
nes>. Es importante mencionar que este lamentable hecho sucedió en Iguala, Guerrero, 
donde el pasado 26 y 27 de septiembre de 2014 perdieron la vida 6 personas, 20 resultaron 
heridas y otros 43 estudiantes están desaparecidos. 
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vida de los jóvenes estudiantes.3 En el primer caso, se configura para 
la democracia mexicana la exigencia de mecanismos de transparencia, 
sobre todo en el aspecto de los recursos financieros con los cuales se 
llegaron a modificar las dinámicas practicadas por el entonces Instituto 
Federal Electoral. En el segundo, los reclamos son: falta de seguridad, 
aplicación discrecional de la justicia, corrupción e impunidad. Men-
cionamos el caso Ayotzinapa en esta introducción sólo para inscribir 
un proceso que todavía no termina. Si bien en 1994 surgió la frase: “No 
más un México sin nosotros”, en el 2014 se lanza, entre otras consig-
nas, una que dice: “Vivos se los llevaron, vivos los queremos”.

Es por ello que a partir de estos dos aspectos situacionales se hacen las 
preguntas siguientes: ¿Acaso no todos sentimos con profunda indigna-
ción los mismos reclamos? ¿Aún así seguimos creyendo que los pueblos 
indígenas son apáticos, pasivos y no se inmiscuyen en la política? 

Justo en este punto se presenta otra cuestión: ¿Qué han ganado los 
indígenas después de orientar estos cambios? En una reflexión similar 
se habló de la “cosecha amarga”, en referencia a lo poco que han obte-
nido los pueblos indígenas para su propio beneficio, a pesar de incidir 
en las legislaciones o en la creación de más instituciones (Valladares, 
2007: 167). Los apuntes de la académica ecuatoriana Ana María La-
rrea (2009: 77) llevan el mismo sentido: cómo se explican los flujos y 
reflujos de las organizaciones indígenas, que si bien logran tener cier-

3 Con más ahínco aún, después de que el domingo 6 de septiembre de 2015 fue presenta-
do el “Informe Ayotzinapa. Investigación y primeras conclusiones de las desapariciones y 
homicidios de los normalistas de Ayotzinapa” por parte del Grupo Interdisciplinario de 
Expertos Independientes (giei), donde se enfatiza, entre otras cosas, que “los 43 estudian-
tes no fueron incinerados en el basurero municipal de Cocula”, por lo que se insta a 
continuar con la investigación, ya que en el informe se señalan las descripciones, análisis 
y pruebas en las que se basan para generar un documento integral, en el que además 
se presentan recomendaciones a seguir en el tema de desapariciones forzadas. El informe 
completo se encuentra en el siguiente link: <http://es.scribd.com/doc/279023109/ 
Informe-del-GIEI-de-la-CIDH-sobre-el-caso-de-los-43-de-Ayotzinapa>. Recomendamos 
tam bién la lectura de la última resolución del Alto Comisionado para los Derechos Huma-
nos de la onu: <http://www.ohchr.org/SP/NewsEvents/Pages/DisplayNews.aspx?News 
ID=16356&LangID=S> 
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to impacto nacional, ello no se refleja necesariamente en la solución de 
sus asuntos locales.

Es por esto que el presente libro se inserta contextual y particularmen-
te en la dolorosa experiencia compartida a nivel nacional e internacional 
de los 43 jóvenes desaparecidos, para enfatizar que, frente a sus viven-
cias trágicas, los pueblos indígenas sí articulan política, incluso más que 
otros sectores sociales; no obstante, no hay que perder de vista la vulne-
rabilidad de sus circunstancias y resultados. Habiendo dicho lo anterior, 
el lector debe conocer algunas precisiones en cuanto a la obra.

Este libro, que aborda ciertas percepciones que tienen los indígenas 
organizados, se centra en observar el comportamiento de la cultu-
ra política indígena, expresado en el tema de los partidos políticos en 
los escenarios nacionales de cuatro países: Bolivia, Ecuador, Chile y 
México. Sin embargo, el estudio parte de un diagnóstico sobre las or-
ganizaciones fundadas por pueblos indígenas; de ahí se recoge una 
demanda fundamental para conocer la actualidad de las reivindicacio-
nes indígenas, esto es: la autonomía y la territorialidad. Estas facetas 
de la cultura política indígena que aquí se estudian se complementan 
con un análisis de los medios de comunicación que hacen suyos las 
organizaciones a fin de darse a conocer ampliamente. La razón por la 
que se considera a estos Estados-nación se relaciona con que se en-
cuentran en la base de datos Sicetno, de la cual se hablará líneas más 
adelante. Esta base estima a Bolivia y Ecuador como casos en los que 
la refundación del Estado incluye la diversidad y la construcción de 
alianzas entre las organizaciones indígenas. Chile proporciona para-
digmáticamente la conformación de proyectos avanzados en los que 
existe la posibilidad de trascender la organización hacia la edificación 
de un partido político étnico. En México se valora la historia de activis-
mo étnico y político que está en acción desde los años setenta. 

Todos estos elementos han sido pertinentes para el desarrollo de esta 
obra a partir de la exploración realizada y reflejada en la base de datos. 
El estudio se sustenta en una investigación que inició en el año 2006 y 
que se propuso conocer de qué forma las organizaciones fundadas por 
líderes o dirigentes indígenas, mujeres y hombres, participaban o in-
cidían, sin intermediarios, en la arena política nacional o regional. Por 
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tanto, se pretendió ubicar el proceso en el cual el indigenismo, entendi-
do como política pública paternalista y asistencialista, era erradicado y, 
en su lugar, se buscó (y se explora aún), transitar hacia la llamada “polí-
tica india” o “etnopolítica”: la forma en que los pueblos, a través de sus 
organizaciones y liderazgos, pretenden intervenir en la conducción de 
sus propios asuntos. Es por ello que se creyó que una manera de com-
prender a las movilizaciones indígenas era dialogando con sus líderes y 
organizaciones, a fin de ubicar sus ideologías, objetivos, triunfos y fraca-
sos. Además, en esta investigación se buscó conocer la cultura política 
indígena desde el planteamiento de mujeres lideresas o fundadoras de 
organizaciones, y los resultados muestran una sólida inclinación por ha-
cer efectiva la participación de mujeres (Bonfil, Barrera y Aguirre, 2008; 
González Oropeza: 2010, 2011; Hernández y Castillo, 2007).

Se ha hecho común hablar de un “movimiento indígena” y con 
frecuencia se omite mencionar referentes empíricos, como las organi-
zaciones que ellos mismos fundan, qué demandas plantean, cómo son 
procesadas y qué resultados obtienen. De tal forma, las organizaciones 
indígenas se constituyen y fortalecen para incidir en el bienestar y en 
el interés de sus pueblos, ya que se sabe, desde la experiencia, que na-
die decidirá por ellos ni nadie habrá de llevarles beneficios de ninguna 
índole si no eligen autoorganizarse. Es una manera de formular que al 
agotamiento del indigenismo como mecanismo oficial le sucederá una 
política india cada vez mejor definida en sus alcances y propuestas para 
que los pueblos indígenas y el Estado-nación coexistan sin violencia ni 
amenazas de ningún tipo.

¿Cómo hicimos este libro y qué contiene? Para empezar debemos 
referirnos a Sicetno <www.sicetno.org>, un archivo digital que inició 
como proyecto desde 2005 y que actualmente está en línea y sigue am-
pliándose. Este archivo es una base de datos que ordena y sistematiza 
información cualitativa obtenida en entrevistas a profundidad, las cuales 
han sido dirigidas a mujeres y hombres en roles de liderazgo y dirigencia 
que han fundado y/o pertenecen a organizaciones políticas de pueblos 
indígenas. Sicetno está compuesto de dos bases de datos: Conflictos 
Étnicos y Nacionalismos en las Américas (Cetna) y Organizaciones In-
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dígenas de América Latina (Orgindal). Por tanto, esta investigación se 
basa en la segunda base. El levantamiento de datos en campo arrancó 
en el año 2006, con el objetivo de cubrir las organizaciones y asociacio-
nes políticas en territorio mexicano. Este primer acercamiento hacia las 
formas de hacer política de los pueblos en su interrelación con el Estado-
nación nos incitó a llevar a cabo este mismo ejercicio pero aplicado a las 
organizaciones indígenas de Ecuador y Bolivia, lo cual ocurrió a fines de 
2006 y principios de 2007. 

Posteriormente, se dio una etapa necesaria de gabinete y de diá-
logo con especialistas en programación de base de datos, lo cual nos 
permitió sentar los cimientos de lo que es Sicetno. Al mismo tiempo 
se emprendió otra búsqueda de datos sobre la conflictividad étni-
ca, cuyos resultados están hoy publicados en dos tomos (Gutiérrez 
Chong, 2013). El contacto con las organizaciones se retomó del año 
2009 al 2011 y nos permitió cubrir en su totalidad los estados mexi-
canos de la federación en los que se ubican organizaciones fundadas 
por pueblos indígenas. Uno de los propósitos de la investigación fue 
conocer el modo en el que las organizaciones y asociaciones logran 
plantear propuestas de cambio a nivel nacional, razón por la cual nos 
interesó abundar en el activismo del pueblo mapuche y su proyecto 
de partido político con identidad étnica. Así, en 2012, se pudo reali-
zar el último viaje de campo a la ix Región de la Araucanía en Chile.

Esta apretada descripción de trabajo de campo es de utilidad 
para que el lector comprenda, en primer lugar, la enorme variedad 
de formas de hacer política de los pueblos indígenas. Lo que quere-
mos apuntar es que encontramos tanta riqueza y heterogeneidad que 
esto nos condujo a hacer algunos replanteamientos con respecto a 
qué temas incluidos en Sicetno4 deberían analizarse prioritariamente. 

4 Los temas incluidos son: 1. La estructura de las organizaciones, 2. La historia de funda-
ción, 3. La relación con los partidos políticos, 4. La relación con las iglesias, 5. La relación con 
las ongs, 6. Composición, colectivos e integrantes de la organización, 7. Simbología de la 
identidad, 8. Objetivos de las organizaciones, 9. Demandas, formas de protesta y logros de 
las demandas, 10. Demandas relacionadas con la territorialidad, 11. Formas de protesta, 12. 
Represión a la organización, 13. Logros de las demandas, 14. Rela ciones de los pueblos indí-
genas con el Estado-nación, 15. Estrategias de visibilización a partir de los medios de 



30

Natividad Gutiérrez, Juana Martínez, Francy Sará

De ahí que este libro analice preponderantemente la percepción que 
tienen los pueblos indígenas organizados sobre los partidos políticos 
principales5 en cada escenario nacional, lo cual dio como resultado re-
ordenar los hallazgos. 

Por una parte se seleccionaron las alianzas que han hecho las or-
ganizaciones con partidos políticos y que han arrojado victorias 
electorales; tales fueron los casos de Ecuador y Bolivia. Por otra, debi-
do a que hubo más levantamiento de datos en territorio mexicano, se 
obtuvo un copioso repertorio de las percepciones indígenas acerca de 
los partidos políticos en ese país. En el caso de la inclusión del proyec-
to político mapuche, si bien no es comparable con la situación de las 
zonas andinas, sí puede colocarse junto al proyecto del pueblo triqui. 
Estas dos últimas experiencias se agruparon a fin de mostrar la trayec-
toria, la preponderancia de la conciencia colectiva con nombre étnico 
(mapuche y triqui) y la defensa del interés de los pueblos para hacer 
propuestas políticas competitivas electoralmente.

El lector advertirá que las percepciones indígenas hacia los parti-
dos políticos también están relacionadas con la desilusión, la falta de 
compromiso y las promesas incumplidas, debido a que son situaciones 
ampliamente compartidas a nivel nacional. Lorenzo Meyer lo expresó 
así: “La clase política mexicana está dividida por siglas de partidos, en-
frascada en una lucha interna por el control de las fuentes de riqueza, 
pero a la vez conforma una élite unida por sus prácticas, sus privile-
gios y la ausencia de sentido de dignidad y grandeza” (2013: 118). 
Para afinar lo anterior, los indígenas organizados a propósito del fes-
tejo del bicentenario dieron a conocer, a través de documentos y en el 
espacio público, su experiencia organizativa, que abarca tres décadas, 

comunicación, 16. Formas de financiamiento, 17. Otros datos, 18. Palabras y términos clave, 
19. Fuentes.
5 Araceli Burguete (2000) ha distinguido a las “organizaciones antielectorales” de las “pro-
electorales”. La mayoría de las organizaciones buscaría tener vínculos partidistas ante la 
necesidad de tener representantes indígenas en los órganos legislativos de sus respectivos 
países y responde al derecho a la participación y representación cuando exigen estar presen-
tes en la onu, la oea, la oit, en el Fondo Indígena, entre otros. El asunto se torna interesante 
cuando los partidos políticos bloquean estas expectativas de etnopolítica.
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con la visión de incorporar puntos de equilibrio entre diversos actores 
sustentados en la equidad, en los pactos políticos incluyentes y en la 
rendición de cuentas, temas de la ciencia política que son cabalmente 
comprendidos por el liderazgo indígena que reclama su inserción en la 
modernidad política (Gutiérrez Chong, 2013: 137).

Es posible dar algunos ejes analíticos en los que empatan las or-
ganizaciones estudiadas de modo general. Todas las organizaciones 
incluidas en la base de datos Sicetno subrayan que la razón principal 
para establecer procesos organizativos responde a la necesidad de en-
contrar soluciones a sus problemáticas, a partir de la gestión propia, 
frente a la indefensión que enfrentan cotidianamente. La lista de de-
mandas es amplia: para resolver problemas de desarrollo, de justicia 
social, violencia política, abastecimiento, mejoramiento en la calidad 
de vida (educación y salud), de combate a la discriminación y al ra-
cismo, así como hacer valer los derechos humanos de los indígenas 
migrantes, los derechos culturales y políticos, entre otros. Otra so-
licitud de consenso mayoritario, que sólo es válido para el contexto 
mexicano, tiene que ver con el incumplimiento de lo pactado en los 
Acuerdos de San Andrés Larráinzar, lo cual devino en un desacuerdo 
frente a las leyes aprobadas en la legislación de 2001.

Esta situación, junto con otras en diferentes geografías, propicia que 
los movimientos indígenas consideren que sólo las organizaciones fun-
dadas por ellos pueden canalizar efectivamente sus demandas hacia el 
Estado, a pesar de que éste incumple repetidamente. Por tanto, el tema 
de las solicitudes que han sido procesadas por las organizaciones bajo 
estudio es muy amplio. En este volumen se recogen y analizan los reque-
rimientos que plantean la recuperación y defensa del territorio, lo cual se 
relaciona con las propuestas autonómicas. En este sentido, es interesan-
te considerar al respecto dos descubrimientos. Por un lado, empieza a 
cobrar consistencia el hecho de que el derecho a la autonomía sólo pue-
de materializarse en un territorio delimitado, por lo que la posesión de 
tierra propia se torna vital; por otro, las organizaciones indígenas esbo-
zan una gran diversidad de conceptos y opiniones sobre cuáles son sus 
entendimientos acerca de la autonomía. Es por ello que resulta central 
para el análisis incluir las formas en que las organizaciones se visibilizan a 
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través del activismo cibernético. Todos estos elementos pueden vislum-
brarse en los nueve capítulos que componen la obra. 

El primero se enfoca en el abordaje teórico de algunos conceptos eje 
para explicar cómo se expresa la cultura política en la política misma 
que ejercen los pueblos indígenas y sus organizaciones. En el segundo 
capítulo se muestran los datos generales de las organizaciones estudia-
das y de qué forma han sido procesadas en un archivo electrónico. Las 
legislaciones electorales de los cuatro países estudiados es el contenido 
del capítulo tercero. En éste se adjunta el caso de un partido políti-
co indígena en Nicaragua, Yatama, con el cual se busca ejemplificar 
que los organismos internacionales como la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos reconocen y aprueban la capacidad que los candi-
datos indígenas tienen para participar en procesos electorales, aunque 
no tengan partidos inscritos o éstos no sean legalmente reconocidos.

En el siguiente capítulo se trazan los contextos históricos a partir 
de los cuales emergen las movilizaciones enarboladas por organizacio-
nes con identidad étnica explícita; de ahí que sea relevante conocer la 
composición étnica del activismo político. En este mismo conjunto se 
muestra la forma en que las lideresas y líderes o dirigentes entrevista-
dos participan políticamente en los marcos regionales y/o nacionales. 
En el capítulo cinco se abordan las demandas centrales en cuanto a la 
territorialidad y la autonomía. A partir del capítulo seis, el lector podrá 
conocer las percepciones de las organizaciones indígenas con respecto 
a los partidos políticos oficiales, a través de alianzas exitosas enmar-
cadas en el activismo de Ecuador y Bolivia. El siete se refiere a la gran 
heterogeneidad encontrada en México con respecto a los tres parti-
dos principales: pri, prd y pan.6 De forma interesante se observará 
que la casi totalidad de las organizaciones declara no tener interés ni 
vínculos precisos con los partidos políticos tradicionales. El capítulo 
ocho hace referencia al proyecto político mapuche, por un lado, y tri-
qui, por el otro. La obra termina el análisis empírico con un capítulo 
acerca de los mecanismos de visibilidad desarrollados por las organi-

6 Partido Revolucionario Institucional (pri), Partido de la Revolución Democrática 
(prd) y Partido Acción Nacional (pan).
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zaciones, princi palmente a través de los medios de comunicación y el 
denominado ciberactivismo. 

En esta investigación de largo aliento participaron numerosos jóve-
nes, y es imposible nombrar a todos ellos. Sin embargo, sí deseamos 
hacer mención especial de los estudiantes que se incorporaron en la 
fase final de este proyecto: José Luis García Hernández, Denisse San-
doval Ramírez, Yatzil Amelina Narváez Carreño, Dalia Quiroz, Rafael 
Muciño y Carlos Sandoval. Gracias a Damián Gálvez González, a 
quien solicité su atenta lectura para las secciones que abarcan a Chile. 
Saúl Ramírez Sánchez y Laura Montes de Oca participaron en esta in-
vestigación desde sus inicios y la experiencia del primero, ahora en el 
ámbito legislativo, sigue acompañando su desarrollo. La ayuda que re-
cibimos de la biblioteca del Instituto de Investigaciones Sociales se la 
debemos a Leticia Limón. En las tareas de programación agradecemos 
a Garry Lawton y a Ivonne López Morales. Deseamos expresar nuestro 
agradecimiento a la gestión del doctor Manuel Perló y a Berenise Her-
nández. Esta obra agradece las evaluaciones anónimas gestionadas por 
la doctora Blanca Rubio al frente del Comité Editorial de las Coleccio-
nes de Libros del iis, así como al profesionalismo editorial de Mauro 
Chávez Rodríguez, David Monroy Gómez y Cynthia Trigos Suzán.

Ciudad Universitaria, 7 de septiembre de 2015.





¡Los seguimos esperando!

¡Vivos se los llevaron, vivos los queremos!
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Cultura política indígena e indigenismo

Este capítulo aborda la cultura política indígena y engloba dos concep-
tos: política india y etnopolítica, cuyo sentido reivindicativo se opone 
al indigenismo oficial. Se volvería una hazaña titánica referirse a cada 
tipo de indigenismo desarrollado en los Estados bajo estudio, por lo 
que se prefiere partir de su acepción clásica, en la que se considera al 
indigenismo como la ideología del mestizaje, el método y la técnica de 
unificación nacional, la expresión específica de las políticas guberna-
mentales frente al llamado problema indio, lo cual quedó formulado 
en 1940 con el Primer Congreso Indigenista Interamericano realizado en 
Pátzcuaro, Michoacán (Bonfil Batalla, 1995: 331).

Se tomarán en cuenta varios ejes de análisis con sus respectivos 
actores. En un primer momento, el presente estudio destaca el desem-
peño de la política gubernamental hacia los indígenas. La especificidad 
del activismo político indígena con respecto a otros tipos de acción or-
ganizada es el punto que articula tanto el indigenismo oficial actual 
como la política de partidos políticos. Esto es, el análisis se concen-
tra en la política que ejercen las organizaciones indígenas, las cuales 
interactúan con las instituciones oficiales y los partidos políticos toda 
vez que sus objetivos están encaminados a obtener respuestas a recla-
mos, así como conseguir espacios de representación y formalizar su 
capacidad para tomar decisiones. Un punto central para entender el 
activismo político indígena es la identificación de la política india, la 
ideología y el pragmatismo de los pueblos indios, en contraposición 
con el indigenismo oficial. Este contraste entre organizaciones nos 
permite visualizar la gran diferencia de posturas, ideologías, metas y 
procedimientos que experimenta la construcción de la cultura política 
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indígena contemporánea. Este conjunto de ejes proporciona el pano-
rama de los prospectos de representación o de injerencia política de 
los pueblos indígenas en la construcción del Estado democrático en 
tanto actores que, por hacer hincapié en su identidad diferenciada, han 
recibido reconocimiento constitucional, es decir, la puesta en práctica 
de un “multiculturalismo constitucional” (Cott, 2007).

Indigenismo

El indigenismo gubernamental se caracteriza por la exclusión de la par-
ticipación indígena en la toma de decisiones y en las políticas públicas, 
de tal forma que las sociedades indígenas ni siquiera han tenido los me-
canismos ni los espacios para ocuparse y gestionar sus propios asuntos. 
El objetivo del indigenismo ha estado vinculado con los nacionalis-
mos oficiales, es decir, con el proceso de construcción de la nación por 
el Estado. La asimilación de los pueblos indígenas para edificar la na-
ción es parte del indigenismo. En el México posrevolucionario, esta 
ideología se basó en la intención de mexicanizar a las poblaciones in-
dígenas pero respetando sus valores, costumbres y tradiciones, ya que 
estos componentes culturales otorgan originalidad y legitimidad a la 
identidad nacional. Un ejemplo de esto es la unión que se dio entre el 
pueblo mapuche y el chileno a raíz de un tipo de nacionalismo en de-
fensa del territorio ante el colonialismo español, pero al mismo tiempo 
ésa ha sido la causa principal de un prolongado conflicto territorial en el 
Estado-nación. Otro tipo de nacionalismo, de origen criollo-mestizo 
característico de los Andes, ha rechazado a los aymaras y quechua, así 
como a otras poblaciones originarias en Ecuador. Mientras, el nacio-
nalismo de Evo Morales ha optado por recoger el pasado étnico para 
legitimar su gobierno indígena. 

Es en este sentido que los pueblos indígenas comparten pobreza y 
marginación, exclusión política, falta de representatividad y racismo 
institucional, expresado en la falta de acceso al poder. La relación indí-
gena con el Estado se caracteriza por ausencias y violencias, con lo cual 
se advierte un retorno a la invisibilidad tanto por la falta de políticas de 
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desarrollo como por la falla proveniente de la atención pragmática y fi-
losófica para implementar formas de reconocimiento a las diferencias 
culturales mediante un multiculturalismo o interculturalismo acorde a 
la realidad de los Estados-nación en América Latina.

Un aspecto sobresaliente de la actual relación del Estado con los 
pueblos indios es la criminalización de la protesta social, caracterizada 
porque la protesta y la movilización social son sancionadas y castigadas 
hasta convertir la demanda en delito (Stavenhagen, 2007). Numero-
sas personas privadas de su libertad por razones políticas se identifican 
como activistas procesados por conflictos relacionados con la lucha 
por la tierra, ecologistas en resistencia contra proyectos de industria-
lización, urbanización o turismo, y promotores de derechos humanos. 
La violencia recurrente que los indígenas enfrentan, así como el uso 
de la represión, el encarcelamiento y la criminalización de la protesta 
social, son otros ejemplos que complementan su escasa o nula capaci-
dad de intervención institucional. Asimismo, a la agresión que padece 
el periodismo indígena también se le añade, de manera singular, el des-
mantelamiento de las radios fundadas por organizaciones indígenas, lo 
que hace más difícil la información, cohesión y acceso a la democracia 
de estos pueblos. 

En esta cerrazón hacia el sector indígena, los partidos políticos 
y las instituciones también participan en la obstrucción, control y 
dilatación de la intervención indígena, dando lugar a una capa de in-
termediarios que se convierten en los gestores del desarrollo social y 
político de estas comunidades. En el contexto de la criminalización de 
la protesta social, la falta de debate legislativo, el asesinato y la desapari-
ción de indígenas en posición de liderazgo, así como el profundo vacío 
de política gubernamental indigenista que muestra un tipo extremo de 
autoritarismo hacia las poblaciones indígenas, se encuadra el actual ac-
tivismo político indígena. Éste emerge claramente después de 1994, 
emblemática fecha; a partir de entonces algunas organizaciones de 
amplia representación encuentran la oportunidad para consolidarse. 
Así, las luchas y los movimientos sociales demuestran que la sociedad 
en su conjunto, y la indígena en particular, no son pasivas, pues favore-
cen la democratización de la sociedad en la medida en que la protesta 
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y la resistencia de estas luchas influyen en las decisiones políticas y en 
la estructura del Estado (Favela Gavia, 2006: 13).

Sin embargo, en ese sentido, parece que prevalece en América Latina 
una “democracia autoritaria” (Meyer, 2013: 11), término que Lorenzo 
Meyer describe como la posibilidad de transformación y de cambio 
democrático que no se materializa o queda muy por debajo de las 
expectativas sociales. El autoritarismo se sustituye por una “democracia 
mixta” que contiene dos conceptos contradictorios: autoritarismo y 
democracia, ya que termina destacando los intereses creados y los pac-
tos entre las élites justamente para no cambiar y mantener una cultura 
política con una muy baja participación y capacidad de deliberación, es 
decir, sin libertad mayor de intervención. El autoritarismo es ejercido 
con más rigor en las sociedades indígenas, pues en ellas la autoridad se 
impone sin canales de participación, lo que se convierte en una estruc-
tura de opresión en tanto que no hay forma de acceder al poder.

Si la democracia es un sistema de reglas de juego político, como seña-
la Araceli Burguete (2000: 556), en el que todos los ciudadanos tienen 
igualdad de condiciones para acceder a los órganos de representación 
popular, entonces los indígenas no han podido, evidentemente, jugar.

Cultura política

Una adaptación de la definición de Almond y Verba (1963) es la en-
trada general al tema. La cultura política consiste en las creencias 
compartidas y aprendidas del sistema político y del papel que desem-
peñan dentro del sistema. Influye en la manera en que observamos el 
mundo político y lo que esperamos de éste: forja roles y conductas 
sobre el sistema político. En tanto cultura, incluye lo que pensamos y 
procesamos acerca de la información que recibimos. Además, expresa 
Jaqueline Peschard, la cultura política tiene como referente central el 
conjunto de relaciones de dominación y de sujeción, esto es, las rela-
ciones de poder y de autoridad que son los ejes alrededor de los cuales 
se estructura la vida política. Peschard continúa explicando que es el 
imaginario colectivo construido en torno a los asuntos del poder, la 
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influencia, la autoridad, y su contraparte, la sujeción, el sometimiento, 
la obediencia (<www.ine.mx/documentos/DECEYEC/la_cultura_ 
politica_democratica.htm#I>). Usamos este concepto para guiar 
nuestro diálogo con los dirigentes y líderes entrevistados respecto de 
su forma de participar en la vida política, cómo ven a los partidos polí-
ticos, cuáles son sus expectativas sobre la actuación del gobierno, qué 
saben del proceso de la toma de decisiones.

El estudio de la cultura política no es una novedad (Krotz, 1993; 
Castro y Tejera, 2010), pero con la visibilidad política que han ido 
adquiriendo los pueblos indígenas organizados desde las últimas déca-
das del siglo pasado, permite identificar el surgimiento de una cultura 
política indígena. Esto es, cómo ven, actúan y perciben a la política 
institucional y al Estado, y cómo, a partir de eso, se organizan para con-
trarrestar los signos de exclusión y autoritarismo, de manera que se evite 
el intermediarismo, base del indigenismo oficial. La cultura política no 
deja de reinventarse, pero hoy por hoy nos interesamos en reivindicar 
el concepto al buscar aplicarlo a la práctica política y simbólica indíge-
na, ya que la forma de hacer política construye identidades y canaliza 
proyectos de transformación. Algunas definiciones se adecuan a nues-
tros propósitos porque la cultura política indígena también se exhibe 
de forma porosa y maleable, según Rosalía Winocur (en Castro y Teje-
ra, 2010), es una síntesis heterogénea y en ocasiones contradictoria de 
valores, informaciones, juicios y expectativas que conforman la identi-
dad política de los individuos, los grupos sociales o las organizaciones 
políticas (Winocur, 1977: 45). De ahí se derivan comportamientos, 
actitudes y percepciones que son portadoras de significado en univer-
sos simbólicos. Las culturas indígenas están inmersas en procesos de 
dominación, violencia, migración y autoritarismo, y reciben una fuer-
te influencia de la cultura no democrática fincada en el autoritarismo, 
la corrupción y el clientelismo. 

La cultura política indígena surge de algunos factores, entre los que 
se pueden señalar el regreso del estudio de la cultura en los años no-
venta, la vuelta a los enfoques gramscianos y la atención que tiene la 
conciencia colectiva. Los pueblos indígenas, a través de sus organiza-
ciones, han desarrollado una cultura política que los hace ver al interior 
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y al exterior como actores políticos activos. La cultura política se funde 
bien como identidad política porque las propuestas de formar partidos 
étnicos, de intervenir en alguna decisión, en la gestión o en la protesta, 
llevan siempre consigo el asunto de la identidad cultural y lingüística 
que los identifica como pueblos. Éstos, al estar organizados, protegen 
su identidad y buscan defenderse y fortalecerse. También denuncian 
que la persistencia de su identidad es la causa de su exclusión, su dis-
criminación y el racismo institucional. Teniendo acceso al poder, los 
líderes de organizaciones se ven a sí mismos como parte de la solución 
para revertir sus históricas desventajas. Por ende, el proyecto de formar 
un partido político étnico, como lo ha venido reivindicando la socie-
dad mapuche, tiene un factor emancipatorio que lo hace diferente a los 
partidos convencionales, esto es: la política es el medio para hacer flo-
recer la cultura y la lengua. 

En los estudios clásicos (Krotz, 1996: 118) se equipara la cultu-
ra política con la identidad nacional (Almond y Verba, 1963) y ello 
también es útil para nuestros propósitos, porque comparar a la cultu-
ra política indígena con la identidad étnica también nos proporciona 
algunos indicadores compartidos: los indígenas tienen valores, sím-
bolos, conmemoraciones, conciencia cívica y social, es decir, forman 
parte del sistema educativo. Las organizaciones indígenas han cons-
truido su imaginario político a través de la subjetividad en su relación 
con el sistema político que, no obstante, los rechaza. Participan am-
pliamente, pero con pocos resultados, con nula injerencia, porque 
se interrelacionan en un formidable entramado institucional que no 
está diseñado para los indígenas ni para las minorías, por eso siempre 
terminan perdiendo o cosechando amargamente, tal como dicen 
Robinson et al. (2007: 161).

Así que, adaptando la cultura política a la identidad indígena, se des-
pliega un mundo por observar, ya que se deben añadir algunos contextos 
específicos relacionados con la exclusión, el racismo, la discriminación, 
la opresión, la explotación, el autoritarismo y la pobreza extrema. Se ha 
dicho que el autoritarismo de las sociedades latinoamericanas y la falta 
de canales de deliberación se intensifican en el mundo indígena y contri-
buyen a definir su identidad política, porque en el contexto autoritario 
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exacerbado se han forjado procesos de construcción y reproducción de 
factores que condicionan o restringen la libre participación ciudadana 
en la conducción de los asuntos públicos. Y para contrarrestar este acen-
tuado autoritarismo que restringe la participación se recurre, como el 
resto de la sociedad, a encontrar en los partidos políticos los canales legí-
timos para encauzar demandas e intereses.

En este intricado contexto autoritario que niega o dificulta la parti-
cipación y representación indígena es donde se forja su cultura política 
(pragmatismo e ideas), y sus indicadores son la capacidad de hacer 
alianzas, sus relaciones con el Estado, su capacidad de movilización o 
de levantarse en armas. Arturo Warman decía que los indígenas pasan 
mucho tiempo haciendo política (en Krotz, 1996: 26).

La cultura política, dice Krotz, se relaciona con la esfera subjetiva, 
pues es una “conciencia anticipadora de sus sujetos” y produce bifur-
caciones. Ningún grupo de personas tiene creencias uniformes. Hay 
expresión conjunta de sentimientos, creencias y valoraciones que dan 
significado a lo político. Por un lado, la manifestación de la frustración, 
el desencanto, la desilusión, la rabia y la impotencia. Por otro, los 
anhelos, los sueños, los deseos y los proyectos. Y esto es precisamente lo 
que arroja la cultura política indígena: la gran heterogeneidad de per-
cepciones de las organizaciones indígenas. Por ejemplo, la desilusión y 
el desencanto de las alianzas con partidos políticos y la preferencia a 
desvincularse de éstos para evitar más conflictos son los escenarios de 
México, Bolivia y Ecuador, mientras que en la Araucanía, en territorio 
chileno, pervive el deseo de reconstruir un país indomable. Como dice 
Jorge Alonso: “La cultura política se mueve entre lo que existe y lo que 
se quiere que exista” (en Krotz, 1996: 32).

¿Qué están haciendo las organizaciones indígenas hoy y cómo ex-
presan su cultura política? Se plantea la siguiente lista para contribuir 
a la claridad.

•	 Que sean tomados en cuenta.
•	 Que sean consultados.
•	 Que sean incluidos en la toma de decisiones.
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•	 Proponen soluciones (los partidos siguen siendo necesarios 
como forma de incidir por la vía de la autonomía).

•	 Resisten los candados legales y los frenos institucionales (Yata-
ma versus Nicaragua).

•	 Buscan revertir el racismo institucional de los partidos políticos 
en la negativa a que intervengan indígenas en las candidaturas, 
aunque sean locales.

•	 Expresan desconfianza e incumplimiento.
•	 Expresan exclusión e injusticia.
•	 Se desilusionan después de haber participado.

Como toda cultura política, la indígena se ha ido construyendo 
de las experiencias y de los estímulos, en la socialización y en la in-
formalidad, en la pérdida de control de recursos, de territorio, en 
las estrategias de resistencia. Y otra vez se hace necesario nombrar 
el rechazo, la discriminación, la exclusión, la promesa, el acarreo, la 
división, la fragmentación, la compra del voto, el clientelismo. Los 
indígenas observan, procesan, deciden acercarse o detenerse. Su sis-
tema de información político se adquiere en la informalidad, en la 
vida diaria, en la experiencia organizada. Los mapuche y triqui sa-
ben cómo tomar decisiones; conocen las funciones de gobierno y de 
sus gobernados y añaden su propia visión. En la búsqueda de una re-
presentación directa quieren retribuir a su grupo con solidaridad y 
reciprocidad. 

Los Estados-nación han enfrentado crisis políticas, reformas políti-
cas, alternancias, procesos electorales sin precedente, movilizaciones, 
movimientos armados que han conducido a: A) abrir espacios para 
la representación legislativa de indígenas, para favorecer intereses in-
dígenas; B) Crear alianzas con partidos inscritos legalmente y lograr 
triunfos históricos; C) Seguir una ruta de replegarse a lo étnico y for-
mar partidos regionales con nombre propio y para avanzar las causas 
de un solo grupo étnico, a fin de fortalecer su cohesión interna (ma-
puche, triqui).

Dentro del estudio de la cultura política indígena se pueden identifi-
car los siguientes temas que han recibido atención académica:
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•	 Cómo votan los indígenas (Ruiz, 1999; Castro y Tejera, 2010; 
Burguete, 2000; Sonnleitner, 2013). 

•	 Qué vínculos o alianzas crean. 
•	 Qué percepciones tienen de los partidos políticos.
•	 Qué tipo de proyectos políticos construyen. 
•	 Cuáles son las organizaciones políticas y los partidos políticos 

étnicos.
•	 Cuáles son las trayectorias políticas de los legisladores indíge-

nas (Sonnleitner, 2013).

También hay otros temas de la cultura política indígena:

•	 Los valores propios, como cooperación, participación, con-
ciencia, reciprocidad (capital social étnico) (Durston, 1999).

•	 Usos y costumbres para elegir autoridades locales. 
•	 Consejos de ancianos.
•	 Justicia alternativa.
•	 Tomar decisiones en asamblea comunitaria y compartir res-

ponsabilidades (Bastos, 2011, y Maldonado, 2002).

Las culturas políticas que construyen los indígenas organizados están 
hechas a partir de múltiples influencias y son buenas mezclas de fatalis-
mo y de cooperación; son de naturaleza heterogénea y cambiante.

Política india / etnopolítica

Utilizamos indistintamente los conceptos que se abordan en esta sec-
ción. De acuerdo con uno de los pioneros en el estudio de la cultura 
política, Daniel Elazar (1972), podría adaptarse la categoría tradicio-
nalista a la política india, ya que se interesa en preservar costumbres y 
tradiciones del pasado con respecto a las formas de cómo debe condu-
cirse el gobierno, cómo administrar justicia y la práctica de unirse en 
asambleas y ser tomadores conjuntos de decisión. Una categoría tra-
dicionalista implicaría pasividad y conformismo, aunque después de 
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participar se genera la experiencia de un fatalismo, hay traición, decep-
ción y falta de cumplimiento, como sucede en las expectativas puestas 
de las movilizaciones de Ecuador y Bolivia, levantamientos indígenas 
y protestas como mecanismos de presión. Y al tratar de encontrar me-
jores tiempos para intervenir en la política surge la pregunta: ¿Habrán 
perdido su capacidad de negociación y movilización? Los indígenas 
organizados recurren a la improvisación pero también a las estrategias 
formales para hacerse ver y para tramitar gestión. Las sociedades indí-
genas tienen su propia historia de movilización, de lucha y de protesta, 
por lo que están lejos de ser pasivas, indiferentes o apáticas, pero el 
control autoritario se expresa con más contundencia. Además, están 
mayoritariamente privadas o limitadas de un recurso esencial para el 
funcionamiento de la democracia: el acceso a la información y el con-
trol de sus medios de comunicación.

Un caso muy frecuente entre las organizaciones indígenas es su gran 
vulnerabilidad ante las estructuras corporativistas impuestas por las 
élites políticas para movilizarlas o desmovilizarlas. Las movilizaciones 
que han emprendido los diferentes pueblos indígenas que abordamos 
registran sus propias historias y dinámicas, locales, regionales, o nacio-
nales; asimismo, tienen distinta composición étnica. También tienen 
diferentes objetivos, propósitos, ideologías y liderazgos. Esta hetero-
geneidad con frecuencia es aglutinada en la expresión “movimiento 
indígena”; es movimiento en la medida en que los miembros que par-
ticipan de estas organizaciones no son estatales, ni se agrupan por la 
influencia de partidos políticos; sin embargo, emprenden luchas y mo-
vilizaciones en torno a la obtención de beneficios en el espacio público 
(Cott, 2007). El movimiento construye su identidad alrededor de lo 
indígena, entendido como las características objetivas y subjetivas de 
la etnicidad de los habitantes originales, que se perciben con cultura y 
lengua diferentes a la mayoría nacional y habitantes ancestrales de un 
territorio histórico. 

Otra característica que define a la etnicidad es su condición minori-
taria en términos de representación política, acceso al poder y vigencia 
de relaciones asimétricas de opresión y explotación de herencia colo-
nial. La etnicidad en el nacionalismo, como apunta Nederveen Pieterse 
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(2007: 54), obedece a una lógica de colonización y liberación, de ahí 
que tenga un uso instrumental; es decir, la identidad étnica es utiliza-
da, inventada o forma parte de un resurgimiento cultural o lingüístico 
para la obtención de objetivos políticos de reconocimiento o de eman-
cipación, que en la terminología actual se refiere al derecho a la libre 
determinación y la autonomía. 

La especificidad de este activismo se encuentra en el repertorio de 
logros y demandas de contenido étnico. Como todo movimiento, éste 
expresa, de acuerdo con Tarrow (2004), las siguientes características: 
es un desafío colectivo, tiene un propósito común, está apoyado en 
la solidaridad y en las interacciones con otros actores. Las estructu-
ras de oportunidad que han aparecido en torno a la visibilidad política 
son fundamentales para entender el espectro actual de negociación e 
interacción política que han logrado los indígenas con respecto a los 
distintos actores. Así, también tengamos en cuenta que los movimien-
tos indígenas son impredecibles, complejos, ambiguos, contradictorios 
y heterogéneos. Estas aparentes interrupciones son las que le otorgan 
dinamismo al activismo indígena e impiden imponer un tiempo de 
gestión para la consecución de sus demandas.

Existen numerosas organizaciones campesinas y rurales cuyos ob-
jetivos pueden ser de comercialización o de producción (Sarmiento y 
Mejía, 1987; Rubio, 2003), pero queda ausente o dispersa la demanda 
étnica, es decir, de reconocimiento y respeto por la diferencia cultural o 
lingüística. Sin duda, la organización más emblemática de amplia plata-
forma indígena fue la Asociación Nacional de Profesionales Indígenas 
Bilingües, A. C. (anpibac), fundada en 1977, cuya movilización prin-
cipal fue el reconocimiento, por parte de la educación controlada por el 
Estado, de los contenidos bilingües y biculturales de los programas edu-
cativos para indígenas. Esta movilización dio dos frutos importantes, 
aunque con diferente impacto. Con respecto a México, fue la creación 
de la Dirección General Indígena Bilingüe (dgib),1 y el segundo, que 

1 La Dirección Nacional Indígena Bilingüe, que está en operación desde hace más de 30 años 
y ahora se conoce como Coordinación General de Educación Intercultural y Bilingüe, es la 
institución normativa responsable de que las entidades federativas ofrezcan a la población in-
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se hace extensivo a los países bajo estudio es la oportunidad para el sur-
gimiento de una élite de indígenas educada. En efecto, la membresía 
de esa organización estaba compuesta por el magisterio indígena; es-
tos maestros bilingües formaron mayoritariamente la intelectualidad 
indígena. Muchos de éstos aún hoy participan activamente en institu-
ciones, en organizaciones o en la fundación de más organizaciones con 
inequívoca identidad indígena, como la Agencia Internacional de Pren-
sa Indígena (Aipin), Prensa Indígena y Regiones Indias, Wallmapullen, 
entre otras. 

Los intelectuales indígenas han pensado, imaginado y fundado orga-
nizaciones; también un periodismo indígena disponible en Internet, 
así como la fundación y consolidación de organizaciones literarias o 
lingüísticas, como la Asociación de Escritores en Lenguas Indígenas, 
A. C. Para analizar cualquier movilización que destaque lo indígena es 
meto dológicamente coherente indagar su composición, membresía y 
liderazgo; de ahí provienen las fuentes de su discurso, ideología y obje-
tivos. Igualmente coherente resulta hacer hincapié en la vinculación de 
la dirigencia indígena con su pueblo o comunidad de origen, pues esta 
vinculación hace posible su legitimación y respaldo social. 

Ahora que hemos anotado la especificidad indígena de una organi-
zación reconociendo al intelectual o dirigente, que tiene base social y 
que antepone el respeto y reconocimiento a los derechos culturales y 
lingüísticos, toca mencionar el contexto internacional que resulta favo-
rable a la visibilidad de las movilizaciones de indígenas. Este contexto, 
es decir, la estructura de oportunidades que crea el movimiento para sí 
o para otros (Tarrow, 2004), inicia en los años noventa con el llamado 
Quinto Centenario, seguido de la Declaración del Año de los Pueblos 
Indígenas (de la onu), el convenio de la oit, la concesión del Premio 
Nobel de la Paz a la maya quiché Rigoberta Menchú, la llamada Década 
de los Pueblos Indígenas, y la aprobación de la Declaración de los Pue-
blos Indígenas en la onu en noviembre de 2007. 

dígena una educación inicial y básica de calidad y con equidad, en el marco de la diversidad y a 
través de un modelo educativo que considere su lengua y su cultura (sep, 2009).
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No se ha podido medir hasta qué punto los efectos y resultados 
de tales esfuerzos y declaraciones internacionales han contribuido a 
desarrollar la calidad de vida del histórico empobrecimiento de los indí-
genas, de la amenaza y violación constante a sus derechos humanos, de 
su exclusión en la participación y toma de decisiones sobre sus propios 
asuntos. No obstante, han contribuido a propiciar un entorno menos 
hostil a las reivindicaciones indígenas, simpatía y solidaridad de la so-
ciedad globalizada sustentada en las tecnologías de la información y una 
obligación de los Estados de actuar a favor de estas poblaciones. Los 
movimientos indígenas han logrado ganar la atención de las élites auto-
ritarias y han obtenido un fuerte apoyo y solidaridad sin precedente.

Las características de las organizaciones analizadas en la base de datos 
son: A) base étnica indígena, B) líder e intelectual indígena, C) ideología, 
D) demandas específicas para afirmar, reafirmar o recuperar la identidad 
indígena, y E) propuestas o conceptos de autonomía.

Estas características buscan delimitar la postura independiente del 
movimiento; desde luego, esto afirma que no tiene propósitos ni proyec-
tos secesionistas ni irredentistas, sino que su trayectoria es hacer política 
india en contraposición al indigenismo, que es la política gubernamental 
con respecto a la atención a los indígenas y que por tanto actúa conforme 
a intereses estatales. Más aún, el indigenismo gubernamental puesto en 
práctica desde la mitad del siglo xx ha excluido la participación ideo-
lógica, ejecutiva y de toma de decisiones de los indígenas, y más bien ha 
favorecido un contexto de atención estatal paternalista y de asisten-
cia social. La política india es considerada “inde pen diente” porque se 
desvincula de la acción estatal en torno a sus demandas y objetivos den-
tro de la apertura democrática existente, es decir, de la soberanía interna 
del Estado-nación. La forma de identificar la interacción política indí-
gena con el Estado es a través de la trayectoria histórica de la formación 
de organizaciones con identidad indígena. Es decir, es por la vía de la 
“organización” o “asociación” de acuerdo con lógicas grupales, comuni-
tarias o gremiales, que no ha obedecido precisamente al impulso y la 
gestación de partidos políticos. 
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Partidos políticos

El concepto de partido político en el pensamiento y el pragmatismo 
político indígena tiene significados alternativos y nuevos a los con-
templados en la tradición teórica de la política. Por una parte, en la 
práctica, los partidos políticos pertenecientes al sistema de partidos no 
necesariamente incluyen cuotas representativas para minorías étnicas 
ni albergan dentro de sí demandas de ese tipo en su agenda, aunque 
sí buscan el “voto étnico”, es decir, la preferencia entre la población 
indígena hacia un partido político por vía de las urnas. Existen restric-
ciones para los indígenas, entre el derecho a ser elegido y el derecho a 
votar para elegir representantes del “voto étnico”. La información reca-
bada indica que es posible señalar tres tendencias de la percepción que 
sobre los partidos políticos ha construido la cultura política indígena: 
1) la construcción de partidos políticos donde prevalece una cultu-
ra política indígena más avanzada o desarrollada, 2) las alianzas que 
han podido lograrse entre los partidos de Ecuador y Bolivia para hacer 
transformaciones importantes tales como el derrocamiento de gobier-
nos o el triunfo étnico por las urnas de Evo Morales, 3) la exploración 
de algunas de las dificultades organizativas y de contexto electoral que 
dilatan o impiden la construcción de partidos étnicos. 

Así, la vía de interlocución hasta 2007 continuaba siendo principal-
mente la figura de “organización” indígena. Una excepción sobresaliente 
en tanto partido étnico, es decir, nutriéndose de la etnicidad y sien-
do una organización apoyada mayoritariamente por indígenas (Cott, 
2007), la marca el Movimiento de Unificación y Lucha Triqui (mult); 
mientras que en países como Bolivia está el Movimiento al Socialismo 
(mas), y en Ecuador el Partido Pachakutik-Nuevo País. En contraste, 
cabe señalar que en España, con las fuerzas políticas regionales de las 
nacionalidades históricas de las comunidades autónomas del Estado 
unitario español, la interlocución se da a través de partidos políticos 
especializados en la formulación de demandas y objetivos con profun-
didad autonomista (Gómez Reino, 2008).

La capacidad de establecer alianzas bajo las que se pueda observar el 
asociacionismo horizontal fue una de las características a investigar en 



Cultura política indígena e indigenismo

51

las organizaciones estudiadas. Jonathan Fox identifica, y sobre la base 
conceptual de Tarrow elabora: 1) las oportunidades políticas, 2) la si-
nergia social y las ideas y, 3) el proceso de ampliar la representación 
local y el poder de negociación (Fox, 1997: 121). Las oportunida-
des políticas se refieren a los incentivos para llevar a cabo una acción 
política desde abajo, donde se revelan las alianzas políticas o la vul-
nerabilidad de las élites o las autoridades (Tarrow, 2004). El segundo 
punto se refiere a las reacciones de la gente ante las oportunidades po-
líticas o las amenazas: las reacciones pueden manifestarse de diferentes 
formas, como ideas, liderazgo, o saber cómo influir en ciertas acciones 
(Fox, 1997: 122). Mediante el poder de negociación se pueden crear 
las condiciones para la libertad de asociación, que a su vez requiere al-
gún grado de ampliación de las organizaciones más allá del nivel local, 
como tercer punto (Fox ,1997: 124). Para apoyar nuestro argumen-
to es importante considerar que la organización social y la solidaridad 
se extiendan más allá de las aldeas o los barrios y logren consolidarse 
en organizaciones regionales, ya que a ese nivel o escala se puede pro-
bar la aplicabilidad de los sistemas de representación política que ha 
decidido la sociedad indígena. El mult y la Asamblea Nacional Indí-
gena Plural por la Autonomía (anipa) son casos representativos para 
ilustrar los altibajos de la asociación horizontal, ya que hacen propi-
cia la representación de los intereses de poblaciones dispersas que son 
más vulnerables al autoritarismo porque no logran dar a conocer sus 
intereses en común. Así, esta forma de organización ampliada puede 
ayudar a extender la solidaridad confinada al ámbito local, al lograr 
que haya una combinación entre las organizaciones locales que no tie-
nen representatividad nacional y el acercamiento de lo regional hacia 
la diversidad local (Fox, 1997: 125). La capacidad de asociación de la 
organización está determinada por las condiciones que el mult impo-
ne hacia fuera, sea a nivel estatal, nacional o internacional.

Nosotros estamos aquí con las puertas abiertas con las organizacio-
nes que quieran alinearse a nosotros pero siempre y cuando tengan 
nuestros reglamentos y lleven a cabo nuestro proyecto que nosotros lle-
vamos porque si ellos se quieren ir por la libre pues mejor que sigan así, 
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para qué se agrupan aquí con nosotros si no van a acatar los reglamen-
tos y el proyecto que nosotros en verdad llevamos (mult, 2005). 

El mult explica que la principal razón política para fundar el Par-
tido de Unidad Popular (véase el capítulo 8) fue la de contrarrestar el 
dominio del Partido Revolucionario Institucional y su control abso-
luto en la región triqui de Oaxaca. “[El pri] no permitía que triquis 
ejercieran cargos”. La siguiente razón histórica fue su deslinde del prd 
por incumplimiento de promesas y la necesidad de crear una concien-
cia triqui en el poder. 

La mayoría de las otras organizaciones de la base de datos establece 
no tener vínculos con partidos políticos, aunque reconoce que sus 
miembros están afiliados a alguno de ellos. En ciertos casos éstos crean 
alianzas con partidos políticos. Si los partidos políticos no tienen intere-
ses ni proyectos indígenas formulados con claridad estratégica, es claro 
que resulta imposible acercarnos siquiera a la discusión de la democra-
cia representativa moderna en el sector indígena. 

Al momento de complementar la presencia partidista en el sector 
indígena, las organizaciones bajo estudio muestran una gran varianza 
con respecto a los partidos políticos nacionales. En el esquema de par-
ticipación política indígena, la organización ligada a contextos locales, 
regionales o étnicos sirve de enlace a un partido político. Los tipos 
de vinculación de las organizaciones políticas de indígenas con res-
pecto a los partidos políticos nacionales se expresan en las siguientes 
respuestas: 

•	 Los partidos políticos fragmentan y dividen.
•	 Los partidos políticos no cumplen lo que prometen.
•	 Todos son iguales.
•	 Sólo obtienen beneficios para ellos.

De lo anterior se desprende que más organizaciones políticas decla-
ran no tener vínculos con partidos políticos o que su apoyo se limita a 
la coyuntura electoral.
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Los partidos políticos étnicos y las organizaciones indígenas no son 
lo mismo, simplemente los primeros buscan incidir en la legalidad y en 
los ámbitos legislativos. Los individuos de pueblos indígenas han man-
tenido una lógica de grupo construida a partir de crear reciprocidad o 
capital social étnico (Durston, 1999) mediante la confianza generada 
en el pasado, por el hecho de coexistir en familia y sociedad a través de 
las distintas generaciones y no por promesas a futuro introducidas por 
partidos políticos, a los que dicen desconocer y sentirse ajenos a sus 
propuestas,  militantes y candidatos. 

El discurso y la ideología de las organizaciones estudiadas es pacifis-
ta, no busca la confrontación violenta, aunque reconoce con extrema 
sensibilidad los históricos y frecuentes agravios de las élites políticas, 
los terratenientes, los caciques, los paramilitares y otras fuerzas de 
poder, a quienes responsabilizan de la ocupación de sus tierras y del 
saqueo de sus recursos naturales. En tal sentido, estas organizaciones 
van avanzando al construir una sociedad civil indígena a través de la 
formación y ampliación de sus redes que les son ya tradicionales, para 
fortalecer su capacidad organizativa con los recursos de la reciprocidad 
y los lazos de confianza (Labastida, Gutiérrez y Flores, 2009).

En suma, una definición global del concepto cultura política indí-
gena, en este capítulo, hace referencia al entramado de subjetividades 
encaminado a eliminar o limitar el rol de intermediarios no-indígenas, 
que tradicionalmente han orientado la política indigenista, dando a 
ésta un énfasis paternalista, ya que se centra en las tareas de gestión 
social y dentro de la legalidad institucional para interactuar en la nego-
ciación o defensa de sus intereses, que perciben diferenciados en razón 
a su pertenencia e identidad en culturas y lenguas minoritarias o no 
dominantes. La cultura política que se analiza es aquella que está in-
sertada en la dinámica de las organizaciones fundadas por indígenas y 
su percepción hacia los partidos políticos. 
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Conclusiones

Todas las organizaciones incluidas en la base de datos Orgindal subrayan 
que la razón principal para establecer procesos organizativos responde 
a la necesidad de encontrar ayuda a partir de la gestión propia frente a 
la indefensión que enfrentan cotidianamente. Es obligado conocer qué 
piensan los indígenas de la política, al estar enmarcados en contextos de 
pobreza, de falta de oportunidades, de violencia. La población indígena 
también se moviliza ante la ausencia de espacios de participación. No 
se pueden augurar resultados finales, por la impredictibilidad de todo 
movimiento social, pero es notable que hay interacción entre la movili-
zación y el procesamiento de las demandas o la capacidad de respuesta 
del Estado. Así, la respuesta de éste frente a las demandas indígenas es la 
falta de atención, la negligencia, el abandono, la parcialidad en la toma 
de decisiones o hasta la ausencia de éstas. La larga lista de faltantes para 
procurar el mejoramiento de las necesidades básicas de la sociedad in-
dígena revela la iniciativa de organización de los pueblos mismos para 
combatir su falta de acceso al Estado y aminorar el rechazo y la discrimi-
nación institucional en razón de su etnicidad. Sin embargo, no todas las 
luchas de indígenas han logrado sus objetivos respecto a propiciar la aper-
tura del Estado en el rubro de políticas públicas para mejorar la calidad 
de vida de los pueblos originarios; tampoco en la toma de decisiones. 
La experiencia mundial, es decir, la de los Estados-nación que aplican 
políticas autonómicas con fines de administración y de coexistencia 
étnica, confirma que la autonomía es una política que debe ser respal-
dada por el Estado y no debería limitarse a actos aislados de resistencia 
o rebelión. 

La ausencia de investigaciones deja muchos vacíos sobre el estado 
de la cultura política indígena. La etnicidad como fuente de la identi-
dad política de la organización se asume en lo indígena, y lo indígena 
como un concepto totalizante neutraliza la identidad específica de los 
grupos étnicos. La ausencia de lazos étnicos sólidos y de legitimación 
social comunitaria debilita el compromiso de los dirigentes y pone en 
riesgo la permanencia de la organización. La utilización de una pla-
taforma nacional para afiliar organizaciones, que opere a nivel local 
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o regional, tampoco ha dado resultados permanentes en la forma de 
organización indígena. Todas las organizaciones constituidas en tipo 
paraguas, tales como la Alianza Nacional de Profesionales Indígenas 
Bilingües, A. C. (anpibac) o el Congreso Nacional Indígena (cni), 
no han sobrevivido porque la identidad de los dirigentes puede no ser 
la misma que la identificación de la base y, para los pueblos indígenas, 
la identidad étnica en una eficaz herramienta política. Asimismo, debe 
reconocerse que prevalece una escasez de medios y tecnologías para 
establecer comunicación que devenga en cohesión organizativa. Ad-
vertimos que la forma de organización nacional entre indígenas no ha 
sido siempre efectiva. 

Las sociedades originarias y multiétnicas se organizan política-
mente para hacerse visibles frente al abandono, la indiferencia y la 
negligencia gubernamentales. Los gobiernos actuales no han podi-
do encontrar respuestas creativas, de largo alcance y, sobre todo, que 
propicien la participación y ejecución de los pueblos indígenas en la 
conducción de todos sus asuntos. Aún no existe una política de con-
tenido multicultural con cobertura para hacer posible la construcción 
de autonomías territoriales y formas de implementar la libre determi-
nación, aunque sí una legislación sin uso ni respaldo sociales. A todas 
luces, la iniciativa de la institucionalidad estatal no ha sido suficien-
te, los propios pueblos indígenas tendrán que encontrar las estrategias 
para que el reconocimiento constitucional otorgado, aunque imper-
fecto, contribuya a superar su actual estancamiento, para así revertir su 
histórica exclusión de los temas y debates de la democracia moderna. 
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Anexo

Entrevistas de la Base de Datos Orgindal

Iniciales del entrevistado: I. R. H. G. 
Nombre de la organización: Movimiento de Unificación y Lucha Triqui
Fecha y lugar  
de la entrevista:

22 de septiembre de 2005, Oaxaca, Oaxaca

Iniciales del entrevistado: M. S. 
Nombre de la organización: Asamblea Nacional Indígena Plural para la Auto-

nomía, A.C.
Fecha y lugar  
de la entrevista:

22 de febrero de 2005, Distrito Federal

Iniciales del entrevistado: I. S. 
Nombre de la organización: Asunción San Rafael
Fecha y lugar  
de la entrevista:

28 de octubre de 2005, Ensenada, Baja Cali-
fornia

Iniciales del entrevistado: M. R. 
Nombre de la organización: Frente Nacional Indígena Campesino
Fecha y lugar  
de la entrevista:

29 de octubre de 2005, Ensenada, Baja Cali-
fornia

Iniciales del entrevistado: D. S.
Nombre de la organización: Delegada comunitaria del ejido Jamao
Fecha y lugar  
de la entrevista:

4 de noviembre de 2005, ejido Jamao, Ensena-
da, Baja California

Iniciales del entrevistado: N.A.M.
Nombre de la organización: Fondo Regional de Mujeres Nativas El Des-

pertar de Nativas de Baja California
Fecha y lugar  
de la entrevista:

4 de noviembre de 2005, comunidad de Peña 
Blanca, Ensenada, Baja California

Iniciales del entrevistado: M. P. G. P.
Nombre de la organización: Sociedad Cooperativa Pueblo Indígena Kukapá
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(continuación)

Entrevistas de la Base de Datos Orgindal

Fecha y lugar  
de la entrevista:

3 de noviembre de 2005, Mexicali, Baja Cali-
fornia

Iniciales del entrevistado: E. E. A.
Nombre de la organización: Ejido Tribu Kiliwa
Fecha y lugar  
de la entrevista:

5 de noviembre de 2005, Ensenada, Baja Cali-
fornia

Iniciales del entrevistado: S. F. F.
Nombre de la organización: Consejo Indígena, A.C.
Fecha y lugar  
de la entrevista:

30 de octubre de 2005, Tijuana, Baja California
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Organizaciones indígenas de América Latina: 
Orgindal

Orgindal es una base de datos cualitativa con información actualiza-
da de 173 organizaciones indígenas, cuyo objetivo es dar a conocer la 
participación política y convertirse en un espacio interactivo de apo-
yo para divulgar la defensa de los derechos humanos, la autonomía, 
y hacer visible la cultura política de los pueblos indígenas de Méxi-
co, Ecuador, Bolivia y Chile. Orgindal es el sitio de interacción para 
el conocimiento de la historia política, los objetivos, las demandas, la 
estructura organizativa y la información general de las organizacio-
nes indígenas.

El debate respecto de la visibilidad o invisibilidad1 de las orga-
nizaciones ha estado presente durante el auge de la era digital. Para 
algunos, ser visibles es la oportunidad de mostrar a la sociedad na-
cional e internacional que los pueblos indígenas están trabajando para 
romper con la historia de sometimiento, explotación, discriminación 
y racismo que comenzó con los conquistadores y la colonia, en pala-
bras de la Confederación de los Pueblos de Nacionalidad Quechua del 
Ecuador (Ecuarunari). Sin embargo, el punto de vista que se inclina 
por la invisibilidad está caracterizado por situaciones de violencia que 
enfrentan las poblaciones indígenas. Esta situación es asociada al “muy 

1 Dentro del debate de visibilidad e invisibilidad de las organizaciones, el equipo de in-
vestigación tomó la decisión de omitir los nombres de los entrevistados para mantener un 
nivel de seguridad en la obra. Cabe aclarar que toda la información que se encuentra alo-
jada en la plataforma está autorizada por las organizaciones y los líderes entrevistados.
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alto uso de violencia y amenaza hacia los indígenas por parte de los ac-
tores nacionales y transnacionales” (Gutiérrez Chong, 2013: 9), que 
tienen intereses en los territorios ancestrales. La conflictividad indí-
gena está asociada a la defensa de sus territorios, pero es el riesgo y la 
vulnerabilidad de las organizaciones indígenas lo que en algunos casos 
hace que su lucha sea manejada de forma discreta. Es imposible para 
la mayoría de las asociaciones indígenas no ser visibles, ya que ejercen 
un activismo político indígena relevante y hacen que la violencia física 
y simbólica de las que son víctimas sea conocida.

Gráfica 1
Clasificación de las organizaciones  

para Bolivia, Ecuador, Chile y México (porcentajes)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

La información contenida en Orgindal se obtuvo a través de más 
de 150 entrevistas directas a los líderes de las organizaciones en cada 
país, por lo que representa una fuente valiosa tanto para las propias 
asociaciones como para las instancias de gobierno. Los hallazgos so-
bre las organizaciones indígenas que integran la base de datos están 
clasificados en siete categorías: (i) cultural, (ii) de derechos humanos, 
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(iii) jurídica, (iv) política, (v) productiva, (vi) religiosa y (vii) social. 
Los resultados obtenidos en esta base de datos comprenden principal-
mente a las organizaciones indígenas que proponen acciones políticas 
y sociales de mayor impacto.

La gráfica anterior permite visualizar que las organizaciones se 
constituyen mayoritariamente por intereses políticos y sociales, con 
la finalidad de conservar sus principios, identidad, idioma, cultura y 
leyes propias. Las 159 organizaciones indígenas de México, Bolivia, 
Ecuador y Chile que integran el universo de análisis de Orgindal están 
clasificadas en siete tipos:

•	 Políticas: Son las organizaciones que buscan reivindicar los dere-
chos políticos que sus miembros tienen como ciudadanos ante el 
Estado y así poder intervenir con su opinión en asuntos públicos 
frente al gobierno. Es así como el Movimiento Indígena Popular 
(mip) nace con la finalidad de orientar en la participación de los 
miembros en las campañas políticas, y así poder influir de forma 
directa en la solución de los problemas de los pueblos indígenas. 

•	 Sociales: Son aquellas organizaciones que comparten tradicio-
nes, costumbres, cooperación mutua y un proyecto común para 
los pueblos indígenas a los que pertenecen. Un ejemplo es la or-
ganización Mayaón A.C [Somos Maya], que tiene la finalidad 
de fortalecer la educación bilingüe. 

•	 Productivas: Están conformadas por proyectos económicos 
que buscan beneficios sociales para la comunidad, en los que 
son esenciales la autogestión, la apropiación campesina de los 
procesos productivos, la participación y el trabajo para ser au-
tónomos en relación a los créditos, a la asistencia técnica e 
insumos de producción agropecuaria (Unión Nacional de Or-
ganizaciones Regionales Campesinas Autónomas [unorca]; 
Tosepan Titataniske, S. C. L. [Unidos Venceremos]).

•	 Culturales: Son las organizaciones que tienen como finalidad 
rescatar, conservar y fortalecer las tradiciones, las costumbres, 
los modos de vida y los conocimientos ancestrales de los pue-
blos indígenas (Yomlej [Unidos])
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•	 Jurídicas: Están enfocadas en la defensa y asistencia de los dere-
chos jurídicos de los ciudadanos con pertenencia étnica, con la 
finalidad que tengan un acceso efectivo a la justicia (Centro de 
Derechos Humanos de la Montaña Tlachinollan, A. C.).

•	 Derechos Humanos: Están dirigidas a la defensa de los dere-
chos inalienables de los pueblos indígenas (Centro Binacional 
de Derechos Humanos)

•	 Religiosas: Son las organizaciones que impulsan la planificación 
desde la cosmovisión religiosa basada en las sagradas escrituras 
(Federación Ecuatoriana de Indígenas Evangélicos [Feine]).

La incidencia mayoritaria de organizaciones políticas es un hallazgo 
investigativo para demostrar que los pueblos indígenas no están ausen-
tes de los debates políticos en los países estudiados, y es un elemento 
para demostrar que la cultura política es parte de los pueblos indígenas 
y de sus organizaciones. El segmento político es muy diverso; parte de 
éste es su vinculación con los partidos políticos tradicionales, que se 
aborda en los capítulos de alianzas entre partidos políticos y organiza-
ciones indígenas, partidos políticos indígenas y las legislaciones de los 
partidos políticos en México. En algunas ocasiones las organizaciones 
surgen por “coyunturas políticas o partidarias […]” (Organización 
Nación Purépecha), en busca de la defensa de sus derechos y de una 
mayor participación en las políticas públicas que demandan los pue-
blos indígenas a nivel nacional e internacional. Las organizaciones 
indígenas tienen inicios históricos diferentes, con un fin común, como 
la defensa de la identidad, la ancestralidad y la reinvención como pue-
blos indígenas en la lucha por recuperar su pasado, en busca de una 
construcción histórico-política en el contexto contemporáneo latino-
americano. 

Orgindal es un instrumento digital con insumos cualitativos que 
nos permite conocer la organización, la cultura política y las deman-
das relevantes de los pueblos indígenas organizados, con la finalidad de 
analizar y comprender las acciones emprendidas en cada país en busca 
de una real inclusión en el Estado-nación.
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En este capítulo analizamos la estructura y el contenido, los da-
tos generales, el año de fundación y la composición étnica de las 
organizaciones indígenas bajo estudio. Para esto se realiza un análisis 
exhaustivo de los campos de la base de datos, con la finalidad de en-
tender los proyectos políticos de las organizaciones indígenas y saber 
cuáles son los retos para seguir construyendo una cultura política in-
dígena incluyente e influyente. Para comprender políticamente a los 
indígenas, es esencial conocer sus valores, sus creencias, las formas de 
asociarse, y saber cómo se autoconstruyen como ciudadanos, en socie-
dades homogenizadas por “el nacionalismo de Estado, la educación, 
la estandarización y la influencia de los medios” (Gutiérrez Chong, 
2013: 36-37).

Estructura y contenido

Orgindal está compuesta por 1592 organizaciones indígenas de México, 
Ecuador, Bolivia y Chile, que tienen representación popular, identi-
dad étnica y participación mayoritaria de ideólogos, intelectuales y 
profesionales indígenas.3 La siguiente gráfica refleja en porcentajes las 

2 En la plataforma digital de Orgindal las organizaciones indígenas de México son 137. Es 
un número alto en relación con las organizaciones de los otros países estudiados. La razón 
es que un 85% de las organizaciones de Orgindal están enfocadas al país sede de la investi-
gación, ya que hubo facilidad de acercamiento, numerosos pueblos indígenas organizados 
para acciones políticas, sociales, de derechos humanos y culturales, así como la facilidad 
de financiamiento durante tres períodos por las instituciones que apoyan la investigación 
científica. Es cierto que tienen  múltiples formas de organización pero éstas son las más 
recurrentes. De esta manera, las oportunidades de trabajar con las organizaciones nacio-
nales nos brindaron la posibilidad de ver y analizar la emergencia étnica andina y la 
importancia que han tenido las organizaciones de Bolivia y Ecuador para debatir las accio-
nes políticas de los pueblos de estos países de los Andes centrales. En cuanto a la vincu lación 
de Chile, tiene la finalidad de acercar un debate histórico-político importante y vigente 
a la población mapuche y conocer las demandas históricas de este pueblo originario. En 
consecuencia, la investigación presentada tiene la finalidad de conocer los albores de la 
construcción de la cultura política indígena en estos países de América Latina.
3 En este banco de datos no se encuentran todas las organizaciones indígenas de los cua-
tro países; una ausencia es el caso del Congreso Nacional Indígena (cni) en México, pues 
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organizaciones por país almacenadas en la plataforma digital y mues-
tra al lector un panorama de los países con mayor representatividad 
de organizaciones indígenas en la base de datos. El 85% de las organi-
zaciones de México demuestra que los pueblos indígenas construyen 
identidades políticas enlazadas con las identidades étnicas. Para los 
casos de Bolivia, Ecuador y Chile, el análisis deja ver un porcentaje 
menor pero expresa la organización social y política de los pueblos 
indí genas en la construcción de cultura política. 

Gráfica 2 
Organizaciones por país (porcentajes)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

El análisis de las organizaciones indígenas fue posible mediante los 
14 campos que conforman la base de datos; además, para cada organi-
zación se incluye una ubicación geográfica que le permite al usuario 
acceder de forma interactiva para consultar el pensamiento político 
que generan los pueblos indígenas. Orgindal contiene varios cam-
pos donde se precisan los hallazgos de las entrevistas realizadas a los 
miembros de las organizaciones indígenas. Para la navegación en la 

en el momento del levantamiento de las entrevistas no fue posible contactar a sus líderes, 
debido al proceso de articulación que ha venido experimentando desde 2001. Sin embar-
go, otras organizaciones indígenas entrevistadas hacen referencia a su trabajo.
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plataforma digital se ha elaborado el manual del usuario,4 con la inten-
ción de otorgarle al interesado la facilidad en las búsquedas, y que 
obtenga el mayor beneficio de esta herramienta digital. En las siguien-
tes pantallas se observa el contenido de la base de datos: 

El campo de “Datos generales” está integrado por:

 

4 Ver en <www.sicetno.org>, Descripción del proyecto y manual del usuario.
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El campo de “Estructura de la organización” contiene el orden de 
cargos de los miembros y la relación de las funciones de los integrantes:

En la parte de “Historia” están alojados:
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En el campo de “Relaciones” están las alianzas estratégicas de las or-
ganizaciones con los diferentes sectores del país: 

La “Composición” de las organizaciones contiene:

La “Simbología” de la identidad de las organizaciones contiene:
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(continuación)

Los “Objetivos” están divididos en:

El apartado de “Demandas” está compuesto por cinco ítems que 
contienen las demandas fundamentales, de territorialidad, las formas 
de protesta, la represión de la organización y los logros de las deman-
das. A continuación se muestran los campos que conforman las cinco 
secciones que integran este apartado:
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(continuación)

Demandas relacionadas  con la territorialidad:
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Formas de protesta:

Represión a la organización:
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(continuación)

Logros de las demandas: 

El apartado “Estado-nación” abarca las relaciones de los pueblos in-
dígenas y el Estado-nación y se enfoca en el tema de la autonomía y 
cómo es comprendida en los diferentes ámbitos de la organización. 
Al mismo tiempo se explora si los pueblos conocen las legislaciones 
nacionales e internacionales relacionadas con una de las demandas re-
currentes: la autonomía. Este campo lo integran nueve elementos:
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En el apartado “Medios” se analizan los mecanismos de visibilidad 
que las organizaciones utilizan, así como las estrategias de visibiliza-
ción a partir de los medios de comunicación. Lo anterior permite en 
esta investigación construir un capítulo sobre las nuevas tecnologías 
de información y comunicación (tic) para la transformación de la po-
lítica indígena en América Latina. Los campos que la integran son: 

El apartado “Finanzas” de las organizaciones permite al usuario co-
nocer cómo son obtenidos los recursos para cumplir las finalidades 
prioritarias de lucha. Este campo está compuesto por: 

(continuación)
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El campo “Otros datos” brinda la oportunidad de inferir qué pien-
san las organizaciones civiles y las observaciones que tengan que hacer 
al respecto de su lucha. Está compuesto por: 

El campo “Palabras claves” incluye las palabras y términos claves de 
análisis para comprender los temas que debaten las organizaciones en 
la actualidad. De igual forma, como recurso interactivo en las búsque-
das que el usuario realiza en Orgindal.
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Por último, las “Fuentes bibliográficas” son un complemento a la 
entrevista realizada y permiten apoyar los resultados obtenidos en el 
dialogo con la organización.

Después de conocer qué partes componen la base de datos, se puede 
decir que la utilidad y la funcionalidad de Orgindal están enfocadas en 
registrar y concentrar en un medio digital la información que generan los 
pueblos indígenas políticamente; idealmente, esto permitiría un dialo-
go entre éstos y las instituciones públicas. El objetivo de la base de datos 
es socializar las posturas de las organizaciones indígenas menos desa-
rrolladas para otorgarles visibilidad generar redes entre organizaciones 
indígenas y sociedad civil, y hacerlas visibles en el escenario nacional e 
internacional, para promover la comunicación entre ellas. En la tabla de 
la siguiente página se puede observar la totalidad de organizaciones 
por país. 

Es oportuno señalar que la base de datos no incluye a todas las orga-
nizaciones, debido a que algunas de ellas se encuentran en dinámicas 
de surgimiento, consolidación y desaparición. Algunas organizaciones 
fueron entrevistadas más de una vez, ya que había la posibilidad de 
tener uno o más puntos de vista de los integrantes. Para el caso de México, 
estas organizaciones son el Frente Indígena Oaxaqueño Binacional 
(fiob), Central Independiente de Obreros Agrícolas y Campesinos 
(cioac) y Masehualsiuamej Mosenyolchikauanij [Mujeres que Traba-
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jan Juntas y se Apoyan]. En Bolivia y Ecuador están la Confederación 
Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (csutcb); la 
Confederación Nacional de Mujeres Campesinas Originarias de Boli-
via Bartolina Sisa, y la Confederación de Nacionalidades Indígenas del 
Ecuador (Conaie).

Tabla 1 
Organizaciones por país

País Organizaciones

Bolivia 7
Ecuador 12
México 137
Chile 3

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Organizaciones indígenas de México

Las organizaciones mexicanas están ubicadas en 17 estados del país; 
los de mayor población indígena organizada son Oaxaca (20), Gue-
rrero (14) y Chiapas (17). Llama la atención las 23 organizaciones 
registradas para el estado de Baja California, ya que muestran cómo 
los indígenas migrantes y originarios se organizan para defender los 
intereses que comparten en la región. Los pueblos indígenas organi-
zados en el estado de Baja California son los cucapás, los paipai, los 
kiliwás, los kumiai, los triquis, los mixes, los mixtecos, los nahuas, ma-
zahuas, los purépechas, los huicholes y los zapotecos. La situación de 
las organizaciones de Baja California permite analizar la problemática 
de la migración en las poblaciones indígenas de los estados enunciados 
e ilustra cómo nacen estas organizaciones. Así se refiere un líder entre-
vistado a los orígenes de su organización:
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La organización surge cuando venimos de nuestros pueblos a trabajar 
temporalmente y nos damos cuenta de que en Ensenada existen mu-
chas violaciones a los derechos de los jornaleros agrícolas como a los 
artesanos triquis, desde entonces se empezó la lucha por el respeto de 
los indígenas, al igual que la búsqueda de mejores condiciones de vida 
para éstos (Movimiento Unificación Lucha Indígena [muli]).

Estas organizaciones tienen diferentes orígenes: luchan por los de-
rechos laborales, por fortalecer las actividades de los líderes sociales, 
por los intereses de las mujeres, por potenciar el ecoturismo en la co-
munidad, para apoyar a los migrantes a su llegada y por defender el 
derecho a la educación, entre otros.

La organización indígena más antigua de México en la base de da-
tos es la Central Independiente de Obreros Agrícolas y Campesinos  
(cioac), fundada en 1963 en Chiapas. La información de la base de 
datos en cuanto a los años de fundación de las organizaciones arroja 
que el 53% se fundaron entre 1990 y 1999, para 1990-1994 un 26% 
y para 1995-1999 un 27%. De igual forma, según el registro de fun-
dación, entre 1963-1978 fueron creadas un 14%, entre 1980-1989 un 
16%, entre 2000-2005 un 11% y para 2006-2011 un 6%. El desper-
tar político de los indígenas inicia en la década de los años noventa 
y se puede decir que el auge del levantamiento zapatista marca un 
momento importante en esta década y tal vez se podría considerar 
un punto de inflexión para repensar la reinvención étnica de los pue-
blos indígenas. Así lo afirma Servicios para una Educación Alternativa 
(Educa) al contarnos su nacimiento: “La organización surge en el año 
de 1994 de una coyuntura muy particular en el país y en el estado, en 
el marco del levantamiento zapatista en Chiapas, la entrada en vigor 
del Tratado de Libre Comercio y la emergencia de la sociedad civil”. 
Los resultados anteriores se ven a detalle en la siguiente gráfica.
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Gráfica 3 
Año de fundación de las organizaciones. México  

(porcentajes)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Las organizaciones clasificadas con propósitos políticos se esti-
man en 30% y son las de mayor frecuencia en México. Como sucede 
en el resto de los países estudiados, los pueblos indígenas se constitu-
yen con la finalidad de reclamar derechos fundamentales y al mismo 
tiempo con la decisión de convertirse en una población incluida en las 
políticas públicas. Aunque las organizaciones políticas son las de ma-
yor influencia, las sociales, con 26%, representan el interés en busca 
de apoyos para proyectos de desarrollo. Asimismo, las organizaciones 
con fines productivos están representadas con 20%. Como lo expresan 
las mujeres organizadas en Puebla, “las integrantes de Masehualsiua-
mej Mosenyolchikauanij se organizaron para lograr precios justos en 
los productos artesanales que laboran. Esta organización desarrolla di-
ferentes proyectos económicos, de bienestar social y de capacitación 
para mejorar las condiciones de vida de sus integrantes y transformar 
su posición en la familia y en la comunidad”. También están las orga-
nizaciones culturales, con una representación relevante del 14%. Una 
organización en Mérida manifiesta: “Se inició con el proyecto en el 
1998, se tiene presencia en 32 comunidades en total en todas las re-
giones del estado, y hemos publicado 10 libros en maya y en español, 
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nos quedan tres por sacar, aunque para nosotros lo más importante no 
son los libros, lo más importante es lo que ocurre en las comunidades 
con los niños” (Miatzil Maayán, A. C.). Los fines de asociación menos 
representativos son los vinculados con la defensa de los de derechos 
humanos, en un 3%, los religiosos sin ninguna vinculación, con 0%, y 
finalmente los jurídicos, con 7%. Encontramos aquí el trabajo realizado 
en Guerrero por Tlachinollan:

El Centro de Derechos Humanos se consolidó como facilitador para que 
la gente tuviera un acceso efectivo a la justicia. El Ministerio Público, la 
denuncia, los testigos, los argumentos, todo esto era desconocido por la 
mayoría de las personas. El Centro asume no sólo la concientización de 
los afectados sino su defensa integral. El Centro está integrado por aboga-
dos que hablan las distintas lenguas de la región (Tlachinollan).5

 Gráfica 4 
Tipo de clasificación de organizaciones. México  

(porcentajes) 

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

5 Tlachinollan, Centro de Derechos Humanos de la Montaña. Son los encargados de ase-
sorar a las familias de los 43 desaparecidos de la Escuela Normal de Ayotzinapa el 26 y el 
27 de septiembre de 2014.
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El tipo de organizaciones con mayor vinculación en México son las 
regionales, con 57%, seguidas de las locales, con 22%, y las nacionales, 
con un 10%. También es importante resaltar que hay organizaciones 
con un enfoque binacional, con 3%, y están representadas en el Frente 
Indígena de Organizaciones Binacionales (fiob). Asimismo, encon-
tramos organizaciones estatales, con 7%, e internacionales, con 1%. 
Estas últimas orientan sus actividades al apoyo cultural y tienen un 
ámbito internacional, como el centro Yoochel Kaaj, Cine Video Cul-
tura, A. C. en Mérida.

Gráfica 5 
Tipo de organizaciones. México (porcentajes)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectuales 
indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Organizaciones indígenas en Ecuador

Las organizaciones ecuatorianas están ubicadas geográficamente en las 
provincias de Pichincha e Imbabura, que pertenecen a la región interan-
dina conocida comúnmente como “La Sierra”; sus orígenes están en las 
culturas incaicas y pre-incaincas. También hay organizaciones en la re-
gión amazónica en la provincia de Pastaza, con presencia de los indígenas 
achuar. Las organizaciones indígenas con mayor antigüedad datan de los 
años de las dictaduras en Ecuador (1972-1979).6 La Federación de 

6 En los años de las dictaduras en Ecuador en los años de 1972-1976, bajo el militar Gui-
llermo Rodríguez Lara, y entre 1976 y 1979 estaba el Consejo Supremo de Gobierno 
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los Pueblos Kichwa de la Sierra Norte del Ecuador fue fundada en 1974 
y uno de sus miembros sostiene que “las primeras personas que se orga-
nizaron lo hicieron de manera clandestina, ya que no estaba permitido 
este tipo de organizaciones”. Este testimonio enfatiza la dificultad de 
manifestación de los pueblos indígenas en la defensa de derechos y refle-
ja el sometimiento en el periodo dictatorial. Asimismo, en 1977 se funda 
la Unión de Organizaciones Campesinas Indígenas de Cotacachi (Unor-
cac) que, a diferencia de la Federación de los Pueblos Kichwa de la Sierra 
Norte del Ecuador, afirma que nace “por la fuerte discriminación que 
hay hacia los pueblos indígenas de todos los sectores, no se tenía acceso 
a la educación ni a la salud ni a los servicios básicos”. No hace referencia 
al periodo de la dictadura en que surge, pero es un punto de análisis que 
permite ver los inicios de una búsqueda por el cumplimiento de dere-
chos fundamentales por parte del Estado. 

Gráfica 6 
Año de fundación de las organizaciones. Ecuador  

(porcentajes)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

(junta militar): jefes de la Junta Militar: Admr. Alfredo Poveda Burbano, Gen. Luis Leoro 
Franco y Gen. Guillermo Durán Arcentales.



Organizaciones indígenas de América Latina: Orgindal

81

En la gráfica anterior se observa que el año con mayor porcenta-
je de fundación de las organizaciones es 1986 con 23%, seguido de 
1980, 1982 y 1992, con un 8% para cada uno de estos años. Es impor-
tante destacar que después de la restauración democrática a mediados 
de 1979, se presenta un auge en la constitución de organizaciones in-
dígenas, que se volvieron relevantes a inicios de los años noventa con 
los levantamientos indígenas de Ecuador, en México el ezln, y el 
resurgimiento indígena en Bolivia y Chile para reclamar el cumpli-
miento de derechos. La siguiente gráfica ilustra la clasificación de las 
organizaciones indígenas, y refleja que son las organizaciones políti-
cas, con un 69%, las de mayor conformación por parte de los pueblos 
indígenas ecuatorianos, lo que indica las posturas políticas de las or-
ganizaciones. 

Gráfica 7 
Tipo de clasificación de las organizaciones. Ecuador  

(porcentajes)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

El tipo de organizaciones con mayor frecuencia en Ecuador son las 
nacionales, con 39%, y las regionales, con un 38%. Entre las nacionales 
encontramos la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecua-
dor (Conaie), la Federación Ecuatoriana de Indígenas Evangélicos 
(Feine), la Confederación Nacional de Organizaciones Campesinas 
Indígenas y Negras (Fenocin) y el Movimiento de las Mujeres Negras 
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de la Frontera de Esmeraldas (Momune). De estas cuatro organiza-
ciones de interés nacional podemos destacar que tres de ellas tienen 
un enfoque político y la única con intereses diferentes es la Feine, que 
“es una organización indígena de carácter eclesial, social e interdeno-
minacional sin fines de lucro, fundamentada en el Trino Dios, basada 
en los principios establecidos en las Sagradas Escrituras para el ser-
vicio de los pueblos indígenas del Ecuador y la sociedad en general”. 
Asimismo, en las organizaciones regionales, las de mayor participa-
ción de los pueblos indígenas son las de intenciones políticas, como 
la Ecuarunari, el Movimiento Indígena Pachakutik y la Federación de 
Pueblos Kichwa de la Sierra Norte del Ecuador.

Gráfica 8 
Tipo de organizaciones. Ecuador (porcentajes)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Organizaciones indígenas de Bolivia

Las organizaciones bolivianas se localizan geográficamente en los de-
partamentos de Cochabamba y La Paz. El primero es parte del centro 
geográfico del país y está atravesado por la Cordillera de Cocha-
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bamba, lo que ubica al departamento en un terreno montañoso. El 
segundo departamento es La Paz, dividido en tres zonas geográficas: 
la altiplánica, la subandina y la amazónica. Tres de las organizaciones 
indígenas bolivianas nacen durante los gobiernos militares que com-
prendieron los años de 1964 -1982. La Confederación Sindical Única 
de Trabajadores Campesinos de Bolivia (csutcb), registrada en 1979 
como la de mayor tradición en Orgindal, da cuenta de que

en la década de los setenta, el país vivía en una situación muy difí-
cil, fue la época de los gobiernos dictatoriales. Esta situación apagaba 
todas las aspiraciones de los pueblos indígenas; sin embargo, casi al 
finalizar los años setenta se logra conformar la csutcb. Esta Confede-
ración aglutina a todos los pueblos indígenas del país, es decir, a todas 
las etnias, además de los campesinos y trabajadores agrícolas [...]. 
Desde 1983 ya tenemos una vigencia legal en el Estado porque nos re-
conocen tanto la Central Obrera Boliviana como el Estado. 

Otras dos organizaciones nacionales de mujeres son la Confedera-
ción Nacional de Mujeres Campesinas Originarias de Bolivia Bartolina 
Sisa, con enfoque político, y la Organización de Mujeres Aymaras del 
Kollasullo (omak), con una orientación social.

En la gráfica 9 observamos que los índices más altos de fundación 
de las organizaciones tienen lugar en los años de 1980, con un 23%, 
y en 1979, con un 22%. Al igual que las organizaciones ecuatorianas, 
éstas surgen en épocas dictatoriales y están representadas en la Con-
federación Nacional de Mujeres Campesinas Originarias de Bolivia 
Bartolina Sisa y en la csutcb. En la década de los años noventa y a ini-
cios de la década del 2000 surgen, con un 11%, nuevas organizaciones 
indígenas, lo que demuestra que después de restaurada la democracia, 
la participación política indígena se recupera paulatinamente. 
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Gráfica 9 
Año de fundación de las organizaciones. Bolivia  

(porcentajes)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Gráfica 10 
Tipo de clasificación de las organizaciones. Bolivia  

(porcentajes)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.
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En la gráfica anterior observamos que las organizaciones indíge-
nas con mayor incidencia en Bolivia son las políticas, con un 89%, y 
asimismo hay una orientación social minoritaria, con un 11%. De las 
siete organizaciones en Orgindal para el caso de análisis de Bolivia, seis 
están dedicadas a actividades políticas y sólo una tiene actividades so-
ciales: la anteriormente señalada omak.

Gráfica 11 
Tipo de organizaciones. Bolivia (porcentajes)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Las organizaciones con mayor incidencia en Bolivia son las de carác-
ter nacional, con un 89% de participación, frente a un 11% de las 
organizaciones dedicadas a las actividades regionales.

Organizaciones indígenas de Chile

Las organizaciones chilenas están ubicadas en la ix región, llamada 
La Araucanía, entre las regiones del Biobío y de los Ríos y la Región 
Metropolitana de Santiago, que está en el centro del país, en la Cor-
dillera de los Andes. En Chile sucedió como en los otros países de 
América Latina donde los pueblos indígenas fueron incorporados al 
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Estado-nación a finales del siglo xix, pero esta incorporación fue ho-
mogenizante y excluyente. Para los mapuches fue generada a partir 
de la derrota de Salvador Allende y la llegada de la dictadura a sus te-
rritorios entre 1973-1990 (Bello, 2004). Álvaro Bello señala que la 
problemática del pueblo mapuche ha estado siempre relacionada con 
las tierras, pero que su lucha ha sido constante desde 1910, con la or-
ganización de la Sociedad Caupolicán Defensora de la Araucanía, así 
como la “Federación Araucana y la Unión Araucana” en 1926. Para 
mediados del siglo xx, las organizaciones son medios de resistencia, 
valoración y afirmación de lo mapuche, donde lo que primaba era un 
proceso homogenizante para este pueblo indígena. Desde esta lógica, 
la Coordinadora Arauco Malleco sería la de mayor antigüedad, pues 
data de 1997. Desafortunadamente, esta organización no forma parte 
de esta investigación, ya que al momento del levantamiento de datos 
en 2012, su cúpula dirigente permanecía encarcelada.7

En la gráfica que muestra el tipo de organizaciones de Chile, las de 
mayor representatividad son las nacionales, con 50%, seguidas de las 
regionales y locales, con 25%. Las organizaciones indígenas chilenas 
están clasificadas en tres categorías: las gremiales, las políticas y las 
culturales, cada una con un porcentaje del 33.3%. Es importante men-
cionar que el mayor surgimiento de organizaciones tiene lugar pasada 
una década del retorno a la democracia, y el único ejemplo que regis-
tra Orgindal de una organización surgida a sólo dos años de recobrada 
la democracia es Meli Wixan Mapu.

7 Héctor Llaitul y Ramón Llanquileo, líderes de la Coordinadora Arauco Malleco, fueron 
inculpados de homicidio frustrado en la persona del fiscal Mario Elgueta. Llaitul está bajo 
libertad condicional desde el 4 de mayo de 2015. No sucede igual para Llanquileo, quien 
incumplió su regreso al penal en la salida de fin de semana.
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Gráfica 12 
Tipo de organizaciones. Chile (porcentajes)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectua-
les indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Población indígena representada en las organizaciones

La integración de la población indígena de las organizaciones se cons-
truye con la información almacenada en la base de datos en el campo 
de composición, donde se le pregunta al integrante de la organización 
a qué pueblo indígena pertenece; asimismo, se le pide que informe si 
existen otros pueblos indígenas representados en la organización. La 
pertenencia étnica es importante, ya que nos brinda la oportunidad de 
entender las demandas de los pueblos indígenas de acuerdo a su cultu-
ra y, además, cómo los pueblos indígenas se asocian para luchar por un 
conjunto de derechos fundamentales. 

Con los resultados encontrados se puede afirmar que los pueblos 
con mayores reivindicaciones étnicas para México son los nahuas, con 
17%, los tzeltales y los zapotecos, con 6%; para Ecuador, los de ma-
yor representación son los quechuas, con 12%, y los awa, con 5%, y 
finalmente, los pueblos con mayor organización para Bolivia son los 
quechuas, con 37%, y los aymaras, con 32%.

Estas poblaciones indígenas, que son representativas para los países 
del estudio, son parte de organizaciones con clasificación política para 
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los casos de Ecuador, con 69%, y Bolivia, con 89%. En el caso del análisis 
de México, la población indígena organizada comparte la clasificación 
en organizaciones políticas, con 30%, y sociales, con 26%. Este hallazgo 
se obtiene del análisis de los tipos de clasificación de las organizacio-
nes y de la composición étnica. Estos resultados ayudan a comprobar 
que los pueblos indígenas no son reacios a participar de forma organiza-
da, sino que las legislaciones no permiten reglas incluyentes en las que 
los pueblos indígenas y sus demandas son vitales para la construcción 
de políticas públicas desde las dimensiones de la toma de decisiones, 
teniendo presentes sus prioridades y reconociendo las diferencias cul-
turales sin que ello sea motivo de exclusión y discriminación. 

La siguiente tabla permiten ver en conjunto las poblaciones indíge-
nas más representativas de cada uno de los países estudiados. 

Tabla 2 
Los pueblos indígenas de México,  

Ecuador y Bolivia que están en Orgindal

Pueblos indígenas de Ecuador %

Quechuas 12%
Awa 5%

Tsachila 5%
Chachi 5%
Siona 5%

Secoya 5%
Huarani 5%
Cofan 7%
Shuar 5%

Achuar 5%
Zaparo 5%
Manta 5%

Wancalvilca 5%
Kichua 7%

Kichwa Cotachi 2%
Mestizos 2%
Negros 2%

Karankis 2%
Natabuela 2%
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Pueblos indígenas de Ecuador %

Otavalo 2%
Cayambi 2%

Pueblos indígenas de México8 %

Nahuas 17%
Tzeltales 6%

Zapotecos 6%
Tzotziles 5%

Na savi (mixtecos) 5%
Mestizos 4%
Triquis 4%
Mayas 3%

Purépechas 3%
Choles 3%
Mixes 3%

Tojolabales 3%
Chinantecos 3%

Mazatecos 2%
Ñahñu 2%

Mephaa, Ñondaa, Totonacos 5%
Zoques 1%

Chichimecas, Rarámuris, Yakis 6%
Chontales, Cochimíes, Cuicatecos 6%

Kukapás, Kiliwas, Mames 6%
Chatinos, Kumiai, Mazahua 7%

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional.
Autónoma de México, Proyecto Conacyt 128183 Cultura política e intelectuales 
indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

8 En la composición de pueblos indígenas de México encontramos el término mestizos, y 
se debe a que las organizaciones así describen a las personas que no pertenecen a los pue-
blos que integran la organización. Sin embargo, es de conocimiento del equipo de 
investigación que el término genera debate pero es un resultado de las entrevistas a las orga-
nizaciones, y se convierte en un hallazgo de cómo los entrevistados hacen referencia a los 
integrantes que no tienen pertenencia étnica a un pueblo indígena, pero que se identifican 
con el trabajo de la organización. Para comprobar lo enunciado arriba, éstos son ejemplos de 
las respuestas de cuatro organizaciones a la pregunta “¿Qué pueblos indígenas represen-
tan?” (i) Consejo de Ejidos y Comunidades Opositoras a la Presa de la Parota (Nahuas y 
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Conclusiones

La plataforma interactiva de Orgindal es una herramienta para conocer 
y analizar las organizaciones indígenas de los cuatro países de estudio. 
Los resultados hallados en el análisis de los datos generales del archi-
vo digital permiten decir que el ámbito de referencia territorial de las 
organizaciones indígenas tiene mayor representación a nivel nacional 
para Bolivia, 89%, Chile, 50%, y Ecuador, 39%. El tipo de organizacio-
nes de mayor referencia en México son las regionales, con un 57% de 
participación; asimismo, se da el caso de organizaciones con un mode-
lo binacional en particular para la defensa de los derechos humanos, 
como es el Centro Binacional de Derechos Humanos y el Frente Indíge-
na de Organizaciones Binacionales (fiob). Para las organizaciones de 
Bolivia, Ecuador y Chile, el mayor número son de ámbito nacional. Sin 
embargo, el tipo de organizaciones regionales es el que continúa con 
mayor participación para estos tres países, y determina que las acciones 
estén enfocadas a los contextos étnicos de la región de estas organiza-
ciones indígenas.

Tabla 3

Pueblos indígenas de Bolivia %

Quechuas 37%
Aymaras 32%

Yuqui 5%
Yucare 5%

Trinitario 5%
Ragaimbas 11%

De igual forma, la asociación con intereses políticos es la que re-
presenta mayor interés a los pueblos indígenas organizados y se 
analiza a detalle en los siguientes capítulos. Sin embargo, aún existe 

mestizos), (ii) ammor (Nahuas, mestizos), (iii) Cioac (Tojolabales, choles, tzeltales, tzotzi-
les y mestizos) y (iii) Desarrollo Económico Social de los Mexicanos Indígenas, A.C. 
(tzotziles, tzeltales, choles y mestizos).
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la percepción por una parte de la sociedad de que los indígenas son 
desinteresados en el terreno político. Es cierto que las organizaciones 
indígenas de Ecuador y Bolivia son relevantes en los Andes centrales 
y han protagonizado una visión de un movimiento indígena estruc-
turado con la finalidad de hacer cumplir sus derechos. Para el caso de 
México, estamos frente a una lucha de las organizaciones en tres te-
mas de importancia: políticos, sociales y productivos. Estos intereses 
representan a una sociedad indígena que reclama mayor participación 
e inclusión en las políticas públicas.

Los años de fundación de las organizaciones arrojan que los pueblos 
indígenas organizados para el caso de Ecuador, Bolivia y Chile surgen 
después de las dictaduras; para México, la década de los años noventa 
es vital para la conformación de las organizaciones, y se puede relacio-
nar con el momento político vivido durante el levantamiento zapatista. 
Este análisis de las organizaciones en el campo de los datos generales 
y la estructura permite concluir que a las organizaciones indígenas les 
interesan las acciones políticas y todo el proceso de participación ciu-
dadana incluyente. 
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Contextos históricos  
y participación de la mujer

La movilización de las organizaciones indígenas en los países estu-
diados está centrada en la reinvención identitaria y en los reclamos 
políticos ante los Estados nacionales. Se trata de un discurso de 
autorreconocimiento de los orígenes de los pueblos o nacionalidades 
en los casos andinos. La pertenencia étnica ha sido un tema de debate 
en las últimas cuatro décadas que va de la mano de las teorías nacio-
nalistas de los primordialistas y modernistas (Pajuelo, 2007: 16). El 
primordialismo, según Natividad Gutiérrez Chong, está integrado 
por tesis histórico-culturalistas de acuerdo con las cuales “condiciones 
modernas como las revoluciones, el estado, la industrialización, las po-
líticas de integración y la educación masiva son factores importantes 
pero insuficientes para explicar el valor que funda la pertenencia etno-
histórica en un cambio social y político” (Gutiérrez Chong, 2001: 26). 
De igual forma, Ramón Pajuelo describe el punto de vista modernista, 
según el cual, el “nacionalismo y las naciones son fenómenos propios 
de la época moderna” (Pajuelo, 2007: 16). Es decir, la pertenencia 
étnica es la propiedad de conservar las tradiciones y las costumbres 
acompañadas por un discurso político dentro del proceso de orga-
nización de los indígenas en diversos países de América Latina. La 
emergencia étnica, desde la década de los años noventa, se expresa 
mediante las organizaciones indígenas con la intención de cuestionar 
a los Estados nacionales y las formas de construcción histórica de la 
ciudadanía, la democracia y la nación (Pajuelo, 2007: 22). En conse- 
cuencia, las organizaciones indígenas y los procesos de movilización 
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en que están inmersas no tienen intenciones separatistas, tal como 
lo demuestra la base de datos Cetna (www.sicetno.org); en cambio, 
buscan hacer cumplir los derechos fundamentales y participar en una 
política nacional heterogénea para construir a partir de las diferen-
cias, las tradiciones, las costumbres y el respeto étnico dentro de los 
Estados nacionales modernos. 

Las luchas étnicas, desde finales del siglo xx, se caracterizan por la 
resistencia indígena. Por lo tanto, estamos frente a la continuidad de 
la etnohistoria para posicionar la lucha de los pueblos indígenas. Hay 
cuestionamientos que sostienen que la movilización indígena no es re-
sultado del pasado prehispánico y colonial, como si se tratara de un 
proceso continuo, sino del reacomodo de los cambios ocurridos en las 
últimas décadas en el contexto de la globalización. En consecuencia, 
las organizaciones indígenas se movilizan debido a los procesos polí-
ticos contemporáneos en el continente americano, y de manera muy 
importante con el surgimiento de los liderazgos indígenas.

Las organizaciones indígenas en América Latina tienen enfoques 
sociales y políticos. En todo caso, los hallazgos en el trabajo de cam-
po para la construcción de Orgindal demuestran que hay un binomio 
entre el pasado prehispánico colonial y las reinvenciones de los pue-
blos, y que las políticas nacionales han influido en la emergencia étnica 
que se vive desde mediados del siglo xx. Para responder a la pregun-
ta de por qué la movilización étnica actual es recurrente y diversa, se 
puede afirmar que no importa el enfoque teórico con que sea vista la 
lucha indígena, lo esencial es que las organizaciones aluden a que si-
guen siendo olvidadas, marginadas y explotadas por las políticas de 
los Estados nacionales. Lo anterior reafirma la emergencia étnica de los 
pueblos indígenas y muestra cómo se organizan para enfrentar la con-
flictividad étnica actual y dejar claro que la lucha es por preservar los 
territorios ancestrales, defender los orígenes, conservar la cultura y 
las costumbres dentro de los Estados nacionales actuales. De esta forma, 
tras el análisis de resultados de las organizaciones según las siete cate-
gorías en las que están clasificadas para su estudio, podemos decir que 
son políticas, sociales, productivas, de derechos humanos, culturales, 
religiosas y jurídicas. Los intereses de conformación están dirigidos a 
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los aspectos político y social, con la intención de reafirmar la defensa 
de los derechos fundamentales y buscar ser integradas en las políticas 
públicas de los gobiernos actuales. Lo anterior significa que la cultura 
política indígena está en construcción desde mediados del siglo pasa-
do y es parte de los procesos democráticos actuales, con la finalidad de 
alzar la voz y ser visibles en la democracia contemporánea.

En las páginas siguientes se analizan los objetivos y la breve historia 
en las organizaciones indígenas, lo que implica incluir la participación 
de las mujeres, para que se pueda comprender cómo los orígenes de 
las organizaciones son similares independientemente de los países 
de estudio, aunque cada proceso político e histórico sea diferente. Sin 
embargo, las características de surgimiento son semejantes y prueban 
que la emergencia étnica en México, Bolivia, Ecuador y Chile busca 
fortalecer los mecanismos de participación política con la finalidad de 
construir la cultura política indígena. 

Las organizaciones indígenas en los movimientos sociales

La triada historia, objetivos e inserción de la mujer en las organizacio-
nes sociales indígenas está enmarcada por el auge en los años sesenta de 
los movimientos sociales alrededor del mundo. Autores como Sydne 
Tarrow, Alain Touraine y Alberto Melucci estudiaron cómo entender 
los nuevos movimientos sociales, y cómo comprender cuáles eran las 
diferencias entre éstos y los surgidos en décadas anteriores en la escena 
mundial (como es el caso del movimiento obrero) (Berrio, 2006). Para 
Ayder Berrio, los movimientos sociales son un producto histórico de 
la modernidad y se desarrollaron como nuevas formas de comprender las 
sociedades modernas. Como se puede observar, seguimos frente a 
los cambios iniciados en los sesenta en distintos lugares del mundo, y 
de los cuales los pueblos indígenas forman parte. Es decir, el proceso de las 
organizaciones indígenas en América Latina no ha sido diferente a los 
diversos movimientos sociales existentes, conocidos como los nuevos 
movimientos sociales. Comprender el devenir histórico de los indígenas 
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no ha sido tarea fácil, ya que el Estado-nación contemporáneo ha bus-
cado homogenizar y asimilar a esta población.

Las organizaciones indígenas están estrechamente vinculadas con 
las coyunturas políticas y sociales, razón por la que la cultura política 
indígena tiene un valor primordial en las estrategias de lucha que utili-
zan para defender la cultura, los territorios y el entorno, como sujetos 
políticos con derechos. A continuación analizamos a las organizacio-
nes indígenas de México, Bolivia, Ecuador y Chile, para comprender 
su surgimiento como movimientos indígenas relevantes en la historia 
política de América Latina. 

Las organizaciones indígenas de México:  
historia de fundación y objetivos de lucha

Aunque en México las organizaciones aparecen desde la década de 
los setenta, nuestro análisis empieza a partir de “la lucha del reconoci-
miento de los derechos indígenas en la constitución y la construcción 
de autonomías indígenas en el país”; es así como los pueblos indígenas, 
las comunidades y las organizaciones se convirtieron en sujetos polí-
ticos en busca de ser reconocidos en la sociedad con plenos derechos 
(López, 2005).

Las historias de las 137 organizaciones indígenas en México son se-
mejantes en lo concerniente a sus intenciones de fundación. Lo ante rior 
se refiere a que coinciden en la lucha por los derechos humanos, la au-
tonomía, la educación indígena, la cultura, la defensa de la tierra y los 
territorios, la divulgación de proyectos de comunicación. En consecuen-
cia, ante las necesidades de los pueblos indígenas, las orga nizaciones 
surgen como oportunidades para expresar las inconformidades frente 
al Estado-nación y levantar demandas fuera de las causas institucio-
nales (López, 2005). En este sentido, permiten conocer los hechos 
importantes y transcendentales de las organizaciones.

La conmemoración de los 500 años del “descubrimiento de Amé-
rica” revive la lucha de los pueblos indígenas en América Latina. En el 
caso de las organizaciones en México fue motivo para hacer públicas 
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las demandas de los pueblos indígenas. De esta manera, el Conse-
jo Guerrerense 500 Años de Resistencia Indígena, Negra y Popular, 
A. C., protagonizó en 1992 “la organización del movimiento indíge-
na con la consigna de los 500 años de resistencia indígena. Realizó 
una gran marcha hasta la capital del país para exigir que se detuvie-
ra la construcción de una presa en la región de La Montaña. También 
coordinó distintas movilizaciones y protestas con la organización de 
los 400 pueblos” (cioac). En consecuencia, la cioac “se suma a la lu-
cha de los 500 años de resistencia indígena”; el Centro de Derechos 
Indígenas Flor y Canto, A. C., “inició un proceso de consulta y de en-
cuentros de pueblos mixtecos y zapotecos, para adoptar una postura 
en relación a los 500 años del descubrimiento de América”; el Centro 
de Derechos Humanos Tlachinollan, A. C., “surge apoyado en el im-
pulso del Movimiento Nacional Indígena, en la coyuntura de los 500 
Años de Resistencia, en 1992. La actividad del Centro se enfoca en 
la defensa de los derechos humanos, porque el Estado tiene muchos 
rezagos y es cuna de muchos abusos”, y Sanzekan Tinemi, S. S. S., “par-
ticipó en el movimiento social, cultural y político guerrerense llamado 
500 Años de Resistencia Indígena, Negra y Popular”. 

Los 500 años de resistencia indígena fue un momento histórico 
coyuntural para expresar la inconformidad de los pueblos indígenas 
(Sarmiento, 2008: 133), pero no fue la única causa para la fundación 
de las organizaciones. La construcción de espacios de lucha de los pue-
blos indígenas desde mediados del siglo xx hasta el siglo xxi permite 
visibilizar organizaciones que luchan por la educación bilingüe, la au-
tonomía, la participación política, la tierra, los derechos humanos, la 
autogestión agraria y los servicios públicos para los pueblos y comuni-
dades indígenas. 
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Causas de la historia fundacional de las  
organizaciones indígenas para México

Educación  
bilingüe

Participación 
política

Autonomía Lucha  
por la  
tierra

Derechos  
Humanos 

Autogestión 
agraria

Las organizaciones surgen históricamente debido a múltiples motivos. 
Los señalados arriba son importantes y se reiteran en las organizacio-
nes indígenas en México. Por lo tanto, a continuación analizamos cada 
uno de ellos. 

Educación bilingüe

La educación bilingüe antecede un modelo de educación intercul-
tural en la cual se enseña en dos idiomas al mismo tiempo en el 
contexto de dos culturas diferentes, y tiene la finalidad de difundir 
y preservar los idiomas de los pueblos indígenas en la comunidad y 
fuera de ésta. Así lo manifiesta la Organización Nación Purépecha: 
“Nuestra organización es de ámbito regional, de carácter etnicista y 
político, dirigida esencialmente por maestros de educación indígena, 
afiliados al movimiento democrático magisterial y algunos profesio-
nales del ala izquierda del prd”. El valor cultural de la lengua indígena 
es una característica que perdura a través del tiempo, y es una variable 
que se puede estudiar por medio de los censos de población; además 
se convierte en un indicador de pertenencia étnica (Valdés, 2007: 
79). Para la Asociación Chaman Unidos Por Nuestras Raíces, en el 
estado de Baja California, la lengua es un motivo histórico de la fun-
dación de esta organización, y manifiesta:

La organización programa actividades para rescatar y revitalizar las 
lenguas indígenas, se hace un trabajo más profundo de lo que hace 
la institución educativa, porque como es conocido, ésta siempre está 
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trabajando conforme a las políticas de gobierno. A pesar de que la edu-
cación indígena en el Estado tiene desde 1974, nada más existe de 
nombre, porque las mismas escuelas o el sistema educativo en el estado 
ha permitido la desaparición de las culturas indígenas. No existen pro-
gramas complementarios, aparte del trabajo que los educadores tienen, 
que permita fortalecer la lengua entre la juventud (Asociación Cha-
man, Unidos Por Nuestras Raíces).

De esta manera, los proyectos educativos de las organizaciones 
nacen con la intención de defender “el sistema de educación indí-
gena en las escuelas de las comunidades indígenas, de tal forma que 
en 1996 se junta un número importante de maestros con la finalidad 
de unificarse y luchar en la defensa de los pueblos indígenas del esta-
do” (Asociación Chaman Unidos Por Nuestras Raíces). Asimismo, el 
Frente Independiente de Pueblos Indios del Estado de Oaxaca (fipi)
afirma que “la constitución de la organización se debió a múltiples 
demandas pero principalmente por la educación”. También la consti-
tución de organizaciones se da con fines educativos cuando “un grupo 
de personas que llevaban muchos años de conocerse, que se llevan 
bien y que respetan a las comunidades, decide hacer esta organización 
para levantar una escuela de educación indígena” (Asociación Mixte-
ca de Santa Julia).

Participación política

La participación política está vinculada a la historia de estas organiza-
ciones desde diferentes acciones; hay que recordar que esta forma de 
cooperación es frecuente en los ciudadanos que no están directamen-
te vinculados a la política formal y se da con la finalidad de influir en los 
procesos políticos y en los resultados de éstos. Sin embargo, las accio-
nes que se den en forma colectiva e individual buscan en cierto modo 
conseguir el apoyo institucional con el propósito de obtener beneficios 
reflejados en las políticas públicas, en la vinculación de cargos públicos, 
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en las alianzas con los partidos políticos, entre otras. Las organizaciones 
indígenas piensan desde diferentes perspectivas, y existen aquellas que 
tienen alianzas estratégicas con los partidos políticos y las que no desean 
ninguna vinculación con éstos. El primer punto de vista se comprueba 
con el Frente Indígena Oaxaqueño Binacional:

La organización ha tenido que negociar con partidos para acceder a 
algunos puestos públicos, pero eso se da más en Oaxaca, donde se 
negocian votos por candidaturas, mientras que en Baja California aún 
no se negocian, sino que el partido ocupa los votos de la organización 
sin dar nada a cambio. De igual forma, se tiene relación con diferentes 
organizaciones del estado, al igual que con dependencias guberna-
mentales. Se ha platicado con el representante del gobierno del estado 
para darle nuestros planteamientos, comprometiéndose a canalizarlos 
(fiob). 

También para la Organización Social Yachil-Atel las alianzas son es-
tratégicas: “Comienzan a trabajar con el prd y en 2002, en coalición 
con este partido, ganan la presidencia municipal”. La organización 
Tres Nudos (Oxchuc) en el año 2000 establece una coalición política 
con el prd y postula a su candidato Cristóbal Gómez a la presiden-
cia municipal de Oxchuc; al finalizar la contienda, éste es derrotado 
por el candidato del pri; denuncian que después de esta derrota fue-
ron perseguidos y descalificados por el presidente municipal ganador. 
Para concluir el enfoque de las alianzas con los partidos políticos, el 
Consejo Regional Indígena de la Sierra Negra, A. C., “solicita al ayun-
tamiento que existan cabildos abiertos, con el fin que la gente se dé 
cuenta de cómo se toman las decisiones”. 

En el segundo punto de vista están las organizaciones que no son 
partidarias de las coaliciones políticas; así lo expresa la Organización 
Social Pueblos Indígenas:

La organización trata de ayudar a la gente y solicita el apoyo del gobier-
no del estado; aunque muchos piensan que la organización está aliada a 
algún partido, no es el caso. Ya que nosotros no tenemos estudio, tam-



Contextos históricos y participación de la mujer

113

poco tenemos experiencia política, no hablamos bien el español y se 
prefiere un trabajo sin participación con partidos. De igual forma se tie-
ne mala relación con el gobierno, ya que se ha gestionado mediante la 
cdi, pero no quieren apoyar, ni para los transportes ni para los gastos de 
las gestiones (Organización Social Pueblos Indígenas).

Autonomía

El tema de la autonomía es reiterado en la historia de las organizacio-
nes; es por esto que en el capítulo “Partidos políticos indígenas: los 
casos mapuche y triqui” se desglosa qué se entiende por autonomía 
regional desde el esquema analítico del investigador español Ramón 
Máiz, quien hace una propuesta de 11 tesis para comprender en la 
teoría política qué es autonomía. Las organizaciones en su historia 
plantean cómo nacen con el ideal de conseguir y construir autonomía. 
La Unión Nacional de Organizaciones Regionales Campesinas Autó-
nomas (unorca) plantea que “desde sus inicios la unorca se dedica a 
los procesos de organización campesina, y en la década de los ochenta, 
en su discurso consideró los principios de autonomía, de pluralidad, de 
autogestión, de apropiación campesina en los procesos productivos, la 
participación y la movilización social”. Las Juntas de Buen Gobierno 
aplican la autonomía sin ajustarse a una norma previa y por eso

decidieron dejar de esperar algo del gobierno y comenzaron a experi-
mentar con la autonomía de facto. Como resultado de esta decisión, en 
el 2003 el ezln convocó a sus simpatizantes a reunirse y dar a conocer la 
creación de las Juntas de Buen Gobierno (jbg), las cuales desde enton-
ces funcionan como estructuras civiles de gobierno autónomo de facto, 
rindiendo informes anuales sobre sus ejercicios de buen gobierno.

Para la Alianza Indígena Mexicana, A. C.:

Trabajar en relación a una propuesta de ley indígena en la Cámara de 
Diputados representó una intención de pelear fuertemente que se 
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incrustara en la Constitución lo que es la autonomía y la libre deter-
minación de pueblos indígenas; entonces trabajamos bastante en ese 
sentido, ya que nos interesó participar porque a nosotros sí nos gustaría 
que existan la autonomía y la determinación de los pueblos indígenas. 

Lucha por la tierra

La lucha por la tierra está enfocada en la problemática en torno a los 
grandes latifundios y a los propietarios de éstos, demostrando que si-
gue existiendo la defensa de las tierras; un ejemplo es el trabajo de la 
Unión Regional de Ejidos y Comunidades de la Huasteca (urech), 
que se funda en 1974 y que afirma que tenía “problemas en la Huas-
teca, en función de las tierras, y todavía existen extensiones de tierra 
ocupadas por unas personas nada más y la situación de los hermanos 
campesinos era muy crítica, entonces fue cuando nos organizamos y 
se funda la urech”. Las organizaciones tienen diferentes historias pero 
coinciden en que quieren trabajar por “la recuperación de las tierras” 
(cioac). La defensa territorial ha ocasionado momentos violentos y 
de “injusticia en 1985, cuando los guardias blancas mataron a ocho 
autoridades comunales por oponerse a la invasión de sus tierras, y afir-
man que hay una lucha desigual, ya que los ganaderos cuentan con el 
apoyo del gobierno” (Unión de Comunidades Indígenas de la Zona 
Norte del Istmo [Ucizoni]). La tierra y las organizaciones han tenido 
un papel importante en la lucha por preservar y conservar los territo-
rios. Por eso encontramos proyectos de infraestructura vial como la 
construcción de la carretera Xochimilco-Oaxtepec en 1974, que in-
tenta expropiar a los pueblos 350 hectáreas entre “la constructora, 
el gobierno y los miembros del pan” (Consejo Comunal Milpa Alta 
[Villa Milpa Alta]). Las organizaciones surgen para defenderse del 
“despojo de sus tierras por parte de los caciques, como es el caso en 
Putla Villa de Guerrero, Oaxaca” (Comité de Defensa de los Derechos 
del Pueblo [Codep]). 

También están los conflictos de intereses con las empresas presta-
doras de servicios básicos, como es el caso de la Comisión Federal de 
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Electricidad (cfe). El Consejo de Ejidos y Comunidades Opositoras 
a la Presa la Parota (cecop) “surge a raíz del intento de la cfe de cons-
truir una presa hidroeléctrica sobre el río Papagayo en Guerrero, la cual 
inundaría 17 300 Has. de tierra. En julio de 2003 comenzaron a orga-
nizarse los habitantes de las localidades directamente afectadas para 
impedir la entrada de los trabajadores de la cfe”. Así como se presen-
tan conflictos de intereses con empresas federales, existe conflictividad 
con terratenientes influyentes en los estados: 

[Han] tenido problemas con un terrateniente, el cual quiere despojar a la 
comunidad de su tierra. Fuimos con las autoridades del estado y nos dije-
ron que nos habíamos metido con Sansón a las patadas, esto quiere decir 
que el estado está del lado del que tiene dinero, no del pobre. Uno de estos 
terratenientes es representante del grupo Francisco Zarco, tienen maqui-
naria y herramienta, cosa de la que se carece en las comunidades que son 
dueñas de esas tierras (Asesoría y Defensa de los Derechos Indígenas).

Derechos humanos

Para las organizaciones indígenas, los derechos humanos representan 
las libertades y las reivindicaciones a las que tienen derecho como per-
sonas, para garantizar una vida digna en la que no sean señalados en la 
sociedad por su pertenencia étnica. Las expresiones de las organizacio-
nes mexicanas insisten en la violación de los derechos humanos en sus 
territorios y es por esto que surgen organizaciones con dicho propósito 
y a la vez otras que no están clasificadas expresamente como de derechos 
humanos que trabajan por la defensa de éstos. Para conocer la historia de 
las organizaciones iniciamos con la experiencia del Centro de Derechos 
Humanos de la Montaña Tlachinollan. Es una organización que trabaja 
por la defensa de los pueblos indígenas.

La actividad del Centro se enfoca en la defensa de los derechos hu-
manos, porque el estado tiene muchos rezagos y es cuna de muchos 
abusos. La gente exige soluciones concretas a sus demandas o a sus pro-
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blemas. Tanto en problemas agrarios como en los conflictos entre 
vecinos, comienzan a intervenir y a dar asesorías. El Centro de Dere-
chos Humanos se consolidó como facilitador para que la gente tuviera 
un acceso efectivo a la justicia. El Ministerio Público, la denuncia, los 
testigos, los argumentos, todo esto era desconocido por la mayoría de 
las personas. El Centro asume no sólo la concientización de los afecta-
dos, sino su defensa integral. El Centro está integrado por abogados que 
hablan las distintas lenguas de la región.

La Asociación Mexicana de Mujeres Organizadas en Red (ammor) 
brinda a la mujer “la oportunidad de autoempleo y capacitación en 
derechos humanos”; asimismo, hace énfasis en que en sus cinco pro-
gramas nacionales está el programa de justicia y derechos humanos. 
Hay organizaciones como Masehual Sihuat Xóchitajkitinij [Mujeres 
Indígenas Tejedoras de Flor], que realizan talleres de capacitación 
a las mujeres en los temas de derechos humanos y género. 

Así como hay organizaciones que retoman la defensa de los dere-
chos humanos, hay otras dedicadas exclusivamente a esta labor; es 
aquí donde ubicamos al Centro de Derechos Humanos Toaltepeyolo:

Deciden, junto con otros defensores de derechos humanos, trabajar en 
la defensa de los derechos de los pueblos de la Sierra de Zongolica, ha-
ciendo trabajo comunitario, no asistencial, con base en las demandas 
justas que tienen los pueblos indígenas de esta región. El centro deci-
dió hacer este trabajo debido a que la situación aquí en la región es muy 
crítica en cuanto al respeto a los derechos de los pueblos indígenas, y es 
crítica porque ni siquiera están dadas las condiciones para el ejercicio, 
ya no digamos para el respeto, para que no se obstruya el ejercicio de los 
derechos, sino que ni siquiera hay condiciones —no en todos los lu-
gares—, pero es muy difícil que se ejerzan los derechos de los pueblos 
indígenas, y hay muchas variables y muchas complicaciones para esto. 

De igual forma, el Centro Binacional de Derechos Humanos en Baja 
California afirma que:
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El Centro hace un estudio sobre la situación de los pueblos indígenas en 
la frontera. Los pueblos indígenas enfrentan un proceso de extinción, 
son alrededor de 1 200 personas y habitan en zonas rurales. Los princi-
pales problemas se deben al acaparamiento de los latifundistas rurales, 
de familias muy conocidas en Baja California. Les siguieron quitando 
la tierra a los indígenas. Los cinco grupos nativos todavía son descono-
cidos para la mayoría de la población. Se dedican a la agricultura y a la 
ganadería. La población de ancianos es mayoritaria, frente a una drásti-
ca disminución de la tasa de natalidad de estos grupos.

Autogestión agraria

La autogestión agraria permite a las organizaciones participar en el 
proceso y en la toma de decisiones de los productos agrícolas, con 
la finalidad de obtener resultados positivos en la comercialización y 
ser organizaciones que siembran y cultivan sus cosechas, y además 
promocionan directamente el producto final. La autogestión agra-
ria la practican varias organizaciones. A continuación conoceremos 
algunas experiencias. La Milpa de Maguey Tierno de la Mujer, S. S. 
S., es una organización integrada por mujeres indígenas ñahñus “de-
dicadas desde hace años a la elaboración artesanal de miel de maguey 
(néctar aguamiel). Esta organización también cuenta con diferen-
tes programas de trabajo, entre ellos: agricultura sustentable, acopio 
de comerciali zación, desarrollo de la mujer, servicios a la comunidad 
(farmacia, consultorio médico, tienda de materiales, etc.)”. Asimismo, 
está la orga nización Tosepan Titataniske, S. C. L. [Unidos Vencere-
mos], que es una sociedad cooperativa agropecuaria y sus principales 
productos “fueron el café y la pimienta; actualmente se cultivan otros, 
además de árboles maderables”. Las organizaciones con historia fun-
dacional en el trabajo de la autogestión tienen una característica en 
común y es que están clasificadas como organizaciones productivas. 
Entre las que hallamos están Maya Uinic, la Asociación Agrícola Local 
Alfredo B. Bonfil, las Mujeres en Desarrollo de la Mujer Indígena, A. C., 
y la Cuna del Café Pemuxco.
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Objetivos de las organizaciones indígenas de México

En los objetivos de las organizaciones fue posible identificar los dis-
tintos intereses de los pueblos indígenas organizados en el país. Son 
recurrentes los relacionados con la autonomía, la educación bilingüe, 
el apoyo a las tecnologías, la autogestión agraria, la conservación de 
la cultura y la lengua de los pueblos indígenas. Lo anterior reafirma la 
vinculación de las organizaciones con las historias de fundación y de-
termina los ejes de lucha de las mismas. En la siguiente tabla se puede 
comprobar cómo se identificaron los objetivos más recurrentes de las 
organizaciones indígenas. Cabe señalar que ésta no es la totalidad de 
los objetivos, pero constituyen hallazgos que permiten afirmar que las 
organizaciones estudiadas comparten historia de lucha. 

Tabla 1 
Objetivos de las organizaciones, México

Intereses de  
los pueblos  
indígenas  

organizados

Objetivo Nombre de la  
organización

Autonomía Luchar por el derecho a la au-
tonomía
Conseguir y consolidar la au-
tonomía
Lograr el establecimiento de 
la autonomía de los pueblos
Instaurar autonomías y ejer-
cer los derechos de los pueblos 
indígenas por la vía de la ac-
ción directa
Consolidar las regiones autó-
nomas 

Organización Nación 
Purépecha
Asamblea Nacional 
Indígena Plural por la 
Auto nomía, A.C.
Parlamento Indio Estatal y 
Popular
Organización Nación 
Purépecha Zapatista
Regiones Autónomas

Lengua Fortalecer la lengua entre la 
juventud de las comunidades

Asociación Chaman 
Unidos por Nuestra 
Raíces
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(continuación)

Intereses de  
los pueblos  
indígenas  

organizados

Objetivo Nombre de la  
organización

Autogestión 
agraria

Defender los intereses de los 
campesinos
Gestionar y manejar proyec-
tos agropecuarios
Ofrecer productos de calidad 
y mantener nuestras tierras 
sanas
Luchar por la dotación de la 
tierra 
Mantener una cooperativa 
Organizar a los productores 
para gestionar y construir un 
fondo de financiamiento para 
apoyar las actividades pro-
ductivas y sociales

Yomlej (Unidos)
Unión de Organizaciones 
Regionales Campesinas 
Autónomas
Milpa de Maguey 
Tierno de la Mujer, S.S.S
Urech
Maya Uinic
Matotlanejtikan 
Tomin

Conservación 
de la cultura

Recuperar la cultura puré-
pecha 
Rescatar la identidad indí- 
gena y la cultura nahua
Motivar a los escritores del 
municipio de Calkini a la pro-
ducción literaria
Preservar las costumbres, las 
tradiciones y el lenguaje mixe
Conservar las tradiciones de 
la cultura amuzga
Rescatar la cultura de nues-
tros antepasados

Centro de Investigación de 
la Cultura Purépecha
Unión de Pueblos Indios 
de Manantlán Genali
Organizaciones Indias por 
los Derechos Humanos de 
Oaxaca, A.C.
La Flor de Xochistlahuaca, 
S.C. de R.L.
Asociación Mixteca de 
Santa Julia
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(continuación)

Intereses de  
los pueblos  
indígenas  

organizados

Objetivo Nombre de la  
organización

Derechos  
humanos

Promover, difundir y defen-
der los derechos humanos y 
los derechos colectivos de los 
pueblos indígenas
Difundir, promover, capacitar 
y defender organizadamente 
los derechos humanos
Luchar por los derechos hu-
manos
Contribuir a la defensa y pro- 
moción de los derechos huma-
nos en la región de la sierra 
de Zongolica

Centro de Derechos Indí-
genas Flor y Canto A.C.
Consejo Indígena Popular 
de Oaxaca Ricardo Flores 
Magón
Comité de Defensa de los 
Derechos del Pueblo

Además, puede sostenerse que la autonomía se manifiesta de forma 
directa sin el apoyo legislativo y sigue vigente la forma de ejercerla de 
facto. Asimismo, es considerada en los objetivos de las organizaciones.
Así lo plantean las Juntas de Buen Gobierno:

En el 2001, el recién electo presidente Vicente Fox anunció que resol-
vería el problema en Chiapas. La propuesta de ley indígena se llevó al 
congreso pero los legisladores modificaron el contenido original de los 
Acuerdos de San Andrés Larráinzar, resultando en el actual artículo 2o 
constitucional. Los zapatistas consideraron estas reformas una traición, 
pues no se tocaron los temas de fondo. Desde entonces decidieron de-
jar de esperar algo del gobierno y comenzaron a experimentar con la 
autonomía de facto. Como resultado de esta decisión, en el 2003 el 
ezln convocó a sus simpatizantes a reunirse y dar a conocer la creación 
de las Juntas de Buen Gobierno, las cuales desde entonces funcionan 
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como estructuras civiles de gobierno autónomo de facto, rindiendo in-
formes anuales sobre sus ejercicios de buen gobierno.

Para la Organización Nación Purépecha, la autonomía es entendida 
como el proceso de “ejercer los derechos de los pueblos indígenas por 
la vía de la acción directa”. Al mismo tiempo, las organizaciones buscan 
impulsar y fortalecer “la autonomía organizativa, económica, política, 
social y cultural de las organizaciones regionales miembros” .

Los objetivos de defensa de la cultura y la identidad de las organiza-
ciones están vinculados con la finalidad de rescatar las raíces históricas 
de los pueblos indígenas. En este sentido, la cultura y la identidad son 
un binomio que nos lleva a entender la asociación de estos términos. 
La identidad es inseparable de la idea de cultura, ya que se forma a 
partir de las diferentes culturas y subculturas a las que pertenecen 
(Giménez, 2007). No todos los significados pueden llamarse cultura-
les, sino los que son duraderos tanto a nivel individual e histórico en 
términos generacionales. “La cultura no debe entenderse nunca como 
un repertorio homogéneo, estático e inmodificable de significados” 
(Giménez, 2007: 3); puede tener estabilidad y persistencia, así como 
movilidades y cambios. Lo anterior demuestra que los pueblos indí-
genas perduran con sus tradiciones en la historia y siguen vigentes en 
la lucha por recuperar y fortalecer los usos y costumbres ancestrales. 

Organizaciones indígenas de Bolivia 

La historia de los movimientos indígenas en Bolivia va de la mano de 
los cambios suscitados en el país después del periodo de dictaduras 
entre 1964-1982. Es reinstalada la democracia y se inicia un proceso 
de transformación con “propuestas novedosas, fenómenos políti-
cos, sociales e identitarios” (Makaran, 2013: 161). Dentro de estos 
cambios, el movimiento indígena boliviano comparte con el latinoa-
mericano “la ideología, la defensa de los recursos naturales, la lucha 
por la tierra, el territorio y los derechos específicos; sin embargo, 
muestra también características originales, como su fuerte alianza con 
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el movimiento sindical, la tendencia a articularse en partidos políticos, 
la acción violenta o reivindicaciones de carácter etnonacionalista en 
contra del Estado” (Makaran, 2013: 161). 

Las organizaciones indígenas bolivianas presentan diferentes de-
mandas. Cabe señalar que este movimiento indígena es uno de los más 
antiguos de la región andina, aunque no es uniforme, lo que trae a 
la luz la diferencia de la población indígena, donde se encuentran las 
posturas de los aymara y los quechua y las posiciones de las organiza-
ciones indígenas de tierras bajas del oriente boliviano. De esta manera, 
cada corriente se identifica con un pensamiento político y un liderazgo 
influyente de sus dirigentes. Es en este sentido que el katarismo ayma-
ra altiplánico es representado en Felipe Quispe como líder fundador 
del partido Movimiento Indígena Pachakutik (mip); como segunda 
fuerza está el movimiento del pueblo quechua de productores de coca 
del Chapare, con Evo Morales a la cabeza, con el partido Movimien-
to al Socialismo (mas); por último están los intereses de los indígenas 
de tierras bajas, reunidos en la Confederación de Pueblos Indígenas 
de Bolivia (Cidob) (Makaran, 2013: 162). El Movimiento Indígena 
Pachakutik nace en el año 2000 y las primeras elecciones en las que 
participó fueron en 2002, convirtiéndose en la quinta fuerza del país. 
Este triunfo trae disputas internas entre los líderes y deja como resul-
tado la derrota en las urnas en 2005 (Makaran, 2013). La historia del 
mas está relacionada con la defensa del cultivo de la hoja de coca des-
de la década de los años noventa, con la Marcha Por la Soberanía y la 
Dignidad en 1991. De igual forma, el mas fue protagonista de la Mar-
cha por el Territorio y la Dignidad de 1990, con los indígenas de tierras 
bajas, que demostró “la existencia de los pueblos indígenas avasallados 
por los intereses económicos de las madereras ilegales, de los ganade-
ros y de los colonos de tierras altas” (Muñoz, 2013). Esta marcha es 
histórica porque reunió a varias organizaciones en un solo movimien-
to social, convirtiéndose en un parteaguas de la lucha de los pueblos 
indígenas bolivianos, ya que se unieron a la protesta de los pueblos 
de tierras bajas la Cidob, los cocaleros, los aymaras y los quechuas or-
ganizados por la csutcb, para mostrar las inconformidades ante las 
políticas neoliberales (Makaran, 2013). 
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La historia de las organizaciones indígenas bolivianas en Orgindal 
no es distante del proceso enunciado anteriormente; por el contrario, 
es un complemento de la historia construida a lo largo de los años en 
este país andino. En las siete organizaciones registradas hay un común 
deno minador, y es que seis de ellas están clasificadas como políticas. 
En este sentido, las causas de lucha están dirigidas a “la recuperación 
de la tierra y el territorio, es decir, la recuperación de la pachamama 
[madre tierra], recuperación de sus recursos naturales (minerales, gas 
natural) de manos de gobiernos inquilinos (transnacionales)” (Con-
federación Nacional de Mujeres Campesinas Originarias de Bolivia 
Bartolina Sisa). Para el Movimiento Sin Tierra, la historia de su organi-
zación está centrada en la lucha por la tierra y el territorio:

Los hermanos del oriente boliviano estamos peleando por la recupe-
ración de nuestra tierra. En Bolivia la mayoría de los empresarios son 
transnacionales y latifundistas; en este momento hay un mínimo de 
empresarios bolivianos, los empresarios son de origen croata, vasco, 
menonitas, japoneses, rusos, chinos, etc.; ellos acaparan millones de 
hectáreas, aproximadamente 30 millones de hectáreas están en manos 
de ellos, en total Bolivia tiene 109 millones de hectáreas. 

La historia de las organizaciones muestra que la lucha de las mujeres 
es importante y es un motivo para participar políticamente:

[Nuestra organización] está compuesta por mujeres campesinas e indí-
genas que luchan por sobresalir y participar para mejorar la calidad de 
vida en el medio rural. Durante 15 años han realizado talleres de capa-
citación y han apoyado el trabajo de la mujer en la toma de decisiones 
en el medio rural, porque en este medio las mujeres han sido excluidas 
por los varones. La organización le ha permitido a la mujer mayor par-
ticipación en la comunidad y promover el respeto a sus derechos en el 
municipio y en los sindicatos, reivindicando a la mujer para poder re-
presentar los cargos directivos (Coordinadora de Mujeres del Valle Alto 
de Cochabamba).
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Para la Confederación Nacional de Mujeres Campesinas Originarias 
de Bolivia Bartolina Sisa, la organización “representa la reivindicación 
a sus derechos como mujeres, indígenas y a sus necesidades básicas 
de alimentación, educación y trabajo. Ésta es una organización de 
mujeres, su trabajo consiste en capacitar a las mujeres en cuestiones 
políticas y de organización, en particular sobre la asamblea, municipa-
lidad y tierra y territorio”. 

En la historia de las organizaciones se consiguió traer a discusión el 
tema de la Asamblea Constituyente: “Se logró formar un nuevo pacto 
social y una Asamblea Constituyente, ambas ocupan el lugar central 
de la agenda social y política, con posibilidades de abrir nuevos cau-
ces democráticos que canalicen demandas antiguas y modernas que 
conciernen al pueblo boliviano y su opción para el desarrollo” (Con-
federación Nacional de Mujeres Campesinas Originarias de Bolivia 
Bartolina Sisa). Este trabajo lo realizaron en conjunto con la Coor-
dinadora de Mujeres del Valle Alto de Cochabamba: “El objetivo es 
nombrar a una representante regional para que participe en la elección 
de sus asambleístas, con ello lograrán apoyarse entre mujeres”. Así, 
podemos concluir que la historia de fundación de las organizaciones 
indígenas bolivianas está enfocada a la defensa de la tierra, el territorio, 
la recuperación de los recursos naturales y la lucha de las mujeres por 
una mayor participación. 

Las organizaciones indígenas bolivianas representan para la lucha in-
dígena latinoamericana un ejemplo de la recuperación ancestral de la 
cultura, la identidad y el reconocimiento de los derechos de los pueblos 
indígenas. En los años noventa se vislumbró para este país altipláni-
co el resurgir identitario de las poblaciones de tierras bajas, aymaras y 
quechuas que buscaron ser reconocidas como ciudadanos con plenos 
derechos políticos, sociales y culturales, para continuar con la defensa de 
sus territorios, como sucedió en otros Estados-nación de América Latina. 
La conflictividad étnica en Bolivia está estrechamente relacionada 
con la defensa de los recursos naturales en territorios indígenas, tal como 
ocurre a lo largo del continente. Sumada a esta lucha de las organi-
zaciones indígenas por ser reconocidas, visibles y sujetos políticos, hay 
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presencia de la mujer en tres de las organizaciones bolivianas que son 
fundadas y dirigidas por ellas: la Confederación Nacional de Mujeres 
Campesinas Originarias de Bolivia Bartolina Sisa, la Coordinadora de 
Mujeres del Valle Alto de Cochabamba, y la Organización de Mujeres 
Aymaras del Kollasullo.

Objetivos de las organizaciones indígenas de Bolivia

La historia y los objetivos de las organizaciones indígenas bolivianas 
integran un binomio que acompaña las necesidades de los pueblos de 
este país altiplánico y están enfocadas a incentivar una mayor partici-
pación de la mujer en las elecciones federales, a fortalecer los pueblos 
y comunidades indígenas a nivel regional, a consolidar el derecho a la 
tierra y el territorio, a promover programas de capacitación sindical y, 
por último, a generar procesos de desarrollo político, social y econó-
mico en las comunidades. Es decir, los intereses de las organizaciones 
están orientados a su reinvención como pueblos y comunidades indí-
genas con derechos plenos. Los hallazgos se pueden observar en la 
siguiente tabla. 

Tabla 2 
Objetivos de las organizaciones. Bolivia

Intereses de los pueblos  
indígenas organizados 

Objetivo Nombre de  
la organización

Participación de la mujer Conseguir una mayor 
participación de las mu-
jeres en las elecciones 
federales y en la Asam-
blea Constituyente
Promover los derechos 
de las mujeres

Confederación Nacional 
de Mujeres Campesinas 
Ori ginarias de Bolivia 
Bartolina Sisa
Organización de Muje res 
Aymaras del Kollasullo 
(omak)
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(Continuación)

Intereses de los pueblos  
indígenas organizados 

Objetivo Nombre de  
la organización

Participación de la mujer Generar procesos de 
desarrollo políticos, so-
ciales y económicos para 
las mujeres en las comu-
nidades
Participar en semina-
rios para fortalecer las 
redes de mujeres dentro 
de las comunidades

Tierra/Territorio Luchar por la recupe - 
ración de terrenos pro-   
duc tivos que se en-
cuentran en manos de 
latifundistas extranjeros
Solicitar la dotación de 
tierras de manera comu-
nitaria, no individual, 
para evitar la venta indi-
vidual de tierras una vez 
que sean otorgadas
Consolidar el derecho 
propietario a la tierra y 
territorio 

Coordinadora de Pue-
blos Indígenas del Tró-
pico de Cochabamba
Confederación Sindical 
Única de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia

Culturales Fortalecer a las nacio-
nes originarias 
Impulsar programas y 
campañas para la alfa-
betización bilingüe. 
Promover la valoración, 
afirmación de las iden-
tidades culturales y pre- 
servación de la Cultura 
de las Naciones Origina-
rias

Movimiento Sin Tierra
Confederación Sindical 
Única de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia
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Organizaciones indígenas de Ecuador

El levantamiento indígena de 1990 es relevante para el movimiento 
indígena ecuatoriano y marca la lucha de los pueblos originarios por 
reivindicar las demandas de tierra y de garantías laborales surgidas de 
las inconformidades de las reformas agrarias de 1964 y 1973 (Montes 
de Oca, 2008; Almeida et al., 1993). A lo anterior también se suma que 
exigían el respeto del ejercicio de la diferencia étnica entendida como 
la “ciudadanía cultural”, en lo que se refiere al derecho de ser diferen-
tes dentro de la nación ecuatoriana. Por lo tanto, es la aceptación y el 
reconocimiento a la diferencia cultural lo que demandaron las orga-
nizaciones indígenas en el levantamiento de 1990 (De la Peña, 1997; 
Zárate, 1997; Botero, 1998).

En 1990, por primera vez, la población indígena se movilizó y pre-
sentó demandas étnicas para cuestionar la construcción estatal y 
ciudadana predominante en el país. Los levantamientos de 1994, 
1996, 1997, 1998 y 2000 tuvieron la exigencia del reconocimiento del 
carácter plurinacional del Estado. Es importante señalar que todos los 
levantamientos fueron convocados por la Confederación de Naciona-
lidades Indígenas del Ecuador (Conaie), con antecedentes históricos 
en el Consejo Nacional de Coordinación de Nacionalidades Indígenas 
(Conacnie), que nace

con la finalidad de promover la consolidación de pueblos indígenas 
y convoca al primer Congreso de la Conacnie, en noviembre de 1986, 
en el campamento Nueva Vida, en Quito, y constituye la Confedera-
ción de Nacionalidades Indígenas del Ecuador, resultado de la lucha 
continua de las comunidades, centros, federaciones y confederaciones 
de pueblos indígenas. Los objetivos fundamentales que se plantearon 
en el congreso fueron: consolidar a los pueblos y nacionalidades indí-
genas del Ecuador, luchar por la tierra y territorios indígenas, luchar por 
una educación propia (intercultural bilingüe), luchar contra la opresión 
de las autoridades civiles y eclesiales, luchar por la identidad cultural de 
pueblos indígenas, contra el colonialismo y por la dignidad de pueblos 
y nacionalidades indígenas (Conaie).
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De esta manera, el movimiento indígena ecuatoriano, con la Conaie 
a la cabeza, es parte de las transformaciones surgidas con el retorno a 
la democracia en 1979. Se trata de un proceso de largo alcance en la 
década de los noventa, que tuvo como resultado la visibilización de 
la agenda étnica; se convierte entonces en un actor sociopolítico influ-
yente que fue eje central de varias movilizaciones a lo largo de los años 
noventa. Sumado al proceso político vivido, surge el Movimiento 
Pachakutik en 1996 y logra convertirse en un actor político estelar a 
nivel nacional y además desarrolla demandas de dimensión nacional 
(Pajuelo, 2007: 39).

La historia sociopolítica de las organizaciones ecuatorianas está 
enlazada con la historia política reciente de este país andino. Las orga-
nizaciones indígenas son referente del contexto ideológico y político 
vivido en los años noventa en Ecuador. Se trata de ver la transfor-
mación de la lucha indígena desde el levantamiento de 1990 y cómo 
los indígenas se convirtieron en sujetos políticos activos con la dis-
posición de disputar y defender sus derechos. La historicidad de las 
organizaciones indígenas ecuatorianas está vinculada con los objeti-
vos de lucha por la tierra, la identidad, la cultura, la educación propia, 
la defensa contra el colonialismo y la búsqueda de la dignidad de los 
pueblos y nacionalidades indígenas. En este proceso de reinvención 
etnopolítica está presente la conformación de organizaciones con inte-
reses religiosos que buscan fortalecer la pertenencia étnica y que se 
respeten sus creencias religiosas. La Federación Ecuatoriana de Indí-
genas Evangélicos (Feine) considera que 

es una organización de carácter eclesial, social e interdenominacional 
sin fines de lucro, fundamentada en el Trino Dios, basada en los prin-
cipios establecidos en las Sagradas Escrituras para el servicio de los 
pueblos indígenas del Ecuador y la sociedad en general. Es la entidad 
rectora del desarrollo integral de los pueblos indígenas evangélicos 
del Ecuador que tiene como objetivos: representar a los pueblos, co-
munidades, organizaciones e iglesias indígenas evangélicas; generar 
políticas; impulsar un desarrollo integral con identidad que pro-
mueva los valores cristianos, la equidad y la solidaridad; fortalecer la 
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interculturalidad de la sociedad ecuatoriana; ejecutar con la partici-
pación de las comunidades e iglesias proyectos de desarrollo integral.

La participación política es de vital importancia en los procesos 
de construcción sociohistórica de las organizaciones indígenas y se 
hace presente con el planteamiento de inconformidades enfocadas 
a los gobiernos de turno de la época. “La relación con el gobier-
no es de total confrontación; de la misma manera, nunca hemos 
estado de acuerdo con el gobierno de Lucio Gutiérrez. Lo que se 
piensa en la organización es que hace falta un cambio en el Ecua-
dor” (Confedera ción Nacional de Organizaciones Indígenas y Negras 
[Fenocin]). En consecuencia, las intenciones de participación de las 
organizaciones en el movimiento indígena han estado presentes pero 
nunca distantes de los posicionamientos de desconfianza hacia las 
alianzas estratégicas, los partidos políticos en el poder y los líderes 
políticos tradicionales. Es decir, buscaron mecanismos de participa-
ción política sin la intervención de los partidos políticos tradicionales 
y encontraron que

como grupos independientes han participado con resultados favora-
bles sin la maquinaria electoral y sin tantos recursos económicos como 
en los partidos políticos tradicionales. Asimismo, se ha logrado insertar 
dentro de la política nacional y construir nuevos modelos de gobier-
nos locales, con democracia participativa, frente a la ingobernabilidad 
que han generado los partidos tradicionales, manifestando que los pue-
blos indígenas tienen voz y pensamiento propio, con lo cual se generan 
socie dades funcionales (Alcaldía de Cotacachi).1 

1 No es una organización política como tal, sino la alcaldía de la ciudad de Santa Ana de 
Cotacachi, en la provincia de Imbabura. Se ha incluido ya que en 1996 llegó a la misma 
uno de los primeros indígenas kichwa (o quechua del norte): Auki Kanaima Tituaña Ma-
les, quien había fundado un año antes, junto a otras personas, el Movimiento Pachakutik 
como brazo político de la Conaie. De acuerdo a esta incidencia política, arribó a la alcal-
día, aunque históricamente el primer indígena en asumirse como alcalde en Ecuador y en 
América Latina fue Mariano Curicama, en 1992, en Guamote. También fue uno de los 
fundadores de Pachakutik.
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Lo anterior lleva a reflexionar  acerca de la importancia que tienen 
las formas de hacer y ejercer las acciones políticas de los indígenas or-
ganizados. Con la finalidad de establecer un “estado pluricultural con 
democracia real y directa, la organización es uno de los pilares del mo-
vimiento indígena e impulsora de sectores sociales más amplios. La 
organización se movilizó en contra del presidente Lucio Gutiérrez 
para su derrocamiento” (Movimiento Indígena Pachakutik).

Objetivos de las organizaciones indígenas de Ecuador

Las organizaciones ecuatorianas comparten las luchas de los demás 
países analizados; además el reconocimiento de un Estado plurinacional 
era la principal intención política que reclamaron las organizaciones 
indígenas. Para ello, solicitan una reforma del Estado en busca de esta-
blecer una autonomía parcial y así luchar por la defensa de las tierras, el 
territorio, por un mejor manejo de los recursos naturales, por el reco-
nocimiento de una educación intercultural bilingüe y por preservar la 
práctica de los usos y costumbres. Lo anterior reafirma que los pue-
blos indígenas constituidos en organizaciones le reclaman al Estado 
ecuatoriano un reconocimiento nacional con la finalidad de constituir 
sus demandas en acciones legislativas incluyentes hacia los pueblos 
ancestrales. Éstos son los hallazgos que resultaron del análisis de los 
objetivos de las organizaciones indígenas ecuatorianas: 
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Organizaciones indígenas de Chile

La historia del pueblo mapuche dentro del Estado-nación chileno ha 
enfrentado homogenización cultural y lingüística, así como la ocu-
pación militar de su territorio. En Chile lo indígena fue considerado 
atrasado e inferior y su proceso de incorporación al Estado nacional 
fue desigual; históricamente, el Estado y la sociedad lo consideraron 
carente de valor e importancia. La lucha del pueblo mapuche ha girado 
en torno a la defensa de la propiedad de la tierra. Es a inicios del siglo xx 
cuando nacen las primeras organizaciones indígenas, con los objetivos 
de defender la tierra, la educación, y buscar el apoyo económico para 
la explotación de la tierra en sus comunidades. Estas primeras formas 
de organización contribuyen a que el pueblo mapuche reivindique sus 
antecedentes históricos para expresar y manifestar sus demandas en la 
actualidad.

De los tres referentes de organizaciones en el banco de datos para el 
pueblo mapuche, dos indican que en el momento del surgimiento se 
encontraba el país bajo un gobierno dictatorial y tuvieron que inscri-
birse como “asociaciones de pequeños agricultores, dejando de lado su 
identidad étnica e histórica” (Partido Nacional Mapuche). La organiza-
ción Meli Wixan Mapu surge en los años de la dictadura por diferencias 
con la organización Ad Mapu, utiliza la estructura de partidos políticos 
y ocasiona que “una facción de la organización no quiera trabajar con 
la lógica de partido político”, convirtiéndola en una organización a ni-
vel nacional y metropolitano, con diversidad de integrantes que buscan 
un trabajo en conjunto, en el que las diferencias no son inconvenientes 
para poner en práctica la autonomía y el territorio como sus principa-
les causas históricas de fundación. Es decir, están utilizando el día a día 
como autodidactas de los intereses esenciales de su lucha por la recons-
trucción identitaria. El Centro de Documentación y Estudios Mapuche 
(cedm, Liwen) tiene la finalidad de construir una comunidad histórica 
mapuche para reconstruir su pasado con la intención de transformar las 
intenciones interétnicas entre la etnia mapuche y el Estado. La última 
orga nización es el Partido Nacional Mapuche, con intenciones políticas 
construidas desde su pertenencia étnica. Esta forma de organización 
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se trabaja a detalle en el capítulo “Partidos políticos indígenas: casos 
mapuche y triqui”. 

Objetivos de las organizaciones indígenas de Chile

Los objetivos y la historia de estas organizaciones están ligados al 
aspecto político, a la autonomía, a la libre determinación y a la recu-
peración histórica de las tradiciones ancestrales del pueblo mapuche. 
Aunque en el banco de datos sólo representan un 2%, nos dan la opor-
tunidad de analizar que los intereses mapuche tienen un enfoque de 
reinvención como pueblo y de hacer visible que en este lado de la cor-
dillera el surgimiento étnico no es ajeno al resto de América Latina. 

Tabla 3 
Objetivos de las organizaciones de Chile

Intereses de  
los pueblos  
indígenas  

organizados 

Objetivo Nombre de  
la organización

Divulgación 
cultural  
histórica

Acopio, gestión y puesta en circu-
lación de documentación refe rida 
principalmente a: pueblo mapuche, si-
tuaciones étnicas o nacionalistas y 
educación bilingüe intercultural

Centro de 
Docu mentación 
y Estudios  
Mapuche, Liwen

Conformar una “Comunidad de His-
toria Mapuche”; en esa comunidad 
nos encargamos de hacer un libro 
que se llama “Escucha, Winka”; ese 
libro está formado por cuatro ensa-
yos de historia nacional mapuche; 
el epílogo trata de lo que nosotros 
creemos que debiera ser la transfor-
mación de las relaciones interétnicas, 
especialmente entre la etnia mapu-
che y el Estado
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Intereses de  
los pueblos  
indígenas  

organizados 

Objetivo Nombre de  
la organización

Autodeter-
minación y 
autonomía

Propugna el ejercicio del derecho 
de la autodeterminación mapuche 
y la reconstrucción de lo que noso-
tros llamamos el país mapuche, el 
Wallmapu

Partido  
Nacional  
Mapuche

Promover el derecho al territorio y la 
autonomía

Meli Wixan 
Mapu

La participación política e inserción de la mujer en Orgindal

Gráfica 1 
Participación de la mujer (porcentaje)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacio nal 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectuales 
indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

(continuación)
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La participación de las mujeres registradas en las 173 organizaciones 
de la plataforma digital pone a consideración y a debate los temas de 
vinculación de las mujeres indígenas en los procesos de lucha. Además, 
se podrá constatar con los objetivos principales de las organizaciones.

Para analizar la información de la participación política de la mujer 
indígena se partió de una pregunta general: ¿Cómo es la participación 
de las mujeres? Al analizar las respuestas de las organizaciones en los 
países bajo estudio se encontraron las siguientes constantes: 

1. Tradiciones culturales y de autosustento económico (proyectos 
productivos, cooperativas y realización de artesanías).

2. Equidad de género.
3. Distanciamiento de algunas organizaciones con la participa-

ción de la mujer.
4. Organizaciones de mujeres indígenas.
5. Reconstrucción de identidad (retomando usos y costumbres 

desde su punto de vista).

México

Un 45% de las organizaciones estudiadas considera que la participa-
ción de las mujeres es fundamental; 42% considera que es equitativa; 
12%, limitada. Sólo 1% no contempla la participación de las mujeres. 
A continuación demostramos este hallazgo con los puntos de vista de 
los entrevistados:

1. Tradiciones culturales y de autosustento económico (proyec tos 
productivos, cooperativas y realización de artesanías). La Asocia-
ción Rural de Interés Colectivo Independiente y Democrática 
(aric id) expresa que a las mujeres se les han asignado car-
gos como: delegadas comunitarias, coordinadoras regionales, 
encargadas de proyectos productivos y gestión de apoyos. La 
Unión Regional de Ejidos y Comunidades de la Huasteca (urech) 
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expresa que la mujer participa en proyectos productivos. El 
Consejo Directivo para el Desarrollo Integral de las Organiza-
ciones y Comunidades Indígenas en la Huasteca Hidalguense, 
S. C., dice que la mujer participa activamente en los proyectos 
productivos; en su mayoría, los proyectos son administrados 
por mujeres.

Tosepan Titataniske, S. C. L. [Unidos Venceremos], mani-
fiesta que las mujeres trabajan activamente en la administración 
de proyectos productivos.

2. La equidad de género tiene un porcentaje importante de repre-
sentación en las organizaciones, con 42%; es esencial su 
presencia en las organizaciones de forma igualitaria y sin dis-
tanciamiento de las actividades encargadas a los hombres. La 
Alianza Indígena Mexicana, A. C.,  reconoce que la mujer posee 
los mismos derechos que los hombres.

También se observa cómo las organizaciones van transfor-
mando la forma de incorporar a la mujer. En Altépetl, Nahuas 
de la Montaña de Guerrero, A. C., en el año 2000 las mujeres 
comienzan a participar en la organización. Antes los hombres 
no les permitían participar y las mujeres tampoco tenían tiem-
po para eso.

Para el Movimiento de Unificación y de la Lucha Triqui 
(mult), las mujeres son las más numerosas y participativas, no 
sólo en los mítines sino también en la organización. Dentro de 
los comités, la mayoría son mujeres. Varias de ellas, presidentas. 
Tienen alrededor de 30 000 o 40 000 militantes triquis, maza-
tecas y mixtecas.

3. El distanciamiento de algunas organizaciones con la partici-
pación de la mujer sigue vigente en el pensamiento de que la 
mujer no es relevante en las distintas formas de organización, 
como lo expresa el Frente Independiente de Pueblos Indios de 
Oaxaca (fipi); hay una participación muy moderada debido a 
que predomina una ideología machista-patriarcal en las comu-
nidades.
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Para el Centro de Producción Radiofónica Purépecha, la 
mujer se ha ido insertando de acuerdo con el andar de la orga-
nización. Es un proceso lento pero va caminando

Ocurren situaciones en que la participación de las mujeres 
es condicionada. Por ejemplo, en Sanzekan Tinemi, S. S. S., las 
mujeres participan en todas las áreas y también en la dirigencia, 
aunque no siempre son tomadas en cuenta sus observaciones y 
no tienen la posibilidad de decidir.

Otro caso es Tlachinollan: las mujeres no participan en las 
asambleas comunitarias y así permanecen alejadas de la toma 
de decisiones. Otro problema a considerar es que la mayoría de 
las mujeres tienen muchos hijos. 

4. En cuanto a las organizaciones de mujeres indígenas, se registran 
algunas que tienen experiencias incluyentes y se han convertido 
en referentes positivos para seguir impulsando la participación 
de la mujer en la vida cultural, política y productiva organizada. 
A continuación, algunos ejemplos de esta experiencia enrique-
cedora de la mujer como líder de las organizaciones.

En Noche Zihuame Zan Ze Tajome, la mayoría son mujeres; 
el comité directivo es femenino.

En Mujeres en Desarrollo de la Mujer Indígena, A. C., la 
organización es de mujeres y toda la directiva está ocupada 
también por mujeres. Sólo en las cuestiones financieras reciben 
asesoría del director de la cdi. Mientras tengan 18 años cumpli-
dos, las mujeres pueden integrarse en la organización.

En la Asociación Mexicana de Mujeres Organizadas en Red 
(ammor), la organización está conformada por mujeres, con la 
intención de abrir espacios de participación femenina y recono-
cimiento de sus derechos. Es una organización de mujeres tanto 
en líderes como en integrantes.

Masehual Sihuat Xóchitajkitinij (Mujeres Indígenas Teje doras 
de Flor) es una organización que registra una participación de 
mujeres en la gestión de proyectos. “Hay gente a la que no le 
gusta que sigamos adelante, que no le gusta que como mujeres 
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también podemos lograr mejores cosas al igual que los hom-
bres”.

5. El asunto de la reconstrucción de identidad (retomando usos y 
costumbres desde su punto de vista) es de suma importancia, 
pues hay organizaciones lideradas por mujeres indígenas que se 
proponen la recuperación de las tradiciones ancestrales a fin de 
aportar día a día a su reinvención étnica.

K´inal Antzetik, A. C., busca que la mujer indígena deje de 
sufrir discriminación, opresión étnica, de clase y de género, por 
medio de la utilización de sus propios recursos: que aprendan, 
enseñen y reconstruyan su identidad, que retomen sus usos y 
costumbres y todo lo que sea de beneficio para fortalecer sus 
culturas.

La experiencia de las mujeres en la Casa de la Cultura del 
Pueblo es considerada de mucha relevancia porque logran lo-
gran asumir el papel de decidir por ellas mismas. 

Gracias al Fondo Regional de Mujeres Nativas El Despertar 
de Nativas de Baja California, en la comunidad  se ha formado 
un grupo de danza de mujeres, con lo que trata de conservar su 
cultura. El grupo de danza estuvo en las Naciones Unidas, en la 
ciudad de Nueva York. Su idea es tener trabajo en la comuni-
dad, contar con proyectos productivos relacionados con la cría 
de animales. Este tipo de proyectos pueden ser manejados por 
mujeres.

Las organizaciones tienen diferentes puntos de vista sobre cómo 
participa la mujer  con equidad igualitaria. Así lo entiende el Consejo 
Autónomo Estatal de los Pueblos Indígenas de Morelos, A. C. El pro-
ceso de inserción de la mujer es un tema que ha evolucionado pero que 
tiene que seguir trabajándose desde sus culturas para conseguir una 
equidad que se practique en el diario convivir de los hombres y muje-
res indígenas organizados. Todavía es un proceso, aunque nadie puede 
negar la importancia de su inclusión, y prevalecen aquellas situaciones 
en que las mujeres siguen aportando a la preparación de alimentos y a 
la conservación del vestuario. 
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Bolivia 

En las organizaciones indígenas de Bolivia se registra que las muje-
res participan en un 67% de forma fundamental, limitada con 16%, y 
no tienen participación con 17%. Las mujeres están representadas en 
las organizaciones de la base de datos de manera representativa y, a 
diferencia de México, donde hay cinco formas claras de vinculación, las 
organizaciones bolivianas están centradas en la participación política de 
la mujer desde las organizaciones constituidas por ellas. Esta sección la 
elaboramos a partir  de los casos de la Confederación Nacional de Mu-
jeres Campesinas Originarias de Bolivia Bartolina Sisa, la Coordinadora 
de Mujeres del Valle Alto de Cochabamba y la Organización de Mujeres 
Aymaras del Kollasullo (omak). A continuación, los pronunciamientos 
acerca de la inserción de la mujer en estas tres organizaciones:

Por tratarse de una organización de mujeres, la participación en las dis-
tintas comisiones ha sido determinante para el fortalecimiento de la 
organización (Confederación Nacional de Mujeres Campesinas Origi-
narias de Bolivia Bartolina Sisa).
Es una organización de mujeres indígenas y campesinas, que participan 
activamente en numerosas actividades (Coordinadora de Mujeres del 
Valle Alto de Cochabamba).
La organización está enfocada a las mujeres, aunque es mixta (omak).

La participación de la mujer en la Coordinadora de Pueblos Indí-
genas de Trópico de Cochabamba (Cpitco) es minoritaria: “la mujer 
participa menos que los hombres en las reuniones”. Para la csutcb, 
las mujeres están vinculadas y “participan en la Confederación 
Nacional de Mujeres Campesinas  Originarias de Bolivia Bartolina 
Sisa. Al formarse ésta es cuando las mujeres también deciden orga-
nizarse, al no tener espacios de dirigencia en las organizaciones ya 
conformadas”.

Es cierto que las organizaciones bolivianas, de acuerdo a su historia 
de formación, son parte esencial de la lucha política en busca de la rei-
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vindicación de sus derechos como mujeres indígenas y a la vez trabajan 
activamente por una agenda social y política. 

Ecuador

Con respecto a Ecuador, los porcentajes reflejan que la inserción y parti-
cipación de la mujer es equitativa con 50%, fundamental con 37% y sin 
participación con 13%. Por lo tanto, se puede afirmar que la inserción 
y participación es diversa y variable de acuerdo a las organizaciones. La 
Federación de Pueblos Kichwa de la Sierra Norte del Ecuador establece 
que la mujer tiene una participación relevante con el 80%; el Movimien-
to Indígena Chimborazo (mich) busca una participación equitativa 
para la mujer; para la Unorcac, las mujeres tienen organizaciones de 
base que participan en las cooperativas; para la Fenocin, existe un di-
rigente de asuntos de la mujer; para la Ecuarunari, las mujeres se van 
formando para después participar en sus organizaciones y comunida-
des. Finalmente, la Conaie está construyendo el camino que permita la 
implementación y exigibilidad de los derechos de los pueblos y nacio-
nalidades indígenas, en el marco del buen vivir, y por eso hace énfasis 
en reconocer y fortalecer los derechos de las mujeres indígenas. 

Como se dijo anteriormente, las organizaciones ecuatorianas reco-
nocen a la mujer pero no tienen un amplio detalle de las actividades a 
las que están vinculadas. La Federación de Pueblos Kichwa de la Sierra 
Norte del Ecuador la considera fundamental, ya que es una organiza-
ción con una participación mayoritaria de mujeres. 

Chile 

Para terminar, ofrecemos un extracto de la Meli Wixan Mapu, ya que 
ofrece una explicación detallada de gran interés con respecto a la im-
portancia de las mujeres indígenas organizadas: 
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Desde un tema más cosmovisional, la mujer representa algo muy im-
portante para la cultura mapuche. Nosotras somos el centro, somos las 
que vamos permitiendo que este pueblo se siga desarrollando, también 
son muchas mujeres las que tienen el don de ser machi (consejera y 
protectora religiosa). La mujer tiene otro tipo de conocimiento y eso se 
valora mucho en nuestra organización, como pueden ser prácticas tra-
dicionales. No quiero decir que la organización trabaje por un tema de 
género. Nosotros como organización no hacemos esa labor, no pode-
mos decir que hacemos un trabajo de género propiamente porque en la 
práctica es siempre igualitario. Para nosotros no existe diferencia en el 
tema de la participación, somos diferentes pero, en esa diferencia, todos 
tenemos los mismos derechos y deberes.

La cultura mapuche ubica a la mujer en el plano religioso y espiritual 
a diferencia de los otros casos de estudio; los procesos de inserción de 
las mujeres son importantes, pero a la vez se transforman de acuerdo 
a la historia de cada país. Se trata de procesos diversos pero que mues-
tran los recorridos de la mujer y la inserción en las organizaciones.

Conclusiones

Los antecedentes históricos de las organizaciones indígenas están vincu-
lados a la emergencia étnica y a la reconstrucción identitaria de los pueblos 
indígenas. La cuestión étnica abarca un amplio campo de análisis y se 
relaciona con la problemática de los pueblos indígenas a lo largo de 
la historia política contemporánea; la reinvención de las identidades 
es esencial después de las políticas de construcción nacional homo-
genizante y excluyente hacia los diversos pueblos del Estado nacional 
moderno. Los movimientos indígenas tienen momentos importan-
tes para la historia política contemporánea. Los indígenas de México, 
Bolivia, Ecuador y Chile inician un proceso de estructuración de sus 
organizaciones en busca de la defensa de sus territorios en la década 
de los años noventa, pero sus inicios, para muchos, se dan en los años 
setenta. Los momentos coyunturales de la lucha indígena latinoameri-
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cana están en el levantamiento zapatista, el levantamiento de 1990 en 
Ecuador, la marcha por la dignidad en Bolivia y el resurgir del pueblo 
mapuche en Chile. Cada país presenta características políticas, socia-
les, históricas y económicas diferentes pero que muestran una lucha en 
común por los derechos que reclaman como pueblos y comunidades 
indígenas de la actualidad.

La práctica de las organizaciones indígenas como sujetos políticos 
activos en los gobiernos actuales de América Latina es un camino de 
lucha por ser actores sociopolíticos con voz en la toma de decisiones 
en los Estados de México, Bolivia, Ecuador y Chile. La historia que 
origina una población indígena organizada es similar en los cuatro paí-
ses analizados, y aunque hay diferencias en la historia política, social, 
económica y cultural, no se convierten en un factor que no encauce 
las luchas en una sola y pueda demostrar que los pueblos indígenas 
deman dan desde sus inicios como organizaciones:

1. La defensa de la tierra y el territorio.
2. La protección de los recursos naturales.
3. La preservación y respeto por la cultura, la identidad y la lengua.
4. La oposición a la inversión nacional y extranjera en sus territorios.
5. La inclusión de políticas educativas con enfoque intercultural 

en los Estados nacionales contemporáneos.
6. La lucha por el derecho a la autonomía y libre determinación. 

Los objetivos que dan origen a las demandas de las organizaciones 
indígenas en América Latina están caracterizados por un enfoque de 
construcción política indígena con la finalidad de ser visibles en la lu-
cha por la participación política incluyente en los procesos electorales 
de cada país. Los hechos políticos del movimiento indígena latinoa-
mericano muestran un esfuerzo por conseguir políticas de identidad 
en las que se discutan las ideas establecidas por el Estado nacional en 
términos de ciudadanía y de transformación de la cultura política tra-
dicional. Los ejemplos positivos en esta lucha se enfocan a los casos 
de Ecuador y Bolivia, con una emergencia étnica de resultados efec-
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tivos en varias etapas del proceso pero que deja entrever las fracturas 
internas de los movimientos indígenas. En este sentido, el valor de re-
invención étnica y política de las poblaciones indígenas de los Andes 
centrales es un eje central de análisis para entender qué es la cultura 
política indígena actual. 

Para las organizaciones de México la lucha zapatista es el punto de 
inflexión en la construcción de una cultura política con identidad étni-
ca que busca la inclusión y la reivindicación en la política nacional. Las 
posturas de los pueblos indígenas en la escena política nacional mexi-
cana está enfocada a los nexos con el partido político dominante (pri) 
en la década de los años setenta y es con las organizaciones surgidas 
en los años ochenta hasta la actualidad cuando inician alianzas con los 
partidos de centro izquierda (prd). El proceso de construcción de cul-
tura política en México abandera las seis demandas enunciadas arriba, 
pero es el derecho a la autonomía la causa más reiterada en las organi-
zaciones con intenciones políticas a nivel nacional. Las organizaciones 
indígenas de Chile permiten conocer el alcance de la problemática del 
pueblo mapuche a lo largo de la historia, así como las intenciones de 
conformar un partido político que trabaje por el bienestar del pueblo. 
Para los líderes, un partido no es una forma tradicional de organiza-
ción, pero busca que las voluntades individuales confluyan en un 
proyecto con intenciones individuales y abierto a las organizaciones 
que deseen integrarse (Partido Nacional Mapuche). La cultura políti-
ca del pueblo mapuche ha tenido un largo recorrido desde la dictadura 
y hoy presenta cambios desde la comunidad mapuche, con la determi-
nación de ser sujetos sociales que enseñen la cultura, las costumbres y 
la identidad adquirida y aprendida desde sus antepasados. 
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Las demandas de los pueblos indígenas por la territorialidad y el ejer-
cicio de derechos políticos se han convertido en temas relevantes en 
el ámbito de los procesos sociales en América Latina y el Caribe 
(Soto, 2002). Las demandas de autonomía y territorio son las reivin-
dicaciones centrales del movimiento indígena en foros nacionales e 
internacionales; en estos espacios se plantea la necesidad del recono-
cimiento de sus derechos fundamentales. La recuperación de la tierra 
y del territorio, y del control de los mismos, son las demandas que 
irrumpen con más fuerza en la actualidad (Soto, 2002). Para ello, las 
organizaciones indígenas se han apoyado en normas jurídicas, reite-
rando un llamado a los Estados-nación para la ratificación del Convenio 
Internacional de la Organización Internacional del Trabajo (oit), prin-
cipalmente. Sin embargo, ¿cómo podemos explicarnos las demandas 
fundamentales de las organizaciones indígenas que nos permitan 
conocer la situación actual del movimiento? Para contestar esta pre-
gunta nos apoyamos en Orgindal, por ser un banco de datos cualitativo 
que concentra información de gran utilidad para conocer y analizar las 
reivindicaciones sociales y políticas del movimiento indígena de Boli-
via, Ecuador y México. 

Caracterización de los objetivos  
y demandas de las organizaciones indígenas

Metodológicamente nos apoyamos en el análisis de los objetivos que 
las organizaciones establecen y que son utilizados para el planteamiento 
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de sus actividades y estrategias de acción. En México, la mayoría de las 
organizaciones indígenas entrevistadas establecen objetivos generales, 
y muy pocas son las que logran diferenciar y jerarquizar el orden de 
importancia de éstos, a diferencia de Ecuador y Bolivia, cuyas organi-
zaciones establecen claramente sus objetivos generales y particulares. 

De acuerdo con los hallazgos, para la mayoría de las organizaciones 
entrevistadas de los cuatro países, establecer sus objetivos no repre-
senta una tarea sencilla, pues no se tiene claridad en la formulación de 
éstos. Para otras organizaciones, el problema radica en su alcance 
sociocultural y sociopolítico, que se reitera en pretender solucionar los 
grandes problemas que afectan a los pueblos indígenas. La heteroge-
neidad y la unidad son características que presentan las organizaciones 
indígenas de los cuatro países de estudio; por lo tanto, son constantes 
que veremos en los capítulos del libro. Se percibe la heterogeneidad en 
el conjunto de las organizaciones y la unidad en las demandas encon-
tradas. En suma, se pretende delinear dos hallazgos importantes: 1. La 
falta de claridad con respecto a la delimitación de objetivos y 2. La de-
manda de territorialidad.

Cabe señalar que durante las dos últimas décadas, las demandas cul-
turales de las organizaciones indígenas de los cuatro países se centran 
en el respeto y el reconocimiento a sus usos y costumbres, además del 
rescate de su lengua; a pesar de ello, el derecho cultural y el ejercicio 
pleno a la información en su lengua son temas ausentes en la políti-
ca nacional. Sin embargo, son las propias organizaciones indígenas 
quienes participan activamente en el rescate de su cultura, a través del 
trabajo organizado y participativo de sus integrantes en diversos pro-
yectos independientes, y otros de carácter oficial con el financiamiento 
de recursos públicos. El trabajo que realizan las organizaciones indí-
genas por rescatar su cultura representa una estrategia para fortalecer 
sus instituciones tradicionales, además de exigir al Estado el reconoci-
miento a la diversidad. 

Para el desarrollo de la obra, ha sido muy importante identificar y 
analizar los objetivos y demandas de las organizaciones; fue a partir 
de estos dos elementos como se logró clasificar a las organizaciones en 
políticas, sociales, jurídicas, culturales, productivas y religiosas. En el 



Territorio, territorialidad y autonomía

149

caso de Ecuador y Bolivia, la mayoría fueron de carácter político, tres 
de carácter social y una más como organización religiosa: la Federa-
ción Ecuatoriana de Indígenas Evangélicos (Feine). 

Bolivia y Ecuador

En Bolivia, las organizaciones indígenas entrevistadas han enfocado 
sus objetivos a cuestiones sociales y a fortalecer la participación polí-
tica de las mujeres. Por ejemplo, la Organización de Mujeres Aymaras 
del Kollasullo (omak) tiene como objetivo “generar la creación de 
centros de mujeres a nivel local, para atender las necesidades de las 
mujeres y de la comunidad en su conjunto”. Esta organización también 
ha impulsado proyectos productivos y de infraestructura —apertura 
de caminos—, talleres de capacitación para el trabajo a madres jóve-
nes y población adulta, además de propiciar la participación con otras 
organizaciones sociales y políticas en el movimiento indígena del 
país. En Ecuador, la Feine es una organización de carácter religioso, 
encargada de defender los derechos de los pueblos indígenas; es la de 
mayor tradición en el país, cuenta con representación a nivel nacional 
y actualmente se encuentra trabajando en la formación de mujeres 
líderes indígenas. Tiene como propósito integrar a todos los pueblos y 
organizaciones indígenas, además de otros sectores sociales de Ecua-
dor. A pesar de las diferencias, la Feine comparte objetivos con las 
principales organizaciones políticas (Fenocin y Conaie) que son un 
componente importante en el movimiento indígena en el país.

En los casos de Ecuador y Bolivia, la formulación de sus demandas 
se encuentra vinculada con sus objetivos, pero a diferencia de las orga-
nizaciones de México, el planteamiento de sus demandas es integral y 
en función de la situación política actual de su país. Específicamente 
en el caso de Bolivia, la situación de la Asamblea Constituyente repre-
sentó para las organizaciones campesinas e indígenas originarias, sin 
tierra, colonizadoras, obreras, vecinales, y otras del movimiento popu-
lar boliviano, crear una alianza de unidad —por la soberanía y dignidad 
nacional, y la formación del estado mayor del pueblo—; en este sen-
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tido, las demandas se centrarían en la expulsión inmediata y definitiva 
de empresas transnacionales y la aprobación de la ley de hidrocarburos 
con el 50% de regalías, respeto a los derechos de los pueblos indígenas 
y originarios, y exigir la inmediata aprobación de la Ley de Convoca-
toria a la Asamblea Constituyente (Federación Nacional de Mujeres 
Campesinas de Bolivia, Benedicta Vilca).

En Bolivia, para la Federación Nacional de Mujeres Campesinas 
Originarias de Bolivia Bartolina Sisa, su demanda es la recuperación 
de la madre tierra (tierra y territorio), con la cual pretenden rescatar los 
recursos renovables y no renovables, para “no permitir el saqueo de 
los mismos por empresas transnacionales”. En el Consejo Nacional 
de Markas y Ayllus del Qullasuyo (Canamaq) se considera que la re-
constitución de los ayllus les permitirá la recuperación de su territorio, 
“donde las autoridades comunitarias decidan sobre la administración 
de recursos naturales relacionados con la minería y los recursos fores-
tales”. En el caso de la Confederación Sindical Única de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia (csutcb), la principal demanda es por la tierra. 
La reforma agraria de la década de los cincuenta distribuyó tierras al 
sector campesino en pequeña escala en comparación con 80 propieta-
rios particulares del oriente boliviano que poseen grandes extensiones 
de tierra. Por ejemplo: “Un solo dueño tiene 27 000 hectáreas de tierra 
y un campesino aproximadamente 2.2 hectáreas”. La Confederación 
de Pueblos de Nacionalidad Quechua del Ecuador (Ecuarunari) tiene 
como demanda la recuperación de la propiedad colectiva de la tierra. 
La organización exige el “respeto a los derechos colectivos sobre las 
tierras y territorios”; “aunque hay convenios internacionales y se tie-
ne una Constitución, no se respetan ni los derechos de la tierra ni los 
recur sos naturales”. 

En Bolivia las demandas por el territorio son para manifestar su lu-
cha por la recuperación de los recursos naturales y el control político 
de su territorio. Las demandas incluyen el control de los recursos na-
turales, la recuperación del agua, bosques e hidrocarburos. Para su 
defensa han tenido enfrentamientos con el gobierno, específicamente 
en el periodo del presidente Carlos Mesa. En Ecuador, las demandas 
se enfocan sobre la recuperación del control de los recursos natura-
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les no renovables, localizados en territorios indígenas. La Federación 
Interprovincial de Nacionalidad Achuar del Ecuador (finae) ha de-
nunciado la explotación de los recursos naturales en los territorios 
indígenas por parte de las empresas transnacionales, con autorización 
del gobierno. Asimismo, la Conaie se une a estas mismas demandas, 
exigiendo respeto a las demarcaciones territoriales, las cuales no sólo 
deben funcionar para proteger al territorio, sino para respetar el con-
trol de recursos naturales de cada nacionalidad indígena.

Para la Federación Nacional de Mujeres Campesinas Originarias 
de Bolivia Bartolina Sisa, la recuperación y defensa de los recursos 
naturales, y en específico los hidrocarburos, se plantea como un asunto 
no “negociable”, pues señala que “no se puede vender a la madre tierra”, 
aun cuando reconoce que los indígenas son los “dueños de la tierra”; sin 
embargo, está consciente de la importancia de sus demandas por el 
control político y autonómico del territorio. De acuerdo con la Coor-
dinadora de Mujeres del Valle Alto de Cochabamba, sus integrantes 
están “exigiendo que se cumpla el derecho de la mujer en la distri-
bución de los recursos naturales de forma equitativa”, es decir, que 
la mujer pueda utilizar el territorio en las mismas condiciones que el 
hombre. Esta organización tiene propuestas para la recuperación de 
su territorio, las cuales se trabajaron en la Asamblea Constituyente, 
“porque no sólo les interesa recuperar el territorio de Cochabamba 
sino también en Santa Cruz”.

La Coordinadora de Pueblos Indígenas del Trópico de Cochabamba 
(cpitco) reconoce que la población indígena hace uso de los recursos 
naturales pero dentro de un plan estratégico, que no afecte la fauna y 
flora del territorio. Sin embargo su demanda es por el “saneamiento 
de los territorios, es decir, la Tierra Comunitaria de Origen (tco), de 
cada comunidad”. En este proceso de saneamiento se considera impor-
tante coordinarse para las actividades pero existen conflictos entre la 
población indígena y los residentes en colonias. La csutcb considera 
que “el territorio está mal distribuido y pasa lo mismo con los recur-
sos naturales”; sin embargo, reconocen que se han “levantado para 
proteger los recursos naturales del territorio y para eso fue necesario 
expulsar a los empresarios mineros”. Después, su estrategia consiste en 
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“solicitar el apoyo de profesionales para que nos orienten en el aprove-
chamiento de la minería”, pero “se encargarían de administrarla”. Con 
la administración de sus recursos se amplía su demanda de control 
político en el territorio y estar en condiciones de “cambiar la política 
de cómo vivir, la política partidaria”. 

Para la Conaie, la demanda coincide con su agenda y consiste en 
una propuesta política basada en los derechos colectivos de la Consti-
tución Política de 1998, en la que se demanda el reconocimiento de la 
pluralidad, “es decir, de un Estado plurinacional, histórico y étnico, lo 
cual no implica atomizar el país”. En el caso del Movimiento Indígena 
Pachakutic, sus integrantes reconocen que logran tener control políti-
co donde la organización tiene presencia: se trata de territorios donde 
sus integrantes ocupan cargos de elección popular.

México

En la mayoría de organizaciones de México, entre sus demandas se en-
cuentra el mejoramiento de vivienda y la dotación de infraestructura 
básica en sus comunidades. Estas demandas sociales tienen relación di-
recta con la situación de pobreza, marginación y precarias condiciones 
de vida de los pueblos indígenas en México. Sin embargo, como vere-
mos más adelante, también hay otras demandas que se vinculan con 
los objetivos de la organización y que son establecidas en la asamblea 
para determinar el desarrollo de sus actividades. Las organizacio-
nes que persiguen objetivos políticos plantean una mayor diversidad 
de demandas en comparación con las organizaciones de carácter so-
cial, cultural, de derechos humanos y jurídicas. Por ejemplo, para la 
Coordinadora Regional de Autoridades Comunitarias (crac-Policía 
Comunitaria), su objetivo primordial es “implementar el sistema de 
justicia comunitario y autónomo de acuerdo a los códigos comunita-
rios e indígenas”; en esta dirección, sus principales demandas son de 
orden jurídico-político y de derechos humanos. Las primeras se re-
fieren al respeto de las leyes comunitarias, particularmente sobre las 
costumbres de los pueblos indígenas, y fomentar la mayor participa-
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ción de las mujeres en los ámbitos políticos. En las demandas sobre 
derechos humanos se hace referencia al respeto de todos los derechos 
de los pueblos indígenas, en particular el mejoramiento de las condi-
ciones de vida en las comunidades. 

Para el Consejo Guerrerense 500 Años de Resistencia Indígena, 
Negra y Popular, A. C, su objetivo es “participar y elaborar conjunta-
mente con el gobierno y los pueblos indígenas, en el programa estatal 
de desarrollo de los pueblos indígenas”. Por ello, sus demandas están 
relacionadas con diversos ámbitos: en la educación y la cultura, en el 
impulso de proyectos afines a las necesidades de las regiones indíge-
nas, además de demandas de tipo jurídico, entre las que se encuentran 
actualizar el sistema jurídico, local y nacional, agilizar los procesos de 
remunicipalización, el derecho al desarrollo, a la autonomía y a la libre 
determinación. En específico, sus demandas políticas están orientadas 
a una mayor participación de las comunidades indígenas en la formu-
lación de políticas públicas, a través de un proceso de consulta directa 
a las organizaciones y comunidades indígenas. 

Las demandas de territorialidad que surgen de la autonomía y el 
territorio son una característica de unidad de las organizaciones in-
dígenas; por lo tanto, en el discurso de las organizaciones su interés 
también es por la defensa de los recursos naturales y sitios patrimonia-
les, elementos que conforman el territorio. Sin embargo, su visión es 
distinta a las políticas de desarrollo, preservación y sustentabilidad del 
medio natural provenientes del gobierno. Por citar un ejemplo, para la 
organización Yomlej (Unidos), del municipio de Chilón, Chiapas, su 
demanda consiste en el respeto a las formas tradicionales de cultura 
ecológica, que comunidades autónomas zapatistas fomentan en su te-
rritorio. Sostienen que el Estado mexicano, y en particular la política 
de sustentabilidad, primero permite la transformación de los recursos 
naturales para después implementar programas de reforestación y con-
trol de la explotación maderera. 

En ese sentido, no es suficiente la preservación de los recursos na-
turales y la conservación del patrimonio cultural si no se permite a las 
autoridades municipales autónomas el control y la administración del 
territorio. Su demanda también se enfoca en el reconocimiento de la 
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propiedad comunal (véase tabla 1); señalan que como municipios au-
tónomos zapatistas están en el derecho de ejercer la posesión y el uso 
del territorio, “lo cual se expresa en la costumbre jurídica y sigue vigente 
en los nuevos sistemas normativos”. Asimismo, la defensa del territorio 
también se ejerce en el reconocimiento de su memoria histórica, en el 
que argumentan que el pueblo maya “son los verdaderos y únicos here-
deros de esas tierras”, y exigen respeto y reconocimiento de la “lengua, 
la cultura y la mitología”, lo cual pertenece a un extenso territorio don-
de “la existencia de monumentos y sitios arqueológicos” forma parte 
del legado histórico que les pertenece. Para la organización Matizepan 
Tekipanokan, S. C., su demanda es por el reconocimiento de las ruinas 
arqueológicas y tiene como fundamento el reconocimiento de su 
herencia territorial, además de los distintos elementos de la oralidad y 
el arte nahua, que les recuerda y confirma constantemente su origen 
y su pertenencia étnica. 

Para las organizaciones indígenas originarias de Baja California, 
la recuperación de la memoria histórica en las comunidades nativas 
es objetivo prioritario en sus actividades y lo asumen como un com-
promiso con las nuevas generaciones, pero corresponde a la familia el 
recuperar y transmitir la memoria histórica. Sin embargo, señalan que 
“cada vez son menos las familias que se interesan por transmitir la his-
toria”. Consideran que la pérdida de la cultura también se debe a la 
presencia de nuevos residentes en las comunidades nativas, es decir, 
las personas no se integran a la comunidad y no comparten la historia 
y cultura de “los originarios”. En la defensa de los recursos naturales, 
la organización Takachihualis, A. C., señala que “el Estado-nación es 
quien debe respetar los recursos naturales de las comunidades indí-
genas, son éstas quienes deberían tener el control y aprovechamiento 
de sus recursos naturales”. 

Por su parte, la organización Unión de las Comunidades Indíge-
nas de la Zona Norte del Istmo (Ucizoni) coincide con la demanda 
del “control total, tanto político como administrativo, de los recursos 
naturales”. Señala que en la selva de Chimalapa, “anteriormente en-
traba cualquier investigador y sacaba flora de los Chimalapas; en la 
actualidad, en base al estatuto comunal tienen que presentarse ante las 
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autoridades, presentar su proyecto, se somete a una asamblea y se otor-
ga el permiso dependiendo de las circunstancias”.

En el caso de Morelos, la Casa de la Cultura del Pueblo, además de 
considerarse una organización de carácter cultural, concibe en sus 
demandas el respeto a los recursos naturales. En particular, en los pro-
yectos productivos que promueven el gobierno y la iniciativa privada 
en las comunidades indígenas, donde es necesaria la consulta de las 
comunidades de manera autónoma; por ello, señala que “en el estado 
de Morelos siempre ha existido la disputa por reconocer a las comu-
nidades indígenas, así como a la población indígena”.1

Las organizaciones indígenas mexicanas en Orgindal son mayorita-
riamente de carácter político, seguidas de las organizaciones sociales 
y productivas, y en menor medida, las organizaciones de carácter cul-
tural y aquellas que defienden los derechos humanos (jurídicas). Una 
particularidad en las organizaciones indígenas de carácter político en 
 México es distinguir entre las organizaciones que cuentan con finan-
ciamiento y aquellas que no reciben subsidios. En éstas sus objetivos 
son muy diversos, ya que marcan una diferencia con aquellas organiza-
ciones con objetivos concretos, hay ausencia de propósitos explícitos. 
Por ejemplo, para la Asociación Rural de Interés Colectivo (aric 
Unión de Uniones), sus objetivos generales son “proteger y asegurar 
los territorios indígenas” y “recuperar tierras ejidales para campesi-
nos e indígenas”; para la unorca y cioac, su objetivo es “luchar por 
el reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas”. Esta 
organización tiene como objetivo particular “conquistar espacios 
de representación política del pueblo tojolaban”, mientras que para 
Regio nes Autónomas Pluriétnicas (rap), su objetivo es “conseguir la 
autonomía y la libre determinación por regiones”. Estos ejemplos 
nos permiten señalar que a pesar de la heterogeneidad de los objeti-
vos gene rales, su enfoque es hacia el reconocimiento de sus derechos 

1 En 1990, el ini (Instituto Nacional Indigenista) sólo reconocía siete; de 1995 a 1997 
reconocía 28. Actualmente, la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos 
Indígenas (cdi) en Morelos reconoce un número mayor, pero para justificar el gasto de la 
delegación y obtener recursos económicos.
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indígenas, el fortalecimiento de sus procesos organizativos y el 
fomento de su participación en políticas públicas. En el caso de los 
objetivos particulares, éstos hacen referencia al mejoramiento de 
las condiciones de vida de la mujer y de los pueblos indígenas, funda-
mentalmente. 

Sólo cuatro organizaciones se han conformado como Agrupación 
Política Nacional (apn), y por lo tanto reciben financiamiento: 1) La 
Asamblea Nacional para la Autonomía Indígena (anipa), que surge en 
1995 y cuatro años después se convierte en apn; 2) El Frente Nacio-
nal de Pueblos Indígenas y Colonias Marginadas (fnpicm), que surge 
como apn con el propósito de formar un partido indígena mexicano 
“comprometido políticamente con sus bases, trabajar en el ámbito regio-
nal, y de forma autónoma”; 3) El Movimiento Nacional Indígena, que 
tiene su fundación en la década de los setenta, después de tres décadas se 
convirtió en apn, con el objetivo de “crear una corriente crítica y de opi-
nión que logre el status de partido político”; 4) El Movimiento Indígena 
Popular, que surge en 2003, el cual está integrado por cuatro pueblos 
nahuas de las regiones Sierra Negra y Valles del estado de Puebla; de 
acuerdo con el presidente del Movimiento, cerca de 12 000 personas 
están afiliadas a ésta y forman parte del pri.2 Las apn se definen como 
las formas de asociación ciudadana que coadyuvan al desarrollo de la 
vida democrática y de la cultura política, así como a la creación de una 
opinión pública mejor informada; tienen su origen en la reforma electo-
ral de noviembre de 1996, al modificarse las disposiciones establecidas 
en el Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales 
(Cofipe), que hacen referencia a la desaparición de la figura de registro 

2 Cabe señalar que se constituyó el 12 de octubre de 2003 en el municipio de Zoquitlán 
en la Sierra Negra, y formaron parte del comité directivo el precandidato del PRI a la gu-
bernatura del estado de Puebla y Xóchitl Gálvez Ruiz, encargada de la Comisión Nacional 
para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas. La finalidad de este acto político fue propiciar 
la participación de la población indígena a la precampaña y campaña de candidatos priís-
tas a presidentes municipales, y en particular apoyar la candidatura de Mario Marín Torres 
como gobernador, quien fue electo para el periodo de febrero de 2005 a enero de 2011 
(Movimiento Indígena Popular, Orgindal).
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condicionado y el regreso de la figura de asociación política, ahora de-
nominada apn. 

Hace 30 años se crearon las asociaciones políticas nacionales, antece-
soras de las actuales apn. En la reforma electoral de 1990, la figura de las 
asociaciones políticas nacionales desapareció, y se mantuvo vigente el 
derecho exclusivo de los partidos políticos para postular candidatos. Sin 
embargo, seis años más tarde, junto con la creación del ife, del Registro 
Federal de Electores y del Tribunal Federal Electoral, las asociaciones re-
aparecieron, pero ahora bajo la denominación de agrupaciones políticas 
nacionales. El Consejo General del Instituto Federal Electoral (actual-
mente Instituto Nacional Electoral) es quien otorga el registro de las 
apn. En 1996, para su acreditación, las organizaciones debían contar 
con un mínimo de 7 000 asociados en el país, y con un órgano directi-
vo de carácter nacional, además de tener delegaciones en cuando menos 
10 entidades federativas (véase el capítulo “Legislaciones electorales”). 
Actualmente, las asociaciones de ciudadanos deben contar con un mí-
nimo de 5 000 afiliados en el país y con un órgano directivo de carácter 
nacional, además de delegaciones representativas en al menos siete en-
tidades federativas. De acuerdo con el Cofipe, las agrupaciones políticas 
con registro contarían con financiamiento público, correspondiente al 
2% del monto que anualmente reciban los partidos políticos para el sos-
tenimiento de sus actividades ordinarias permanentes para apoyo a sus 
actividades editoriales, de educación y capacitación política e investi-
gación socioeconómica y política. La posibilidad de financiamiento 
motivó un incremento sustancial de solicitudes, de 24 en 1997 a 82 en 
2003; en 2007, sólo 106 apn cuentan con registro.3 

En los estados de Baja California, Chiapas y Guerrero, un impor-
tante número de organizaciones entrevistadas se identificaron como 
de tipo social (véase capítulo “Contextos históricos y participación de 
la mujer” de este volumen). En Baja California, un componente im-
portante de organizaciones está conformadas por indígenas migrantes 

3 Gabriela Gutiérrez, “Mitad de las apn, negocio familiar o fantasma, acusan”, El Univer-
sal, 30 de abril de 2007.
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originarios de Oaxaca, quienes representan el sector de mayor vulne-
rabilidad social en la entidad de destino. 

Del conjunto de organizaciones en Orgindal, únicamente en México 
se encontraron algunas de tipo cultural, que se localizan en los estados 
de Baja California, Guerrero, Jalisco, Estado de México, Michoacán, 
Morelos, Oaxaca, Puebla, Yucatán y Campeche. El Centro Ceremo-
nial Mazahua y el Consejo Supremo Náhuatl, del Estado de México 
y de Morelos, respectivamente, surgieron en la década de los setenta 
por iniciativa del gobierno. Ambas organizaciones desarrollan activi-
dades culturales, pero es el Centro Ceremonial Mazahua el de mayor 
tradición y reconocimiento en la región mazahua del país. Desde su 
fundación se realiza la ceremonia del primer domingo de mes (ofrenda 
al sol y a la tierra), además del evento que se realiza cada 19 de marzo 
de cada año a las 12 del día, festividad que se conoce como el Día del 
Fuego Nuevo, en la cual se reúnen los representantes y miembros 
de los 13 municipios mazahuas del estado. 

En Michoacán, el Centro de Investigación de la Cultura Purépecha  
ha logrado instaurarse en la Universidad Michoacana, como un re-
cinto especializado en la cultura purépecha. Entre sus proyectos de 
investigación se encuentra el estudio sobre la evolución de la len-
gua purépecha, documento inédito que se desarrolla desde hace 20 
años, además de nuevas propuestas de comunicación y difusión que 
integran diversos elementos culturales del pueblo purépecha.4 El Cen-
tro es un espacio de interacción entre las comunidades indígenas y la 
academia; se han organizado seminarios especializados en temas rela-
cionados con los patrones culturales de las comunidades indígenas del 
estado de Michoacán y reuniones con especialistas en etnolingüística. 
Asimismo, las actividades del Centro se enfocan en fortalecer la en-
señanza de la lengua y el rescate de la cultura; se logró que en 1993 se 
implementara por primera vez la enseñanza de la lengua purépecha 
en el departamento de idiomas de la Universidad. Para Irineo Rojas, 

4 En diciembre de 2013 murió el doctor Irineo Rojas, quien se desempeñaba como rector 
de la Universidad Intercultural Indígena de Michoacán, defensor de la cultura purépecha y 
originario de la comunidad indígena de Cherán. 
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“el actual régimen tiene como paradigma una educación para un solo 
mexicano, no contempla la variedad de mexicanos que somos. No hay 
dónde crear un nuevo paradigma de educación, porque la Constitu-
ción no te lo permite”. Considera que es muy difícil, si no se cambian 
las estructuras para atender las necesidades de las culturas indígenas y 
se ponen las bases para una educación bilingüe e intercultural. 

La Casa de la Cultura del Pueblo en el estado de Morelos ha logrado 
mantenerse por más de 20 años a través del trabajo con las comu-
nidades indígenas y la participación de la Coordinadora de Grupos 
Culturales Indígenas y Populares (cgcip), con representación nacional. 
Al inicio, estas organizaciones sólo se dedicaban a promover funcio-
nes de teatro en las comunidades indígenas y en las colonias populares 
del estado de Morelos; después surgió la idea de crear espacios de 
cultura en las comunidades. Este proyecto inició con salas de lectu-
ra y talleres de creación literaria en Cuautla, Yautepec, Xoxocotla y 
Tepoztlán. Además de impulsar actividades culturales, en 2004 y 2005 
participaron activamente en la promoción y discusión de la Reforma 
Indígena en Morelos. Durante 2004 realizaron varias reuniones entre 
las dirigencias de las organizaciones y el gobierno del estado, con la 
finalidad de que el Congreso aceptara convocar a la población a 
tomar parte en foros de consulta para discutir la Reforma Indígena. Su 
participación fue fundamental para integrar una iniciativa de ley del 
artículo 2o bis, alterna a la que había presentado el gobierno del estado. 
“La iniciativa sirvió para que una comisión intercultural integrada por 
el Congreso, gobierno, instituciones y organizaciones indígenas dis-
cutiera a profundidad la redacción del artículo 2o bis”. Sin embargo, 
a pesar de los aportes de las organizaciones indígenas convocadas, en 
la aprobación por parte del Congreso sólo se retomó 10% de lo que 
se discutió. En junio des 2005 se aprobó la reforma a la Constitución 
Estatal con la reforma al artículo 2o bis, donde se reconocen el derecho 
y la cultura de los pueblos indígenas en Morelos. 

En los últimos decenios, las demandas en materia de derechos hu-
manos de las organizaciones y pueblos indígenas se han incrementado. 
En Orgindal, las organizaciones indígenas que orientan sus actividades 
en defensa de los derechos humanos se encuentran dispersas en todo 
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el territorio nacional, en su mayoría de ámbito local y estatal. En Baja 
California, el Consejo Indígena, A. C., con poco más de seis años de 
fundación, ha conformado una estructura con líderes capaces y respon-
sables que se dedican a la gestión de apoyos para el mejoramiento de la 
calidad de vida y la economía comunitaria de la población indígena. En 
Guerrero, la presencia de organizaciones indígenas en defensa de los 
derechos humanos se remonta a 1995, como es el caso del Tlachinollan, 
cuyo objetivo se centra en “ser un puente entre la cosmovisión indígena 
y la no indígena para evitar la violación de los derechos humanos y per-
mitir el acceso real a la justicia”. Para esta organización, el ejercicio real 
de justicia es el que lleva a cabo la crac-Policía Comunitaria, que tiene 
como fin “implementar el sistema de justicia comunitario y autónomo, 
de acuerdo a los códigos comunitarios e indígenas”. 

En la conformación del Tlachinollan y de la crac-Policía Comu-
nitaria intervinieron maestros y religiosos indígenas. En los primeros 
años, el trabajo consistió en el rescate de las estructuras comunitarias 
de los pueblos indígenas y en su cultura; posteriormente, su trabajo se 
orientó en el tema de derechos humanos. En la primera etapa de la or-
ganización fue necesario realizar un diagnóstico sobre las condiciones 
de marginación y discriminación de los indígenas de la Montaña de 
Guerrero, con la finalidad de establecer talleres sobre derechos huma-
nos, racismo, discriminación y acceso a la justicia. Desde su fundación, 
el Centro funciona como facilitador o mediador en conflictos comu-
nitarios; actualmente considera necesario trabajar para constituir un 
comité regional de los derechos humanos en Guerrero.

La presencia del Centro es importante en las comunidades indí-
genas: “Sólo así la población tiene realmente acceso a la justicia”. El 
Centro intenta establecer el sistema de justicia conjuntamente con las 
comunidades, a partir de los usos y costumbres, y en concordancia con 
el marco jurídico. Las acciones del Centro se enfocan en la defensa de 
los derechos humanos y a brindar asesoría jurídica de manera integral, 
es decir, capacitar, asesorar y representar a la población indígena ante 
casos de abuso de autoridad y violación de sus derechos humanos de 
forma individual y colectiva. En la defensa de los derechos humanos 
de forma colectiva, el Centro reconoce la necesidad de implementar estra-
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tegias de carácter jurídico pertinentes, lo cual le permitiría continuar 
trabajando en el fortalecimiento de sus procesos de organización co-
lectiva. 

Los proyectos del Centro buscan fomentar el autogobierno y el pro-
yecto autonómico de la Policía Comunitaria. La característica de este 
tipo de proyectos es fortalecer la unión e integración participativa 
de los pueblos mixtecos y tlapanecos de la Montaña de Guerrero y de 
Costa Chica, en la defensa de su territorio ante posibles procesos 
de militarización. Particularmente, la forma de trabajo y funciona-
miento de la Policía Comunitaria ha ocasionado diferencias con el 
sistema de seguridad y de justicia estatal. “[En dos ocasiones] estaban 
el ejército, la pgr, el procurador, el secretario de gobierno y el director 
de la policía... [A los integrantes de la Policía Comunitaria] les dieron 
un ultimátum, en el cual se les decía que tenían que guardar las armas y 
debían de incorporarse a la policía del estado, de lo contrario los desar-
maría el ejército y girarían ordenes de aprehensión...” (Tlachinollan). 

En Oaxaca, las Organizaciones Indias por los Derechos Humanos 
en Oaxaca (oidho) tienen como objetivo “fomentar la autodefensa y 
el autodesarrollo de los pueblos indios en Oaxaca, en relación con sus 
derechos individuales y colectivos. El trabajo de la oidho se ha enfo-
cado al fortalecimiento de las comunidades indígenas y “concienciar” 
a los sectores de la sociedad en la defensa de los derechos humanos de 
las comunidades indígenas de Oaxaca, para lo cual se ha logrado vincu-
lar sus actividades con otras organizaciones y trabajar colectivamente. 
“El pueblo entiende que no es vano su esfuerzo, y que en cualquier 
momento y ante cualquier necesidad o violación de los derechos hu-
manos, la organización tiene las alianzas necesarias para defenderlos o 
poder generar un bien para la comunidad”. 

Configuración del movimiento indígena en México:  
autonomía y territorio

En las organizaciones indígenas de México, sus objetivos y actividades 
representan una amplia diversidad, pero existe una coincidencia en la 



162

Natividad Gutiérrez, Juana Martínez, Francy Sará

declaración de sus demandas, en particular en aquellas que se retoman 
por el movimiento indígena de las décadas de los sesenta y ochenta, 
que plantea la recuperación de sus tierras ancestrales, de las que han 
sido despojados, el derecho a tenencia comunal y a los recursos natu-
rales (Mejía y Sarmiento, 1987). Además de estas demandas, en las dos 
últimas décadas del siglo xx encontramos que las reivindicaciones del 
movimiento se orientan al derecho de ejercer procesos autonómicos 
en su territorio; este tipo de demandas pueden indicar la unificación 
regional del movimiento indígena. Para comprobar este supuesto nos 
enfocamos en la experiencia de estas organizaciones, que territorial-
mente se encuentran distribuidas en 17 de las 32 entidades federativas 
del país. De las 17 entidades, las organizaciones de Campeche y Tabas-
co no comparten un posicionamiento unificado en las demandas de 
autonomía y territorio de las 15 entidades restantes; sin embargo, no 
podemos perder de vista la reconfiguración geográfica del movimiento 
indígena.

En la tabla 1 observamos cómo las organizaciones de Baja Califor-
nia y Sonora comparten un posicionamiento claro que se manifiesta 
en ocho demandas, en las cuales se señala la restitución y el derecho a 
la tierra, la resolución de conflictos agrarios y el reconocimiento como 
etnias nativas. En el caso de las organizaciones formadas por indígenas 
migrantes provenientes de Oaxaca, se estiman 15 000 familias que se 
encuentran asentadas en más de 40 colonias del Valle de San Quintín. 
Durante este proceso de asentamiento, en la región surgen un impor-
tante número de organizaciones indígenas para no sólo defender los 
derechos de la población indígena, sino también para fomentar sus 
usos y costumbres, así como organizarse para demandar suelo para 
vivienda, dotación de agua potable y electricidad, acceso a servicios 
de salud y de educación. De acuerdo con el Frente Indígena Migrante de 
Huitepec, su Comité se ha encargado de gestionar recursos públicos 
con la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas 
(cdi), para el impulso de proyectos de vivienda social, de educación 
y de cultura. El Movimiento de Unificación de Jornaleros Indígenas 
del Valle de San Quintín se ha planteado como objetivo asesorar a in-
dígenas migrantes en cuestiones de derechos laborales, además de 
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gestionar apoyos económicos para comprar terrenos donde construir 
sus viviendas.

Hasta mediados del siglo xx, la población indígena había perma-
necido asentada en su lugar de origen. Actualmente un gran número 
de familias indígenas vive temporalmente fuera de sus lugares de ori-
gen, pues la migración se ha convertido en uno de los principales 
rasgos de las familias rurales e indígenas (ini-Conapo-pnud, 2002). El 
Valle de San Quintín en Baja California se localiza a 160 kilómetros 
al sur de la cabecera municipal de Ensenada; este territorio se ha con-
vertido en uno de los principales núcleos de asentamiento de población 
migrante.5

En el caso de Chiapas, como se puede observar en la tabla 2, antes 
de la década de los noventa, la demanda de la propiedad comunal de 
la tierra antecede a las demandas de autonomía y territorio, pero es 
importante señalar que en esta entidad se incorpora fuertemente la 
demanda de autonomía política y territorial como fue planteada por 
el movimiento zapatista. En la tabla 3 se puede observar que las orga-
nizaciones que surgen en el Distrito Federal son resultado del 
movimiento zapatista, en el que la pertenencia étnica es un elemento 
que recobra fuerza en la población indígena migrante originaria de 
Oaxaca y Guerrero, que reside en la ciudad de México desde la déca-
da de los setenta.

5 El Valle de San Quintín se caracteriza por ser una importante zona productora de horta-
lizas comerciales de exportación, y en temporada de cosecha la demanda de trabajadores 
agrícolas aumenta, y con ello, la llegada de un porcentaje considerable de indígenas mi-
grantes. Para tener una idea de la demanda de mano de obra, de los 97 productores 
agrícolas del Valle de San Quintín, un cuarto de ellos contratan entre 1 000 y hasta 3 000 
trabajadores eventuales en cada temporada de cosecha.
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Tabla 2 
Demandas que unifican a las organizaciones 

 indígenas de Chiapas

Municipio 
y entidad 

Fundación Organización Tierra y control 
político del territorio

Ocosingo, 
Chiapas 1988

Asociación Rural  
de Interés 
Colectivo  
Independiente y 
Democrática  
(aric id)

1) Respeto a la pro-
piedad comunal de la 
tierra. 2) Autonomía 
y territorio. 3) Control 
político de todos los 
municipios zapatistas.

San Cristóbal 
de las Casas, 
Chiapas

1995
Regiones  
Autónomas  
Pluriétnicas (rap)

La Realidad, 
Chiapas 2003 Juntas de Buen  

Gobierno (ezln)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad 
Nacional Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política 
e intelectuales indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Tabla 3 
Demandas que unifican a las organizaciones  

indígenas del Distrito Federal

Municipio y 
entidad 

Fundación Organización Tierra y control 
político del territorio

México, D. F. 1995

Asamblea Nacio-
nal Indígena Plural 
por la Autonomía, 
 A.C. (anipa)

1) Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra. 2) Re-
presentación política local y 
regional, elegidos por usos 
y costumbres. 3) Respeto al 
derecho de libre autodetermi-
nación, como comunidades y 
pueblos indígenas en sus terri-
torios con una identidad cultural.
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Municipio y 
entidad 

Fundación Organización Tierra y control 
político del territorio

México, D. F. 2000

Frente Nacional 
de Pueblos y
Comunidades 
Marginadas  
(fnpicm-apn)

1) Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra. 2) Re-
presentación política local y 
regional, elegidos por usos 
y costumbres. 3) Respeto al 
derecho de libre autodetermi-
nación, como comunidades y 
pueblos indígenas en sus terri- 
torios con una identidad cul-
tural.

México, D. F. 2001

Asamblea 
de Migrantes 
Indígenas de 
la Ciudad 
de México

México, D. F. 2003
Movimiento 
Indígena 
Popular (mip)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectuales 
indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Con respecto a las organizaciones de Guerrero, como podemos ob-
servar en la tabla 4, quizás es la entidad con mayor participación y 
heterogeneidad en las organizaciones que integran la lucha indígena. 
Sin embargo, independientemente de sus objetivos, las organizaciones 
coinciden en sus demandas de tierra y control político del territorio. 
Pero además han logrado procesos autonómicos en el tema de justicia 
y derechos humanos, elemento importante que rescata el respeto a sus 
autoridades originarias.

En la tabla 5 incorporamos una organización de las entidades de 
Hidalgo, Jalisco y Estado de México, respectivamente. Estas tres organiza-
ciones distribuidas en distintos territorios tienen como demandas 
unificadas la lucha por la tierra y el respeto a la tenencia comunal de 

(continuación)
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ésta. Posiblemente por la década en las cuales fueron fundadas, las 
tres organizaciones tienen como demanda la autonomía y el territorio, 
que coincide con las demandas del movimiento indígena zapatista en 
México. En la tabla 6 reunimos las demandas de las organizaciones in-
dígenas de Michoacán junto con una organización de Morelos, pues 
consideramos que existe una coincidencia en sus demandas, además 
de conservar un conjunto de elementos importantes que coinciden en 
el reclamo o reivindicación de la tierra y el control político del territorio. 
Estas organizaciones, como se puede observar en dicha tabla, plantean 
el respeto a la tenencia de la tierra, la recuperación de territorios, la 
lucha contra el despojo de la tierra y de los recursos naturales, e incorpo-
ran su derecho a la remunicipalización y autonomía territorial.

Tabla 4 
Demandas que unifican a las organizaciones  

indígenas de Guerrero

Municipio 
y entidad 

Fundación Organización Tierra y control 
político del territorio

San Luis 
Acatlán, 
Guerrero

1989
crac-Policía 
Comunitaria

1) Defensas de la pro-
piedad colectiva de los 
territorios indígenas. 2) 
Derecho a la tierra y a 
la resolución de conflic-
tos agrarios. 3) Formar 
consejos de autoridades 
agrarias con autonomía 
territorial. 4) Autonomía 
y territorio.

Chilapa de 
Álvarez, 
Guerrero

1990 Sanzekan Tinemi, S.S.S.

Tlapa de 
Comonfort, 
Guerrero

1995
Centro de Derechos 
Humanos Tlachinollan, 
A. C.

Ayutla de 
los Libres, 
Guerrero

2001
Organización del Pue-
blo Indígena Me’phaa 
(opim)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectuales 
indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.
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Tabla 5 
Demandas que unifican a las organizaciones  

indígenas de Hidalgo, Jalisco y Estado de México

Municipio 
y entidad 

Fundación Organización Tierra y control 
político del territorio

Huejutla, Hidalgo 1995

Consejo Directivo para 
el Desarrollo Integral de 
las Organizaciones y  
Comunidades Indígenas 
en la Huasteca  
Hidalguense, S.C.

1) Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra. 
2) Autonomía y territorio

Guadalajara, Jalisco 1999
Unión de Pueblos 
Indios de Manantlán

Donato Guerra,
Edo. de México

1991
Alianza de Pueblos 
Mazahua-Otomí

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectuales 
indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Tabla 6 
Demandas que unifican a las organizaciones  

indígenas de Michoacán y Morelos

Municipio 
y entidad

Fundación Organización Tierra y control 
político del territorio

Chilchota, 
Michoacán

1994
Organizaciós Nación 
Purépecha

1) Respeto a la tenencia de la tierra. 
2) Recuperación de sus territorios. 
3) Lucha contra el despojo de la tie-
rra y de los recursos naturales. 4) Dere-
cho a la tierra y a la resolución de 
conflictos agrarios. 5) Representa-
ción política local y regional. 6) Re-
municipalización y autonomía en el 
territorio. 7) Autonomía y territorio

Morelia, 
Michoacán

1985
Movimiento Indígena 
de Michoacán

Morelia, 
Michoacán

1998
Organización Nación 
Purépecha Zapatista

Cuautla, 
Morelos

1975
Consejo Supremo  
Náhuatl de Morelos

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectuales 
indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.
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En el caso de Oaxaca, como se puede observar en la tabla 7, existe 
una mayor integración local y regional en las organizaciones que inte-
gran el movimiento indígena; incluso podemos señalar que existe una 
continua incorporación de nuevas organizaciones, entre las que se 
encuentran algunas lideradas por mujeres, que aportan al movimiento 
indígena las demandas con perspectiva de género, en particular sobre 
el derecho a la tierra. Asimismo, no debe perderse de vista que las 
organizaciones en Oaxaca aportan más de nueve elementos para rei-
vindicar sus demandas de autonomía y territorio.

Tabla 7 
Demandas que unifican a las organizaciones  

indígenas de Oaxaca

Municipio 
y entidad

Fundación Organización Tierra y control 
político del territorio

Matías Romero, 
Oaxaca

1985

Unión de las  
Comunidades de la 
Zona Norte del  
Istmo (Ucizoni) 1) Respeto al Art. 169 de 

la oit, sobre la consul-
ta de los pueblos sobre el 
territorio que ocupan. 2) 
Reconstitución del terri-
torio mixe. 3) Derecho 
a la tierra. 4) Defensa de 
los derechos territoriales. 
5) Derecho a la tierra y a 
la resolución de conflictos 
agrarios.

Oaxaca, Oaxaca 1985
Servicios del 
Pueblo Mixe 
(Sermixe)

Oaxaca, Oaxaca 1990

Uniósn Nacional 
para la Acción  
Indígena Urbana y 
Campesina

Oaxaca, Oaxaca 1994
Servicios para una 
Educación Alterna-
tiva (Educa)

Oaxaca, Oaxaca 1996
Centro de Dere-
chos Indígenas Flor 
y Canto, A.C.
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Municipio 
y entidad

Fundación Organización Tierra y control 
político del territorio

Oaxaca, Oaxaca 1997

Consejo Indígena 
Popular de  
Oaxaca Ricardo 
Flores Magón

6) Derecho a la tierra y a la 
resolución de conflictos 
agrarios. 7) Representa-
ción política local y re-
gional, elegidos por usos y 
costumbres. 8) Respeto a la 
propiedad comunal de la 
tierra, de manera equitativa 
entre hombres y mujeres. 
9) Autonomía y territorio

Sta. María 
Atzompa, 
Oaxaca

1997

Organizaciones  
Indias por los  
Derechos Humanos 
en Oaxaca, A.C.  
(oidho)

Oaxaca, Oaxaca 1997

Coordinadora  
Nacional de  
Mujeres Indígenas 
(cnmi)

San Andrés 
Chicahuaxtla, 
Oaxaca

1998
Centro Cultural  
Triqui

San José del 
Progreso, 
Oaxaca

2009
Coordinadora de 
Pueblos Unidos del 
Valle de Ocotlán

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectuales 
indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

En la tabla 8 se puede observar la integración de cuatro organizacio-
nes de San Luis Potosí y una organización de Puebla; este conjunto 
tiene como característica la identidad campesina e indígena que pre- 
sentan sus integrantes, de ahí la importancia de sus actividades relacio-
nadas con la producción agrícola. En el caso de San Luis Potosí, es a 
partir de la producción del café como se logra la conformación de sus 
organizaciones, las cuales han conseguido incorporar la lucha por la 
autonomía y el territorio en sus demandas, las cuales se integran con 
la solución de conflictos agrarios y respeto por sus recursos naturales.

(continuación)
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Finalmente, en la tabla 9 aparecen cuatro organizaciones localizadas 
pertenecientes a Veracruz, de las cuales al menos una plantea explícita-
mente en sus demandas el reconocimiento del Convenio 169 de la oit 
por el Estado-nación. Cabe señalar que el único instrumento regulador 
que otorga a los pueblos indígenas el derecho internacionalmente apro-
bado a un territorio propio, a su cultura e idioma, es actualmente dicho 
Convenio. Este instrumento compromete a los gobiernos de Ecuador 
(1998), México (1990), Bolivia (1991) y Chile (2008), quienes lo 
ratificaron, a respetar unos estándares mínimos en la ejecución de estos 
derechos. 

En el Convenio 169 se reconocen los derechos de propiedad y pose-
sión de los pueblos indígenas sobre su tierra tradicional; también se 
señala que los gobiernos deben asegurar la demarcación y la protec-
ción de los territorios, además de definir los procedimientos para el 
reconocimiento legal de las mismas (Art. 13). El derecho que los pue-
blos indígenas tienen sobre los recursos naturales debe ser protegido, 
en particular cuando el Estado es el propietario de las riquezas del 
subsuelo; por ello, debe ser obligatoria la realización de consultas con 
los pueblos indígenas afectados.6 Asimismo, a los pueblos indígenas 
se les otorga el derecho de definir “sus propias prioridades en el pro-
ceso de desarrollo”, y de “participar en el establecimiento, la ejecución 
y la evaluación de los planes y programas para el desarrollo nacional y 
regional”. 

6 Los gobiernos firmantes se comprometen a consultar a los pueblos indígenas sobre 
todas las medidas legales y administrativas relevantes para ellos, con el objetivo de lograr 
la conformidad y aceptación de las medidas propuestas.
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Tabla 8 
Demandas que unifican a las organizaciones  

indígenas de Puebla y San Luis Potosí

Municipio 
y entidad 

Fundación Organización Tierra y control
 político del territorio

Huitzilan  
de Serdán,  
Puebla

1983

Unión Campesina 
Independiente  
(Sierra Norte 
de Puebla) 1) Derecho a la tierra y a 

la resolución de conflic-
tos agrarios y despojo de 
empresas mineras. 2) Lu-
cha contra el despojo de 
la tierra y de los recursos 
naturales. 3) Respeto a la 
propiedad comunal de la 
tierra. 4) Autonomía y te-
rritorio

Xilitla, slp 1998

Coordinadora de 
Organizaciones 
Campesinas Indíge-
nas de la Huasteca 
Potosina, A.C.

Tanlajas, slp 1999
Parlamento Indio 
Estatal Campesino  
y Popular (piecp)

Xilitla, slp 1999
Cooperativa  
La Igualdad de 
Xilitla

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectuales 
indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.
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Tabla 9 
Demandas que unifican a las organizaciones de Veracruz

Municipio 
y entidad 

Fundación Organización Tierra y control
 político del territorio

Nacajuca, 
Veracruz 1988

Consejo Perma-
nente de Pueblos 
Chontales de  
Tabasco

1) Respeto al Art. 169 de la 
oit, sobre la consulta de 
los pueblos sobre el terri-
torio que ocupan. 
2) Restitución de las tie-
rras a los pueblos indíge-
nas que fueron despojados. 
3) Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra. 
4) Restauración del muni-
cipio pluricultural indíge-
na de Sochiapan. 
5) Autonomía y territorio

Tuxpan, 
Veracruz 1993

Organización de 
Comunidades  
Indígenas y  
Campesinas de 
Tuxpan

Cosoleacaque, 
Veracruz 1997

Comité de Resis-
tencia Civil Martín 
Lancero

Santiago  
Sochiapan,  
Veracruz

1998

Unión de Pueblos 
Indígenas de  
Santiago Sochiapan 
(upiss)

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectuales 
indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Demandas fundamentales de las  
organizaciones indígenas de México

Como señalamos al principio del capítulo, para entender cómo las or-
ganizaciones indígenas determinan sus demandas fundamentales en 
su territorio nos apoyamos en Orgindal, en particular en el apartado de 
“Demandas relacionadas con la territorialidad”, en el cual las organiza-
ciones indígenas declaran sus demandas en función de: 1) la propiedad 
de la tierra, 2) el control de los recursos naturales, 3) control de paten-
tes y cultivos tradicionales, 4) control administrativo de los centros 
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ceremoniales, 5) delimitación de territorios indígenas, 6) cambio de 
las funciones de las fronteras territoriales, 7) el control político sobre 
el territorio, 8) mapas y representación gráfica del territorio, 8) exis-
tencia de la memoria histórica territorial.

Esta propuesta de analizar las demandas por territorialidad forma 
parte de la metodología que dio origen a Orgindal, pero además surge 
de la importancia que ha adquirido en las ciencias sociales estudiar el 
territorio y su componente cultural, entendido el territorio como una 
porción de la superficie terrestre sujeta a procesos de posesión, sobera-
nía, gestión, dominio, administración, control, utilización, explotación, 
resistencia aprovechamiento, apego, arraigo y apropiación (López, 
2008). Como señala Ramírez y Leví (2012), desde esta perspectiva el 
territorio está vinculado al espacio vital, a la diferenciación respecto de 
lo ajeno y al señalamiento en referencia a quién le pertenece y quién es 
el intruso. Desde esta perspectiva, el territorio es un componente im-
portante en las demandas y en la lucha indígena. Como sugiere Álvaro 
Bello (2004), a partir de los años ochenta surge el concepto de territo-
rio, que liga elementos materiales con elementos sociales y culturales. 
El territorio define la cosmovisión y cierta forma de convivencia social 
que está íntimamente ligada con la identidad.7

Al analizar la información, nos encontramos que las demandas se 
concentran en asuntos de la propiedad de la tierra, conflictos agrarios 
y recuperación de territorios indígenas. Por ejemplo, para las organiza-
ciones indígenas nativas de Baja California, la recuperación de su 
territorio ancestral forma parte de sus principales demandas. Por más 
de 40 años, la Comunidad Paipai ha tratado de recuperar su territorio; 
se conformó en organización a partir del proceso de desalojo iniciado 

7 En Chile, los mapuche nombran al territorio con el nombre verdadero e histórico, 
en contraposición a los topónimos impuestos por los conquistadores. Por ejemplo, los 
mapuche han rebautizado a la antigua región de la Araucanía como el “País mapuche” 
o waimapu, y los purépecha denominan a su territorio histórico como la “Nación Puré-
pecha”. Es decir, los mapuche y los purépecha ya no desean ser conocidos como araucanos 
o tarascos, exónimos con que los bautizaron los conquistadores españoles en el siglo xvi, 
sino como mapuche y purépecha, respectivamente (Bello, 2004).
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por un grupo de ejidatarios que reclamaban su propiedad. A pesar de 
no existir un documento que acredite el derecho de la propiedad a su 
favor, la población nativa reclama los límites de su territorio: “Nuestra 
demanda principal es recuperar el territorio y que el gobierno nos apo-
ye en este asunto”. Para esta organización, primero es la recuperación 
de su territorio, entonces vendrían otras demandas, pues el territorio 
es fundamental: “Teniendo el territorio no se necesita de otras cosas, 
buscaríamos el modo de vivir en él, consideramos que hay mucho de 
qué vivir y mucho en qué trabajar”.

En la Organización Kumiai, los problemas por la recuperación de su 
territorio han estado presentes durante muchos años a causa de la deli-
mitación que efectuó la Procuraduría Agraria de Baja California, que al 
establecer los límites de la tierra les “quitó” parte de su territorio. Sin em-
bargo, a pesar de que se les “quiso quitar las tierras en donde se ubica un 
arroyo, se reaccionó a tiempo y no fue posible”. La Sociedad Cooperativa 
Pueblo Indígena Cucapá, desde la década de los setenta, mantiene con-
flictos por la tierra, después de la Reforma Agraria en la década de los 
noventa y posteriormente con el Programa  de Certificación de Dere-
chos Ejidales y Titulación de Solares (Procede), sus tierras fueron 
“parceladas” y sólo se reconoció a 84 de 300 dueños originarios. El pue-
blo cucapá reconoce que el Procede le “quitó la mitad de su territorio, 
diciéndoles que la certificación está por llegar”; señala que “el gobierno 
nunca ha reconocido ningún territorio a pesar de que desde siempre se 
ha vivido y pescado en la orilla del río”; este tipo de programas los “ame-
naza para el desalojo de sus tierras”, pero además “las comunidades están 
siendo fragmentadas”. En Michoacán, la Organización Nación Purépe-
cha tiene como demanda fundamental la recuperación de sus territorios; 
reconoce que la reforma del artículo 27 constitucional “abrió las puertas 
 a los capitales privados y a las asociaciones mercantiles”. Su propuesta es 
la creación de un “órgano propio derivado del gobierno regional autóno-
mo, capaz de evitar que se siga despojando sus tierras, y exigir que en el 
control de los recursos naturales sean ellos quienes los aprovechen”. En 
Chiapas, la Central Independiente de Obreros Agrícolas y Campesinos 
(cioac), después de 20 años de lucha, consiguió la recuperación y la 
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apropiación de tierra, ha recuperado miles de hectáreas de tierras que 
pertenecían a los terratenientes y “ahora son propiedad colectiva, en un 
70% han resuelto la lucha agraria”. Para la Alianza de Pueblos Mazahua-
Otomí, su principal demanda es preservar la tierra comunal de las 
comunidades mazahuas.

Para las organizaciones Nación Purépecha y Nación Purépecha Zapa-
tista, sus demandas se centran en la remunicipalización y la autonomía 
de sus territorios, lo cual les permitirá decidir en la elección de sus auto-
ridades en las comunidades. La remunicipalización y la redistritación 
estatal y federal, señalan, son la única forma de “tener acceso a los órga-
nos de representación popular”. La organización Nación Purépecha 
planteó hace algunos años 15 municipios nuevos y 14 distritos en el 
territorio purépecha “bajo un órgano propio derivado del gobierno 
regional autónomo, capaz de evitar que sigan despojando de las tierras”. 

En Baja California, el Frente Independiente de Lucha Triqui (filt) 
ha apoyado a diversas organizaciones para crear el sexto municipio de 
San Quintín. Esta organización ha señalado que “ellos están a favor 
porque los beneficiaría para generar sus propios recursos económi-
cos con los impuestos que pagan”; en este sentido, la propuesta “nace 
a partir de las necesidades económicas en el lugar”. Para lograr su 
creación, el filt apoya al comité integrado por indígenas y no indíge-
nas, que “jala parejo y no se distingue a nadie, indígenas o no indígenas 
todos estamos a favor de eso”. Para ammor, organización pertenecien-
te a Guerrero y liderada por mujeres, la demanda es “que existan 
regidoras y espacios políticos, donde las mujeres indígenas tengan es-
pacios de representación popular”.

Para la cioac, el apoyo al prd en los últimos años ha permitido que al 
menos siete de sus líderes fueran elegidos presidentes municipales por 
dicho partido: “Es crucial el control político sobre el territorio de in-
fluencia de la cioac, para que éste sea protegido y en su caso utilizado, 
en lo que más le convenga a sus integrantes”. Asimismo, señala la organi-
zación que las autoridades reconocen la importancia del “consejo 
tradicional y se conducen de acuerdo a los círculos del sistema político 
tojolabal”. En el caso del Consejo Permanente de Pueblos Chontales de 
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Tabasco, existe el reconocimiento por “conseguir el control político po-
pular que se ha apoyado en el prd”, además de considerar que mantiene 
un control de la organización política comunitaria y municipal. Para 
esta organización, no debería existir la discriminación, la cual consi-
dera “aparte a los mestizos de los indios”.

En el caso de organizaciones de carácter productivo y social (Taka-
chihualis, A. C; Centro de Investigación de la Cultura Purépecha y 
Tosepan Titataniske, S. C. L. [Unidos Venceremos], entre otras), las 
demandas sobre el control político y la autonomía se centran en la exi-
gencia de “apertura de espacios políticos donde los mismos pueblos 
escojan a sus autoridades y decidan sobre su territorio”. Para estas orga-
nizaciones, es necesaria una apertura a los “espacios de representación 
donde los indígenas puedan tener voz y voto en la toma de decisiones”, 
considerando que “sin el control político de los territorios difícilmente 
se podrá dar un desarrollo sustentable y justo”.

Para la organización rap, es necesario el control político, económi-
co, social y cultural en el territorio maya, “para que éste no vuelva a 
caer en manos de caciques, ganaderos, terratenientes, fuerzas blancas y 
acaparadores extranjeros”. En esta misma dirección, la Unión de Pue-
blos Indígenas de Santiago Sochiapan (upiss) señala que en la región 
del Papaloapan, en el estado de Veracruz, a partir de 1994 intervino de 
manera directa en la combinación del poder tradicional con el muni-
cipal, donde articularon distintos agentes de cambio, personajes 
jóvenes capaces de recuperar e impulsar la actividad política y social 
del municipio. Esto les permitió agilizar las actividades del Consejo 
de Principales, en su reestructuración, composición y funciones. Asi-
mismo, la Organización Popular Vecinal Sierra de Huayacocotla, A. C., 
considera que el control político se ha ejercido “porque son las comu-
nidades quienes ponen a los presidentes municipales y se ha respetado 
el voto del ciudadano”.

En el Consejo Tradicional de Pueblos Indios del Estado de Sonora, 
el control político se ha logrado a través del respeto a la autoridad tra-
dicional en algunas comunidades; se reconoce que “yaquis y mayos 
son quienes tienen un mayor control, aunque siempre hay gente que se 
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mete y que no respeta a la autoridad”. El Movimiento Indígena de Mi-
choacán reconoce que en Cherán se tiene el control total del territorio, 
las comunidades son las protectoras de los recursos naturales a causa 
de los talamontes que “robaron tanto”; por ello, las comunidades se 
vieron obligadas a organizarse y defenderse.

En la tabla 10 se presenta un primer intento de sistematización de 
las demandas de autonomía y territorio de las organizaciones indí-
genas de México, considerando que una de las dificultades de este 
ejercicio es la diversidad de demandas y las distintas estrategias de par-
ticipación en el movimiento indígena que tienen las organizaciones. Por 
ello coincidimos con el trabajo de Mejía y Sarmiento (1987), quienes 
reconocen que no siempre las demandas étnico-culturales son el factor 
movilizador primordial; en este sentido, las demandas no son fun-
damentalmente étnicas, sino que están inscritas en cada lucha en di-
ferentes dimensiones, de acuerdo con la importancia que para las 
organizaciones representa la concepción y proyección política (Mejía 
y Sarmiento, 1987: 222). Después de estas precisiones, tratamos de in-
tegrar este conjunto de organizaciones en que las demandas étnicas no 
aparecen explícitas en el movimiento.

Tabla 10 
Demandas territoriales de las organizaciones  

indígenas de México

Organización Tierra Control político 
del territorio

Asamblea Nacional 
Indígena Plural por 
la Autonomía, A.C. 
(anipa)

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra.

Representación política 
local y regional, elegidos 
por usos y costumbres. 
Respeto al derecho de  
autodeterminación, 
como comunidades y 
pueblos indígenas en sus 
territorios con una  
identidad cultural.
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Organización Tierra Control político 
del territorio

Asamblea de Migran-
tes Indígenas de la 
Ciudad de México

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra.

Organización 
Nación Purépecha

Respeto a la tenencia de 
la tierra.
Recuperación de sus  
territorios. 
Lucha contra el despojo 
de la tierra y de los  
recursos naturales.

Remunicipalización  
y autonomía en el terri-
torio. 

Organización Nación 
Purépecha Zapatista

Respeto a la tenencia de 
la tierra.

Representación política 
local y regional.

Juntas de Buen  
Gobierno (ezln)

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra.

Control político de 
todos los municipios 
zapatistas

Movimiento Indígena 
Popular (mip)

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra.

Representación política 
local y regional.

Alianza de Pueblos 
Mazahua-Otomí

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra.

Asociación Rural 
de Interés Colectivo 
Independiente y De-
mocrática (aric id)

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra.

(continuación)
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Organización Tierra Control político 
del territorio

Consejo Directivo  
para el Desarrollo 
Integral de las 
Organizaciones y  
Comunidades Indí-
genas en la Huasteca 
Hidalguense, S.C.

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra.

Organizaciones Indias 
por los Derechos  
Humanos en Oaxaca, 
A.C. (oidho)

Resolución de los 
problemas agrarios.

Unión de las Comu-
nidades de la Zona 
Norte del Istmo  
(Ucizoni)

Respeto al Art. 169 de la 
oit, sobre la consulta de 
los pueblos sobre el  
territorio que ocupan.

Representación 
política local y regional, 
elegidos por usos 
y costumbres.

Coordinadora  
Nacional de Mujeres 
Indígenas (cnmi)

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra, de 
manera equitativa entre 
hombres y mujeres.

Autonomía y territorio.

Centro Cultural 
Triqui

Restitución de las  
tierras a los pueblos  
indígenas a los que les 
fueron arrebatadas.

Regiones 
Autónomas (rap)

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra. Autonomía regional.

Centro de Derechos 
Indígenas  
Flor y Canto, A.C.

Derecho a la tierra y a la 
resolución de conflictos 
agrarios.

Sanzekan Tinemi, 
S.S.S.

Derecho a la tierra y a la 
resolución de conflictos 
agrarios.

(continuación)
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Organización Tierra Control político 
del territorio

Consejo Indígena 
Popular de Oaxaca 
Ricardo Flores
Magón

Derecho a la tierra y 
a la resolución de 
conflictos agrarios.

Autonomía y territorio.

Centro de Derechos 
Humanos 
Tlachinollan, A. C.

Derecho a la tierra y a la 
resolución de conflictos 
agrarios y despojo de 
empresas mineras.

Formar consejos de  
autoridades agrarias  
con autonomía territorial.

crac-Policía
Comunitaria

Defensas de la propie-
dad colectiva de los 
territorios indígenas.

Frente Nacional de 
Pueblos y Comuni-
dades Marginadas 
(fnpicm-apn)

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra.

Unión Nacional para 
la Acción Indígena 
Urbana y Campesina

Derecho a la tierra.

Consejo Supremo 
Náhuatl de Morelos

Restitución de las  
tierras a los pueblos  
indígenas que fueron 
despojados.

Frente Indígena de 
Organizaciones 
Binacionales (fiob)

Derecho a la tierra.

Parlamento Indio  
Estatal Campesino
y Popular (piecp)

Derecho a la tierra. Autonomía y territorio.

(continuación)
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Organización Tierra Control político 
del territorio

Consejo Permanente 
de Pueblos  
Chontales de Tabasco

Respeto al Art. 169 de la 
oit, sobre la consulta  
de los pueblos sobre el 
territorio que ocupan.

Autonomía y territorio.

Comité de  
Resistencia Civil 
Martín Lancero

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra.

Unión de Pueblos  
Indígenas de  
Santiago Sochiapan 
(upiss)

Restitución de las  
tierras a los pueblos  
indígenas a los que les 
fueron arrebatadas.

Reinstauración del  
municipio pluricultural 
indígena de Sochiapan.

Coordinadora de  
Organizaciones  
Campesinas Indíge-
nas de la Huasteca 
Potosina, A.C.

Lucha contra el despojo 
de la tierra y de los  
recursos naturales.

Cooperativa  
La Igualdad de Xilitla

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra.

Fondo Regional  
de Mujeres Nativas 
(El Despertar de  
Nativas de Baja 
California)

Restitución de las  
tierras a los pueblos 
indígenas que fueron 
despojados.

Comunidad 
Indígena Paipai

Restitución de las  
tierras a los pueblos 
indígenas que fueron 
despojados.

(continuación)
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Organización Tierra Control político 
del territorio

Mujeres Paipai Unidas 
Trabajando (Murshi 
Paipai Chiunk  
Trchach)

Restitución de tierras y 
respeto a la propiedad 
comunal de la tierra, de 
manera equitativa entre 
hombres y mujeres.

Organización 
Kumiai

Restitución de las  
tierras a los pueblos  
indígenas que fueron 
despojados.

Comunidad Paipai 
San Isidro

Restitución de las  
tierras a los pueblos  
indígenas que fueron 
despojados.

Asociación 
Chaman, Unidos 
Por Nuestras Raíces

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra.

Frente  
Independiente de  
Lucha Triqui (filt)

Derecho a la tierra. Autonomía y territorio.

Organización de  
Comunidades Indíge-
nas y Campesinas  
de Tuxpan

Restitución de las 
tierras a los pueblos 
indígenas que fueron 
despojados.

Autonomía y territorio.

Unión de Pueblos  
Indios de Manantlán

Respeto a la propiedad 
comunal de la tierra. Autonomía y territorio.

Consejo Tradicional 
de Pueblos Indios del 
Estado de Sonora

Respeto a la autoridad 
tradicional.

(continuación)
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Organización Tierra Control político 
del territorio

Frente Nacional  
Indígena Campesino 
(fnic)

Derecho a la tierra.

Asesoría y Defensa  
de los Derechos 
Indígenas

Derecho a la tierra y 
restitución de las tierras 
a los pueblos indígenas 
que fueron despojados.

Sociedad 
Cooperativa Pueblo 
Indígena Cucapá

Derecho a la tierra y 
restitución de las  
tierras a los pueblos 
indígenas que fueron 
despojados.

Movimiento 
Unificación Lucha 
Indigenista (muli)

Derecho a la tierra.

Consejo 
Indígena, A.C. Derecho a la tierra.

Asociación Mixteca 
de Santa Julia

Derecho a la tierra y 
a la resolución de 
conflictos agrarios.

Frente Indígena 
Campesino Popular

Reconocimiento del 
territorio de los nativos 
de Baja California.

Tribu Kiliwa

Derecho a la tierra y 
restitución de las tierras 
a los pueblos indígenas 
que fueron despojados.

Servicios del Pueblo 
Mixe (Sermixe)

Reconstitución del 
territorio mixe.

(continuación)
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Organización Tierra Control político 
del territorio

Servicios para una 
Educación  
Alternativa (Educa)

Defensa de los derechos 
territoriales.

Organización 
del Pueblo Indígena 
Me’phaa (opim)

Autonomía y territorio.

Unión Campesina 
Independiente (Sierra 
Norte de Puebla)

Derecho a la tierra y a la 
resolución de 
conflictos agrarios y 
despojo de empresas 
mineras.

Autonomía y territorio.

Coordinadora 
de Pueblos Unidos 
del Valle de Ocotlán

Autonomía y territorio.

Movimiento Indígena 
de Michoacán

Derecho a la tierra y a la 
resolución de conflictos 
agrarios.

Autonomía y territorio.

Fuente: Sicetno 2014, Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Proyecto sep-Conacyt 128183. Cultura política e intelectuales 
indígenas. Respuestas al resurgimiento étnico de América Latina.

Conclusiones

La atención en este capítulo se ha centrado en enunciar un conjunto de 
demandas de las organizaciones indígenas que se relaciona con el territo-
rio y la autonomía. Sin embargo, consideramos que este trabajo se ha 
dificultado porque no es posible comprender detalladamente todas las 
demandas de los cuatro países de estudio, pero se trató de presentar 
aquellas demandas, tal vez las más importantes, que han permitido que 

(continuación)
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los pueblos indígenas reclamen la forma desigual y discriminatoria como 
se ha establecido la relación entre el Estado-nación y la población indíge-
na. La demanda por el territorio tiene presencia en todos los países que 
integran Orgindal, y esta demanda es la de mayor impacto cultural, eco-
nómico, político y simbólico para la población indígena, pues agrupa a 
un conjunto de otras demandas, como la gestión de recursos naturales, el 
autogobierno y el desarrollo de las identidades (Bello, 2004). Para los 
pueblos indígenas de América Latina, la tierra y el territorio ancestral 
continúan como una de las banderas de lucha más visibles en países 
como Brasil, Chile, Ecuador, Guatemala y México, no sólo como base de 
sustentación económica, sino también como fundamento de su identi-
dad, sus sistemas de vida y, sobre todo, sus proyectos de autonomía. Por 
ello, el territorio y el discurso de la territorialidad apelan fundamental-
mente a demandas de carácter político, es decir, responden a un proyecto 
político del que se derivan consecuencias jurídicas, económicas y cultu-
rales (Bello, 2004: 94).

En México, la Organización del Pueblo Indígena Me’phaa (opim) 
ha señalado que el territorio es el lugar “donde vivimos, donde nace-
mos y donde comemos”, pero es el gobierno “el que busca apropiarse”, 
al encontrar “riqueza en los recursos naturales, pero, claro está, nunca 
nos dice”. “Nuestro territorio cuenta mucho, tenemos agua, tenemos 
bosque”, recientemente se encontró una mina, “pero nunca vino a con-
sultar a la gente sobre su explotación”. Es el gobierno “quien está 
provocando el problema” del despojo del territorio: “quiere acabar con 
todo lo que tenemos, nuestro territorio, pues no vamos a tener agua 
ni bosque”. Para las organizaciones de México, el territorio se asocia 
con autonomía, y ésta a su vez al control político que se tiene sobre el 
territorio. Para las organizaciones indígenas políticas, “autonomía y 
control político” forman parte del territorio.

Las principales demandas de los pueblos indígenas están relaciona-
das con los movimientos étnicos, los cuales sólo pueden tener 
significación en la concretización de sus demandas por el territorio, 
autonomía y el reconocimiento de sus derechos. 
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La mayoría de las organizaciones indígenas entrevistadas en Orgindal 
reconoce como un logro la experiencia acumulada en el trabajo orga-
nizativo tanto en la misma organización como en las comunidades 
indígenas. Para las organizaciones indígenas políticas, su mayor logro 
ha sido fomentar la participación política de la población indígena, a 
través de la ocupación de cargos públicos y políticos, es decir, “con-
quista de espacios políticos, sociales y culturales a nivel estatal, nacional 
e internacional”. Particularmente, para el Municipio Autónomo R. Flo-
res Magón destacan la elaboración y la firma de acuerdos en su propio 
territorio, y consolidar el sistema educativo autónomo, con promoto-
res locales y visitantes. Para la organización Nación Purépecha 
Zapatista, sus conquistas se encuentran en la revalorización del rol de 
la mujer en la organización; particularmente señala que son las muje-
res quienes impulsan una mayor participación en las comunidades. 
Asimismo, destaca su participación en las elecciones políticas locales, 
creando espacios para cargos de diputados plurinominales; crear por 
lo menos, en tres municipios un “Caracol” como el de los zapatistas en 
Chiapas, con autoridades autónomas. En Baja California, el fiob ha lo-
grado que por lo menos uno de sus integrantes incursione en la 
actividad pública, ocupando cargos como diputado local y presidente 
municipal, lo cual, le permitió impulsar el proyecto de ley de coordina-
ción fiscal para la distribución de los recursos de los ramos 28 y 33.

Para la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos 
de Bolivia, una de sus conquistas fue “cuestionar la situación polí-
tica del país, de tal forma que estamos convencidos de que es necesario 
luchar y forma parte de la lucha política”, además de formar e incursio-
nar en los asuntos políticos, “que a los campesinos e indígenas se nos 
permita conducir las políticas del país”. La mayor conquista de la Fede-
ración Interprovincial de Nacionalidad Achuar del Ecuador (finae) es 
su misma lucha en defensa de su territorio, con la cual han logrado 
legalizar 524 000 hectáreas y 90 000 que se encuentran en proceso. 
Señala que esta recuperación de tierra “significa un avance para el ejer-
cicio de la autonomía, porque son las comunidades quienes autorizan 
el uso de los recursos naturales de su territorio”.
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Finalmente, podemos señalar que no existe una percepción unifica-
da de autonomía que implementen las organizaciones de los cuatro 
países de estudio. Podemos afirmar que en el imaginario colectivo de 
las organizaciones y los pueblos, el derecho a la autonomía no tiene 
que vincularse con las de otras organizaciones. Por lo tanto, podemos 
reconocer que hay matices que reconfiguran regionalmente los proce-
sos autonómicos de los pueblos.
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Legislaciones electorales

Una revisión a las legislaciones electorales vigentes de los Estados de 
Bolivia, Chile, Ecuador y México en torno a la participación política 
de los pueblos indígenas nos remite a encontrar algunos vacíos jurídi-
cos. En este sentido es necesario mostrar, en este capítulo, aquello que 
hemos encontrado en cada país, a fin de obtener una mirada global a 
sus leyes en cuanto a la representación política indígena, el derecho a 
la participación política y la forma en que se lleva a cabo, la construc-
ción de partidos políticos, las elecciones y alianzas. Como se advierte, 
varios temas gravitan en torno a la percepción que la cultura políti-
ca indígena ha construido en relación con los partidos políticos y el 
contexto legislativo electoral. El presente capítulo describe qué partes 
de las leyes electorales hacen referencia explícita, o bien, cuáles son 
las limitaciones legales a la representación directa de los pueblos in-
dígenas. Esto último incluye la descripción del caso de un candidato 
étnico en Nicaragua que fue impedido de participar en las eleccio-
nes, pero el fallo a favor de la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos fortalece la posibilidad de que ciudadanos y ciudadanas in-
dígenas puedan postularse como candidatos independientes, siendo 
así una opción alterna del juego democrático en elecciones venide-
ras. La descripción contenida en este capítulo sirve de introducción a 
la estructura de capítulos subsiguientes, en los cuales se conjugan las 
declaraciones y los testimonios de diversas organizaciones, por ejem-
plo, las alianzas políticas que han logrado formar Ecuador y Bolivia, 
la gran heterogeneidad que caracteriza la elección de autoridades en 
México, así como la construcción de los partidos políticos étnicos de 
Chile y México. 
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El Estado Plurinacional de Bolivia1

En su artículo 1o, la Constitución Política del Estado dice: “Bolivia 
se constituye en un Estado Unitario Social de Derecho Plurinacional 
Comunitario, libre, independiente, soberano, democrático, inter-
cultural, descentralizado y con autonomías. Bolivia se funda en la 
pluralidad y el pluralismo político, económico, jurídico, cultural y lin-
güístico, dentro del proceso integrador del país”. En lo que sigue se 
hablará de los diversos aspectos que componen las dinámicas políti-
cas en el país.

Derecho a la organización política

En la Ley No. 026, en su artículo 3º, menciona que “todas las perso-
nas tienen el derecho a participar libremente, de manera individual o 
colectiva, en la formación, ejercicio y control del poder público, direc-
tamente o por medio de sus representantes”. De esta manera se asienta 
un precedente en esa materia. 

Bajo esa línea, la Ley No. 1983, en su artículo 2º párrafo primero, 
habla del derecho de los ciudadanos a asociarse en partidos políticos, 
con lo cual se precisa una forma de estructuración política en aras de la 
participación: “El Estado boliviano garantiza a todos los ciudadanos, 
hombres y mujeres, el derecho de asociarse en partidos políticos, sin 
más limitaciones que las establecidas en la Ley y los documentos cons-
titutivos de los partidos”.

1 Los instrumentos revisados son los siguientes:
Ley No. 018. Ley del Órgano Electoral Plurinacional,
Ley No. 026. Ley del Régimen Electoral,
Ley No. 1246. Ley Electoral,
Ley No. 1983. Ley de Partidos Políticos, y
Ley No. 2271. Ley de Agrupaciones Ciudadanas y Pueblos Indígenas (la cual ya no está 
vigente)
Ley No. 3015. Ley Especial, complementaria al Código Electoral, a la Ley de Partidos 
Políticos y a la Ley de Agrupaciones Ciudadanas y Pueblos Indígenas, para elección y se-
lección de prefectos(as) de departamentos.
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Forma de participación política

Las maneras de intervenir políticamente son especificadas en la ley y 
éstas hacen referencia a los organismos que son reconocidos legalmen-
te para participar o, en su defecto, representar a ciertos sectores de la 
sociedad.

En el caso de Bolivia es interesante observar que aunque en el 
artículo segundo de la Nueva Constitución Política del Estado se hace 
el reconocimiento jurídico de las naciones y pueblos indígenas, en la 
legislación electoral se observan contradicciones significativas. Por 
una parte, en la Ley No. 026, en su artículo 48, se menciona a las orga-
nizaciones indígenas, las cuales pueden adquirir personalidad jurídica 
para intermediar en la representación política: 

Son todos los partidos políticos, agrupaciones ciudadanas y organizacio-
nes de las naciones y pueblos indígena originario [sic] campesinos con 
personalidad jurídica otorgada por el Órgano Electoral Plurinacional, 
que se constituye para intermediar la representación política en la con-
formación de los poderes públicos y la expresión de la voluntad popular.

Por otra, en la Ley No. 1983, en su artículo 4º, se especifica que la repre-
sentación popular se dará a través de la construcción de alianzas: 

La representación popular se ejerce por medio de los partidos políticos 
y las alianzas formadas por éstos. Las agrupaciones cívicas con persona-
lidad jurídica reconocida, previa resolución expresa de sus organismos 
legalmente autorizados, podrán conformar alianzas con partidos políti-
cos y presentar candidatos a los cargos electivos de la República en las 
listas de dichas alianzas.

Ante este escenario se pueden hacer dos observaciones concretas. 
Primero, se habla de agrupaciones cívicas representativas con perso-
nalidad jurídica, pero en toda la ley no se específica a qué se refieren 
dichas asociaciones. Segundo, esos grupos cívicos, si es que en ellos 
se pueden englobar a los pueblos indígenas, sólo pueden participar 
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formando frentes o coaliciones con algún partido político, lo cual se 
contradice porque en la Ley No. 026 se menciona la posibilidad de ob-
tener la personalidad jurídica a fin de representarse.

En conclusión, una organización perteneciente a un pueblo indígena 
no puede postular candidatos para algún puesto de elección popular, 
a menos que sea una asociación previamente reconocida con perso-
nalidad jurídica por el Órgano Electoral Plurinacional y cuente con el 
establecimiento de una alianza con algún otro partido político o que se 
constituya como uno, lo cual no implica que se reconozca como un par-
tido étnico, al menos no para este órgano. 

Formación de un partido político

Cada una de las especificaciones referentes a esta materia está indicada 
para todos los ciudadanos en la ley. No se hace señalamiento alguno res-
pecto de las organizaciones indígenas. En el caso de la postulación de 
candidatos para presidente, se puede encontrar que en la Ley No. 1246, 
en sus artículos 121 y 129, se menciona cuáles son los tipos de organi-
zaciones políticas que están en la capacidad de generar candidatos para 
presidente y vicepresidente de la República, senadores y diputados. 

El artículo 121, inciso f, dice: “Para ser Presidente o Vicepresiden-
te de la República, Senador o Diputado, se requiere: f) ser postulado 
por un Partido Político, Frente, Alianza o Coalición inscrito y registra-
do por ante la Corte Nacional Electoral (sic)”. Mientras que en el 129 
se indica que: 

Los Candidatos a Presidente y Vicepresidente de la República, Senado-
res y Diputados, deberán ser postulados necesariamente, por Partidos 
Políticos, Frentes, Alianzas o Coaliciones con personalidad jurídica. 
Las agrupaciones cívicas representativas con personalidad jurídica re-
conocida, podrán formar parte de dichos frentes o coaliciones.

En este sentido, el ámbito de participación se circunscribe a límites 
expedidos en la misma ley, por lo que la figura de los partidos políticos 
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cobra una exacerbada relevancia como única fuente válida legalmente 
para generar proyectos o buscar acuerdos en el sentido de la política, 
tanto si son el mediador o la raíz misma de intervención institucional. 

Elecciones a nivel prefectura

Una particularidad de la legislación electoral boliviana es la Ley No. 3015 
donde se habla de la elección y selección de prefectos departamentales. 
En dicho estatuto se hace alusión a agrupaciones ciudadanas y pueblos 
indígenas, los cuales podrán ser actores directos para participar en los 
procesos electorales. En el artículo 17, en su párrafo primero, se especi-
fica lo siguiente: “A los fines de participar en la elección para la selección 
de los Prefectos(as) Departamentales, podrán constituirse Agrupacio-
nes Ciudadanas o Pueblos Indígenas a nivel nacional o departamental”.

Sin embargo, para tener la capacidad de intervenir es necesario tener 
personalidad jurídica vigente, aspecto que puede leerse en el artículo 18: 

Las Agrupaciones Ciudadanas y los Pueblos Indígenas con personali-
dad jurídica vigente, obtenida ante la Corte Nacional Electoral o ante 
las Cortes Departamentales Electorales con el fin de participar en las 
elecciones municipales, para poder postular candidatos a nivel prefec-
tural deben tramitar su personalidad jurídica, presentando libros de 
registros de simpatizantes en el porcentaje equivalente como mínimo 
el dos por ciento (2%) del total de los votos válidos a nivel del Departa-
mento o Departamentos en que participarán. 

En suma, dentro de la legislación electoral boliviana no se hace men-
ción de cómo debe llevarse a cabo la conformación de partidos étnicos, 
aunque sí de pueblos indígenas, pueblos originarios indígenas campe-
sinos y/o agrupaciones ciudadanas.

Para la postulación de candidatos a presidente, vicepresidente, dipu-
tados y senadores no se considera a los pueblos indígenas como 
plataforma para presentar dichas postulaciones, a menos que vayan en 
alianza o frente con algún partido político. 
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En cambio, cuando se trata de las elecciones municipales sí se hace 
un reconocimiento a las agrupaciones ciudadanas y pueblos. Para ello, 
se debe seguir una serie de requerimientos para obtener un reconoci-
miento jurídico.

En este punto, donde no existe una consideración plena a la organi-
zación de grupos indígenas como válida, de igual forma que los partidos 
políticos, es necesario considerar la siguiente síntesis en cuanto a la Ley 
No. 2271, llamada Ley de Agrupaciones Ciudadanas y Pueblos Indí-
genas, cuya fecha de promulgación es el 7 de julio de 2004, la cual 
se encuentra actualmente derogada. Según los datos del Sistema de 
Información Legal del Estado Plurinacional de Bolivia, se encontró lo 
siguiente:

–Su objetivo era normar la participación de las agrupaciones ciu-
dadanas y los pueblos indígenas en la postulación de candidatos a 
procesos electorales. El alcance tenía como propósito regular la orga-
nización, el reconocimiento, registro, funcionamiento y extinción de 
la personalidad jurídica de las agrupaciones ciudadanas y los pueblos 
indígenas, las alianzas entre éstos y de éstos con los partidos políticos.

–Los principios se centraban en la gratuidad, celeridad, transpa rencia 
y acceso a la información, igualdad, equidad, participación demo-
crática, y usos y costumbres. Al pie definía a los pueblos indígenas de tal 
forma: “son organizaciones con personalidad jurídica propia reconocida 
por el Estado, cuya organización y funcionamiento obedece a los usos 
y costumbres ancestrales. Estos pueblos pueden participar en la forma-
ción de la voluntad popular y postular candidatos en los procesos 
electorales, en el marco de lo establecido en la presente Ley, debiendo 
obtener su registro del Órgano Electoral”.

–Dice que la intermediación de la representación popular se hace a 
través de tres elementos: partidos políticos, agrupaciones ciudadanas 
y pueblos indígenas. Especifica la representación femenina (50%) y 
los ámbitos electorales (elección de constituyentes, presidente, vice-
presidente, senadores, diputados, diputados uninominales, alcaldes, 
concejales y agentes municipales y prefectos departamentales). 

–En un total de 48 artículos se describen las referencias orgáni-
cas, de financiamiento, alianzas, registro, reconocimiento, restricción, 
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prohibiciones, personalidad, sanciones, procedimientos, trámites y 
recursos, así como disposiciones finales y transitorias.

Esta ley está sin vigencia debido a la creación de la Ley No 026, Ley 
del Régimen Electoral, cuya fecha de promulgación es el 30 de junio 
de 2010 y se encuentra en ejercicio. Su propósito es: “regular el régi-
men electoral para el ejercicio de la democracia intercultural, basada 
en la complementariedad de la democracia directa y participativa, la 
democracia representativa y la democracia comunitaria en el Estado 
Plurinacional de Bolivia”.

Sus principios se basan en la democracia intercultural: soberanía 
popular, plurinacionalidad, complementariedad, igualdad, participa-
ción social, representación, equivalencia, entre otros.

En el artículo 2º (principios de la democracia intercultural), se men-
ciona a las naciones y pueblos indígena originario [sic] campesinos, 
pero se incluyen en los lineamientos generales que se destinan para la 
participación política de todos los ciudadanos, mismos que son nom-
brados como “electores y electoras” o “bolivianos y bolivianas”.

Dentro del capítulo 3 (formas de democracia) se contemplan tres 
tipos: directa y participativa, representativa y comunitaria. Esta última 
se expresa así en el artículo 10 del mismo capítulo: “se ejerce mediante 
el gobierno, la deliberación, la representación cualitativa y el ejercicio 
de derechos colectivos, según normas y procedimientos propios de las 
naciones y pueblos indígena originario [sic] campesinos”

A su vez, en el artículo 24 se habla de los referendos para autonomías, 
de modo que “la decisión de convertir un municipio en autonomía 
indígena originario campesino se adoptará mediante refrendo pro-
movido por iniciativa popular en el municipio correspondiente”. Cabe 
destacar que la iniciativa popular tiene que cumplir ciertos requisitos 
para poder considerarse como válida.

En un total de 266 artículos no existe un abordaje pleno, o al menos no 
se especifica literalmente en cada título de artículo, como sí estaba en la 
ley anterior, acerca del campo de acción política respectiva de los indíge-
nas, pues éstos se subyacen en lo expedido por la ley de manera general, 
por lo cual se pierden casi totalmente los conceptos contemplados en la 
Ley 2271 que hacía más clara la toma en consideración de este tema.
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Además, la participación de los indígenas se vuelve, a la vez que ge-
neralizada, acotada, puesto que no hay indicaciones específicas acerca 
de cómo pueden proceder políticamente, por lo que su injerencia ter-
mina siendo local, a nivel municipal a través de la práctica de lo que 
llaman “democracia comunitaria” que, como su nombre indicia, sólo 
influye en la comunidad. 

República del Ecuador

En su artículo 1º constitucional, dice: “El Ecuador es un estado social 
de derecho, soberano, unitario, independiente, democrático, pluricul-
tural y multiétnico. Su gobierno es republicano, presidencial, electivo, 
representativo, responsable, alternativo, participativo y de administra-
ción descentralizada”.

En el caso de Ecuador, se tiene como instrumento principal a la 
Ley s/n, Código de la Democracia.2 Con esta Ley se examinarán los 
puntos considerados anteriormente en relación con las temáticas de 
representación política, el derecho a la participación, la forma política 
de participar, las dinámicas en los partidos, las elecciones y alianzas, así 
como las declaraciones clave que existen al respecto. 

Derecho a la organización política

En el Código de la Democracia se menciona, en su artículo 2º, el de-
recho de los ecuatorianos y ecuatorianas a formar partidos políticos 

2 Con este Código de la Democracia  fueron derogadas las siguientes normas: Ley Orgáni-
ca de Elecciones, Reglamento de la Ley Orgánica de Elecciones, Ley Orgánica de Control 
del Gasto Electoral y de la Propaganda Electoral, Reglamento de la Ley Orgánica de Con-
trol del Gasto Electoral y de la Propaganda Electoral, Ley Orgánica de Partidos Políticos, 
Reglamento para la Aplicación de las Normas Constitucionales y Legales, entre otras. 
Dentro de este Código de la Democracia  también se tratan temas referentes al régimen 
tributario, rendición de cuentas y resolución de la conflictividad interna, funcionamiento 
interno y financiamiento público y privado de los partidos y movimientos políticos.
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y movimientos políticos: “En el ámbito de esta Ley las ecuatorianas y 
ecuatorianos gozan de los siguientes derechos: (…) Conformar parti-
dos y movimientos políticos, afiliarse o desafiliarse libremente de ellos 
y participar en todas las decisiones que éstos adopten”. En su artículo 
305 reconoce que el Estado debe garantizar a las personas el derecho de 
asociarse en torno de los asuntos de interés público de manera libre y vo-
luntaria. 

Forma de participación política

En el artículo 168 del Código de la Democracia se refiere el hecho de 
que cualquier forma de organización de la sociedad es expresión de la 
soberanía popular, sobre todo porque sirven de base “para desarrollar 
procesos de autodeterminación e incidir en las decisiones y políticas pú-
blicas, en el control social de todos los niveles de gobierno, así como de 
las entidades públicas y de las privadas que presten servicios públicos”.

De igual forma, en su artículo 306, habla de las organizaciones po-
líticas como un pilar fundamental de la democracia a fin de “construir 
un estado constitucional de derechos y justicia. [Las organizaciones] 
se conducirán conforme a los principios de igualdad, autonomía, deli-
beración pública, respeto a la diferencia, control popular, solidaridad 
e interculturalidad”.

A pesar de la especificación acerca de que cualquier organización 
emanada de la sociedad es expresión de la soberanía, en su artículo 310 
sólo se refiere a los partidos y movimientos políticos, que estén legal-
mente registrados, como actores representativos políticamente de los 
ciudadanos:

Los partidos políticos serán de carácter nacional, se regirán por sus 
principios y estatutos, propondrán un programa de gobierno y man-
tendrán el registro de sus afiliados. El carácter de los movimientos 
políticos se determinará en su respectivo régimen orgánico y podrán 
corresponder a cualquier nivel de gobierno o a la circunscripción espe-
cial del exterior.
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Postulación de candidatos para presidente

A través del Código de la Democracia, en su artículo 312, se especí-
fica que es una función obligatoria de las organizaciones políticas el 
seleccionar y nominar candidatos para puestos electivos. Sin embargo, 
no se apunta nada acerca de la postulación para candidatos a la pre-
sidencia. Los conceptos que se manejan a lo largo de este código 
son: organizaciones, sujetos, movimientos, partidos, alianzas y organi-
zaciones políticas. Nunca se aborda el concepto de partido étnico ni de 
movimientos indígenas.

Estados Unidos Mexicanos

El artículo 2º constitucional dice:

La Nación Mexicana es única e indivisible. La Nación tiene una compo-
sición pluricultural sustentada originalmente en sus pueblos indígenas 
que son aquellos que descienden de poblaciones que habitaban en el te-
rritorio actual del país al iniciarse la colonización y que conservan sus 
propias instituciones sociales, económicas, culturales y políticas, o par-
te de ellas.

El artículo 2º fue reformado en su totalidad, mediante decreto pu-
blicado en el Diario Oficial de la Federación el 14 de agosto de 2001. 
Contiene disposiciones innovadoras en cuanto a los derechos y garan-
tías del Estado hacia los pueblos indígenas; de especial interés son las 
disposiciones con respecto al derecho a la autonomía y la libre deter-
minación, así como la libertad de elección de autoridades siguiendo 
normas y procedimientos tradicionales.3

3 El 10 de febrero de 2014 se publicó en el Diario Oficial de la Federación el decreto por 
el que se reforman,  adicionan y derogan 29 artículos de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos en materia político-electoral. Para llevar a cabo esta reforma 
constitucional se hicieron cambios y transformaciones en instituciones y leyes. De toda 
la gama de éstos, nos interesa resaltar la transformación de una institución y la expedi-
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Derecho a la organización política

La Constitución mexicana pone los cimientos hacia la construcción de 
un Estado diverso, al establecer uno de los derechos más polémicos ha-
cia las poblaciones minoritarias, la libre determinación y la autonomía, 
coexistiendo en la soberanía territorial del Estado. 

El derecho de los pueblos indígenas a la libre determinación se ejercerá 
en un marco constitucional de autonomía que asegure la unidad nacio-
nal. El reconocimiento de los pueblos y comunidades indígenas se hará 
en las constituciones y leyes de las entidades federativas, las que debe-
rán tomar en cuenta, además de los principios generales establecidos 
en los párrafos anteriores de este artículo, criterios etnolingüisticos y de 
asentamiento físico. 

Forma de participación política

Para garantizar la autonomía y la libre determinación, cuatro incisos 
hacen referencia a la forma que los pueblos indígenas tienen para ele-
gir a sus autoridades y cómo ser elegidos. 

I. Decidir sus formas internas de convivencia y organización social, eco-
nómica, política y cultural. 
II. Aplicar sus propios sistemas normativos en la regulación y solución 
de sus conflictos internos, sujetándose a los principios generales de esta 
constitución, respetando las garantías individuales, los derechos huma-
nos y, de manera relevante, la dignidad e integridad de las mujeres. La 
ley establecerá los casos y procedimientos de validación por los jueces 
o tribunales correspondientes. 

ción de dos leyes secundarias: el Instituto Nacional de Elecciones (ine), que sustituye al 
ife como órgano de organización y vigilancia de las elecciones federales; y la Ley Gene-
ral de Partidos Políticos y la Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales (23 de 
mayo de 2014).
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III. Elegir de acuerdo con sus normas, procedimientos y prácticas tra-
dicionales, a las autoridades o representantes para el ejercicio de sus 
formas propias de gobierno interno, garantizando la participación de 
las mujeres en condiciones de equidad frente a los varones, en un marco 
que respete el pacto federal y la soberanía de los estados. 
VII. Elegir, en los municipios con población indígena, representantes 
ante los ayuntamientos. 

Las constituciones y leyes de las entidades federativas reconocerán y 
regularán estos derechos en los municipios, con el propósito de forta-
lecer la participación y representación política de conformidad con sus 
tradiciones y normas internas. 

En tanto que la Constitución mexicana es específica en cuanto 
a la libertad de participación política que han decidido los pueblos 
indígenas, la nueva Ley General de Instituciones y Procedimientos 
Electorales, publicada en el Diario Oficial de la Federación el 23 de 
mayo de 2014, incluye también disposiciones sobre la forma de elec-
ción de pueblos y comunidades indígenas en el título tercero, “De la 
Elección de Gobernadores, Legislaturas Locales y Ayuntamientos, así 
como de Jefe de Gobierno, Diputados a la Asamblea Legislativa y los 
Titulares de los Órganos Político-Administrativos de las Demarcacio-
nes Territoriales del Distrito Federal”. Por su importancia conviene 
copiar íntegramente los artículos 25 y 26.

Artículo 25.
1. Las elecciones locales ordinarias en las que se elijan gobernadores, 
miembros de las legislaturas locales, integrantes de los Ayuntamientos 
en los estados de la República, así como Jefe de Gobierno, diputados a 
la Asamblea Legislativa y titulares de los órganos político-administrati-
vos de las demarcaciones territoriales del Distrito Federal, se celebrarán 
el primer domingo de junio del año que corresponda.
2. El día en que deban celebrarse las elecciones locales ordinarias será 
considerado como no laborable en todo el territorio de la entidad.
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3. La legislación local definirá, conforme a la Constitución, la pe-
riodicidad de cada elección, los plazos para convocar a elecciones 
extraordinarias en caso de la anulación de una elección, y los meca-
nismos para ocupar las vacantes que se produzcan en la legislatura 
local.

Artículo 26.
1. Los poderes Ejecutivo y Legislativo de los estados de la República y 
del Distrito Federal, se integrarán y organizarán conforme lo determina 
la Constitución, las constituciones de cada estado, así como el Estatuto 
de Gobierno del Distrito Federal y las leyes respectivas.
2. Los municipios serán gobernados por un Ayuntamiento de elección 
popular directa, conformado por un Presidente Municipal y el número 
de integrantes que determine la Constitución y la ley de cada entidad, 
así como los órganos político-administrativos, según la legislación apli-
cable en el Distrito Federal.
3. Los pueblos y comunidades indígenas tienen derecho a elegir, 
en los municipios con población indígena, representantes ante los 
Ayuntamientos. Las constituciones y leyes de las entidades federati-
vas reconocerán y regularán estos derechos en los municipios, con el 
propósito de fortalecer la participación y representación política de 
conformidad con sus tradiciones y normas internas.
4. Los pueblos y comunidades indígenas en las entidades federativas 
elegirán, de acuerdo con sus principios, normas, procedimientos y prác-
ticas tradicionales, a las autoridades o representantes para el ejercicio 
de sus formas propias de gobierno interno, garantizando la participa-
ción de hombres y mujeres en condiciones de igualdad, guardando las 
normas establecidas en la Constitución, las constituciones locales y las 
leyes aplicables.

La Ley General de Partidos Políticos (23 de mayo de 2014), contie-
ne en el título segundo “De la constitución y registro de los partidos 
políticos” algunas disposiciones que nos permiten conocer el ejercicio 
de la participación política, sea como partido político o agrupación 
política nacional. 
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El artículo 10.
Las organizaciones de ciudadanos que pretendan constituirse en parti-
do político para participar en las elecciones federales deberán obtener 
su registro ante el Instituto Nacional Electoral. 

En su artículo 20 dicta: “Las agrupaciones políticas nacionales son 
formas de asociación ciudadana que coadyuvan al desarrollo de la vida 
democrática y de la cultura política, así como a la creación de una opi-
nión pública mejor informada. Las agrupaciones políticas nacionales 
no podrán utilizar bajo ninguna circunstancia las denominaciones de 
‘partido’ o ‘partido político’”.

En este sentido, ya hay una implicación de cómo se define a las agru-
paciones políticas frente a los partidos políticos. Sin embargo, el área 
de acción de uno no se equipara con el del otro, pues en el artículo 
señalado, párrafo primero, dice: “Las agrupaciones políticas naciona-
les sólo podrán participar en procesos electorales federales mediante 
acuerdos de participación con un partido o coalición”.

Por lo tanto, como se puede observar, la participación y represen-
tación política sólo se da a través de partidos políticos, pues no se 
reconoce cabalmente otra forma de participación colectiva. Las agru-
paciones políticas nacionales sólo coadyuvan, de acuerdo con la nueva 
ley destinada al “desarrollo de la vida democrática”, a la participación 
pero no representan a la sociedad, pues este papel sólo lo puede ejer-
cer un partido político.

A su vez, en la Ley General de Partidos Políticos se define, en su 
artículo 3o, párrafo primero, a estos últimos:

Los partidos políticos son entidades de interés público con personali-
dad jurídica y patrimonio propios, con registro legal ante el Instituto 
Nacional Electoral o ante los Organismos Públicos Legales, y tienen 
como fin promover la participación del pueblo en la vida democrá-
tica, contribuir a la integración de los órganos de representación 
política y, como organizaciones de ciudadanos, hacer posible el acceso 
de éstos al ejercicio del poder público.
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Más adelante, en su artículo 10, se hacen las especificaciones que deben 
tener en cuenta los partidos políticos nacionales y los partidos locales, 
entre las cuales destacan: presentación de la declaración de princi-
pios, estatutos y programa de acción. Si es un partido nacional se pide 
que tenga tres mil militantes en, por lo menos, veinte entidades fede-
rativas. En el caso de los locales, se requiere que tengan militantes en, 
mínimo, las dos terceras partes de una demarcación territorial. 

Formación de un partido político

Al igual que en el resto de los países investigados, las legislaciones, si 
bien presentan los requerimientos para construir un partido político, no 
mencionan otro procedimiento en caso de que algún pueblo o comu-
nidad indígena quiera organizarse para crear uno. Esto concluye que 
deben seguirse las recomendaciones que se dan a todos y cada uno de 
los ciudadanos. 

Postulación de candidatos para presidente

Por una parte, la ley de partidos políticos establece que es un derecho, 
aunque no se dice que es exclusivo, de los partidos políticos seleccio-
nar y postular candidatos en las elecciones federales, así como formar 
coaliciones para comicios de este tipo y locales, que deberán ser apro-
badas por el órgano de dirección nacional que establezca el estatuto de 
cada uno de los partidos coaligados. 

Por otra parte, en la Ley General de Partidos Políticos, artículo 21, 
se específica lo siguiente: 

Las agrupaciones políticas nacionales sólo podrán participar en pro-
cesos electorales federales mediante acuerdos de participación con un 
partido político o coalición. Las candidaturas surgidas de los acuerdos 
de participación serán registradas por un partido político y serán vota-
das con la denominación, emblema, color o colores de éste. 
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De modo que el partido político nacional se sitúa con mayor impor-
tancia frente a la otra forma de organización política, pues le compete 
otro campo de acción más amplio y representativo ante la sociedad.

República de Chile

En su artículo 1º constitucional dicta:

Las personas nacen libres e iguales en dignidad y derechos. La familia es 
el núcleo fundamental de la sociedad. El Estado reconoce y ampara a los 
grupos intermedios a través de los cuales se organiza y estructura la socie-
dad y les garantiza la adecuada autonomía para cumplir sus propios fines 
específicos. El Estado está al servicio de la persona humana y su finalidad 
es promover el bien común, para lo cual debe contribuir a crear las condi-
ciones sociales que permitan a todos y a cada uno de los integrantes de la 
comunidad nacional su mayor realización espiritual y material posible, con 
pleno respeto a los derechos y garantías que esta Constitución establece.4

Es deber del Estado resguardar la seguridad nacional, dar protección 
a la población y a la familia, propender al fortalecimiento de ésta, pro-
mover la integración armónica de todos los sectores de la Nación y 
asegurar el derecho de las personas a participar con igualdad de opor-
tunidades en la vida nacional. 

Derecho a la organización política

En la legislación chilena, por su parte, al menos en los instrumentos 
jurídicos consultados, no se hace mención del derecho de las perso-

4 No ha sido posible incluir en esta sección las reformas en materia electoral que han termi-
nado con el sistema electoral binominal por lo que se proyecta un aumento en el número de 
parlamentarios así como privilegios para fomentar la igualdad de género (27 abril de 2015). El 
siguiente vínculo habla de la declaración y el cambio de sistema electoral binominal por parte 
de la presidenta Michelle Bachelet: <http://www.biobiochile.cl/2015/04/27/bachelet-
hoy-hemos-dejado-atras-la-condena-del-binominal-un-sistema-concebido-a-traves-del 
-miedo.shtml>.
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nas a participar colectivamente asociándose como partidos políticos 
u otra organización política. A la letra, el artículo 2º dice:

no impedirá a las personas naturales presentar candidaturas indepen-
dientes para optar a cargos de elección popular. Tampoco impedirá a 
aquéllas ni a otras personas jurídicas hacer valer, ante los habitantes 
del país o ante las autoridades que la Constitución y las leyes estable-
cen, su criterio frente a la conducción del Estado y otros asuntos de 
interés público (…) siempre que ello no implique, por su alcance y su 
habitualidad, el funcionamiento de hecho de organizaciones con las 
características de un partido político.

Forma de participación política

En la legislación chilena sólo se habla de partidos políticos como único 
canal de participación política de los ciudadanos. En el artículo 1º de la 
Ley 18603, se describe qué significa un partido político:

Los partidos políticos son asociaciones voluntarias, dotadas de perso-
nalidad jurídica, formadas por ciudadanos que comparten una misma 
doctrina política de gobierno, cuya finalidad es contribuir al funciona-
miento del régimen democrático constitucional y ejercer una legítima 
influencia en la conducción del Estado, para alcanzar el bien común y 
servir al interés nacional.

Asimismo, en el artículo 3º transitorio se especifica que ningún movimien-
to de carácter político, como podría ser un movimiento indígena, puede 
llegar a constituirse en un partido político: “En ninguna circunstancia los 
partidos políticos serán sucesores de partidos, entidades, agrupaciones, 
facciones o movimientos de carácter político que hayan existido con ante-
rioridad a la vigencia de esta ley, ni tendrán con ellos continuidad jurídica 
patrimonial o de cualquier otra índole”. Como se puede observar, en la le-
gislación chilena no se reconoce otro actor diferente al partido político 
para que pueda intervenir y participar en la vida pública. 
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En caso de lograr la constitución de un partido político, no se hace 
mención a ningún otro procedimiento si algún pueblo o comunidad 
indígena quiere organizarse, pues deben seguirse cada una de las espe-
cificaciones que se dan a todos y cada uno de los ciudadanos.5

Postulación de candidatos para presidente

Por su parte, en la legislación chilena, en la Ley 18603, en su artícu-
lo 2º se especifican las actividades exclusivas de los partidos políticos: 

Son actividades propias de los partidos políticos sólo las conducentes a 
obtener para sus candidatos el acceso constitucional a los cargos públi-
cos de elección popular, para lo cual y con el objeto de poner en práctica 
los principios y postulados de sus programas, podrán participar en los 
procesos electorales y plebiscitarios en la forma que determine la ley or-
gánica constitucional respectiva. 

Sin embargo, en este mismo artículo también deja claro que podrán exis-
tir candidaturas independientes, siempre y cuando esto no implique “el 
funcionamiento de hecho de organizaciones con las características de 
un partido político”.

Por su parte, la Ley 18700 menciona que las postulaciones para can-
didatos a la presidencia sólo serán a través de los partidos políticos que 
se encuentren constituidos en todas las regiones del país. El artículo 14 
dice lo siguiente:

5 Durante la dictadura, las organizaciones mapuche tuvieron que legalizarse inscribiéndo-
se como asociaciones de pequeños agricultores, las cuales eran casi todas las organizaciones 
de este tipo en la década de los ochenta, lo que constituía una forma de organización ajena. 
Ahora la mayor parte de las comunidades mismas han tenido que organizarse de acuerdo 
con la ley actualmente vigente y existen también las asociaciones indígenas que están regu-
ladas legalmente. En la actualidad hay más organizaciones informales mapuche que tienen 
una representación o que intentan representar intereses colectivos. La única organización 
que intentó hacer eso fue el Consejo de Todas las Tierras Aucán Huilcamán, cuya historia 
se trata en el apartado de los mapuche.
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Las declaraciones de candidatura de partidos políticos a Presidente de 
la República deberán cumplir con los siguientes requisitos especiales: 
a) Sólo podrán ser declaradas por los partidos constituidos en todas 
las regiones del país y b) Aquellos partidos que no estén constitui-
dos en todas las regiones del país podrán efectuar estas declaraciones 
acreditando una cantidad total de afiliados en las regiones en que se 
encuentran legalmente constituidos no inferior al 0,5 por ciento esta-
blecido en el artículo anterior.

Ausencias en las legislaciones electorales

Al revisar las constituciones y las leyes electorales, no sorprende que 
en el Estado chileno no se haga, o sea muy mínima, la alusión al de-
recho de los indígenas a participar políticamente. Sin embargo, esta 
ausencia está siendo actualmente muy aprovechada por el partido ma-
puche Wallmapuwen en el contexto de la reforma en materia electoral 
que la presidenta Michel Bachellet ha impulsado con la terminación 
del sistema electoral binominal. Copiamos íntegramente del comuni-
cado oficial Wallmapuwen lo siguiente6 

Estamos frente a la posibilidad histórica de que los derechos colectivos 
del Wallmapu y los sueños de autogobierno del autonomismo mapuche 
pueda tener una fuerza política propia a disposición de todos los ciuda-
danos y ciudadanas del país mapuche. Esto ofrece, desde luego, todo 
un marco de posibilidades; por ejemplo, presentar candidaturas en lis-
tas electorales propias, formar alianzas con otras fuerzas políticas en un 
pie de mayor igualdad relativa, armonización de los intereses ciudada-
nos en el territorio, etcétera.

6 Éste es el comunicado oficial de la organización Wallmapuwen en el que anuncia el 
inicio de su proceso de legalización. Lo siguiente está extraído literalmente de su pági-
na oficial en Facebook: <https://www.facebook.com/partidowallmapuwen>, así que si 
se utiliza es necesario citar esta fuente.
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Debido a la reforma constitucional en materia político-electoral 
del año 2014, en México es notable la disposición constitucional al 
derecho a la libre determinación y la autonomía, así como otras dis-
posiciones encontradas en las leyes secundarias que específicamente 
hacen referencia a la representación política de pueblos y comunidades 
indígenas. Es notable, por ejemplo, que de los 570 municipios del es-
tado de Oaxaca, las autoridades de 153 sean elegidos por el sistema de 
partidos políticos, mientras que 417 ayuntamientos hayan decidido por 
el sistema de “usos y costumbres”. Sin embargo, en países como Boli-
via y Ecuador, donde se ha reconocido el distintivo de plurinacional 
del Estado latinoamericano, que no se admitan ciertas atribuciones o 
derechos de los pueblos indígenas deja entrever las contradicciones 
que trae consigo el proceso de construcción de un Estado plurinacional.

En cada una de las legislaciones electorales no se menciona —ex-
cepto en Bolivia cuando se trata del ámbito a nivel prefectura, el cual 
se detalla más adelante— a los indígenas u organizaciones fundadas 
por indígenas como actores con capacidad jurídica para poder parti-
cipar en la política institucionalizada, si no es a través de un partido 
político. En otras palabras, la participación política directa de los indí-
genas como un sector o grupo particular no está considerada en las 
legislaciones electorales de estos países; simplemente se reconoce su 
derecho (como el de cualquier otro ciudadano) a organizarse como 
partido político, siguiendo las reglas y los procedimientos que se espe-
cifican en la ley, o el derecho (como el de cualquier otro ciudadano) de 
pertenecer a uno que ya esté constituido legalmente.

Una constante en las cuatro legislaciones de los Estados analizados 
es el hecho de que no existen disposiciones específicas que reglamen-
ten o enuncien cómo se inserta la participación de sectores particulares 
—los indígenas en este caso— en cuestiones de representación popu-
lar. Una posibilidad para proyectar candidaturas de pueblos indígenas 
podría ser a través de la figura de candidatura independiente, que per-
mite a los ciudadanos competir en las elecciones para desempeñar 
cargos legislativos o para la primera magistratura. Las leyes electorales 
revisadas contienen diversas disposiciones referentes al derecho ciu-
dadano a postularse como candidatos. Justamente el partido mapuche, 
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como dijimos arriba, avizora una ventana de oportunidad con la op-
ción de candidatura independiente que ha traído la reforma de abril 
de 2015. Se ha visto que las legislaciones electorales no contemplan la 
etnicidad como un factor político para propiciar la inclusión de la di-
versidad, la multiculturalidad o la interculturalidad. A continuación se 
hará referencia al caso de una organización política en la costa atlántica 
de Nicaragua que fue excluida de participar en las elecciones regio-
nales del año 2000 aludiendo a que la organización indígena no fue 
inscrita como partido político. Después de cinco años, la Corte Intera-
mericana de Derechos Humanos emitió un fallo en el que se reconoce 
que tal restricción afectó los procedimientos de libre elección, lo cual 
sienta un precedente para las candidaturas independientes como vía 
alterna para postular representantes indígenas. 

Conclusión

En este capítulo se han revisado las legislaciones electorales de cuatro 
países, Bolivia, Ecuador, Chile y México con el propósito de analizar 
los argumentos institucionales que obstaculizan la participación políti-
ca de los pueblos indígenas y el hallazgo es, en efecto, un vacío jurídico 
que se apoya en la instalación de la ambigüedad y la generalidad como 
principios que impiden el libre fluir de este tema. Específicamente con 
respecto al derecho de los pueblos indígenas a organizarse colectiva-
mente para participar en la vida política nacional. 

Al respecto hay argumentos amplios y detallados sobre el derecho a la 
libre organización, pero es un ámbito que apunta a todos los hombres 
y mujeres considerados legalmente como ciudadanos y ciudadanas. En 
este sentido es preciso aclarar que aunque se considera en algunas 
legislaciones, como la boliviana, la ecuatoriana y la mexicana, la figu-
ra de asociaciones, partidos políticos locales o movimientos sociales, 
nunca llegan a ser equivalentes a los partidos políticos, antes bien es 
necesario que se coaliguen con éstos para obtener cierta valía repre-
sentativa. 
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Llama la atención este hecho, puesto que se exacerba la figura del 
partido político como la única opción mediante la cual se pueden ge-
nerar propuestas en un espacio legalizado y legitimado, de manera que, 
como se ha dicho, llega a forzarse la organización propiamente indíge-
na con tal de que se cumplan ciertos requisito de la ley, que están muy 
lejos de considerar los contextos sociales, políticos y económicos en 
los que se desplazan las comunidades.

Es por ello que en las legislaciones electorales existe la disposi-
ción a la conformación de partidos políticos como el único canal de 
representación y participación ciudadana. Es comprensible que los 
procedimientos de los Estados establezcan limitaciones a la injerencia 
de la ciudadanía en el ejercicio del poder, como la prohibición de que 
organizaciones o movimientos participen electoralmente, en el caso 
de Chile, pues se explicita que mientras no actúen “de hecho”, es de-
cir, conformados formalmente, no habrá problema en el campo de la 
política, lo que restringe que estas figuras avancen y devengan en edi-
ficaciones poderosas.

Es decir, por la vía del partido político los pueblos indígenas enfren-
tan dificultades de estrategia y logística en cuanto al requisito de su 
número de militantes, por decir lo menos, ya que el aspecto financiero 
frustra los objetivos ideológicos de gran parte de los proyectos, puesto 
que la figura de partido político étnico no existe como tal en ninguna 
de las legislaciones estudiadas.

Por lo tanto, las legislaciones pretenden limitar la participación al 
nivel de la democracia comunitaria, local, para que no represente un 
movimiento mayor, y por ende, una amenaza superior a los intereses 
anclados y corruptos de los partidos políticos tradicionales. Una mues-
tra de ello es la Ley 2271 de Bolivia, la cual fue derogada y trasladada a 
otras leyes que, sin embargo, no poseen el mismo contenido valioso, 
en tanto que hacía una revisión jurídica exhaustiva respecto a la situa-
ción política de las organizaciones indígenas, dándoles un campo de 
acción más amplio al que actualmente tienen.

Frente a este panorama inicial, se tiene como objetivo plantear en 
los siguientes capítulos la articulación de partidos étnicos en los casos 
mapuche y triqui, a pesar de las restricciones jurídicas vigentes. Ya se 
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ha mostrado, a su vez, con el caso Yatama, que es posible obtener un 
espacio en el que la participación política de los pueblos se lleve a cabo 
sin la necesidad del partido político. 

Comprender con sensibilidad esta situación lleva a enmarcar los 
capítulos siguientes. En el juego electoral de Bolivia y Ecuador, las alian-
zas entre partidos y organizaciones indígenas han tenido un impacto 
formidable en los escenarios nacionales para favorecer a los candidatos 
de oposición. La exclusión que hacen los partidos políticos no indí-
genas en la elección de candidatos o en la plataforma ideológica que 
sustenta con sus programas de acción es el objetivo planteado para abor-
dar el caso de México. Se cerrará la exposición de partidos políticos con 
los ejemplos mapuche y triqui, ya que estos perfilan que sólo accediendo 
al poder por la vía del voto e incidiendo en el cuerpo legislativo podrán 
tener los medios para construir autonomías regionales, abogando por el 
bienestar de éstos pueblos.

Anexo

Yatama versus Nicaragua7

Incluimos en esta sección el caso del partido político regional indí-
gena Yapti Tasba Masraka Naih Asla Takanka (Corte Interamericana 
de Derechos Humanos-Caso Yatama) porque exhibe un caso exitoso 
de la cultura política indígena que apela a organismos internaciona-
les demostrando las restricciones legales del Estado nicaragüense y la 
necesidad de reconocer ciertos derechos. Este caso sienta un impor-
tante precedente que puede servir de referencia para otros proyectos 
de pueblos indígenas que buscan participar legítimamente en la arena 
política, contribuyendo efectivamente a la madurez y desarrollo de las 
democracias y al fortalecimiento de la riqueza étnica.

7 Corte Interamericana de Derechos Humanos, caso Yatama versus Nicaragua. Sentencia, 
23 de junio de 2005. [El énfasis de algunos párrafos o frases es nuestro.]
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La Convención Interamericana de Derechos Humanos sometió 
ante la Corte una demanda contra el Estado de Nicaragua, pues el 
Consejo Supremo Electoral emitió una resolución el 15 de agosto de 
2000 donde se excluyeron a los candidatos a alcaldes, vicealcaldes y 
concejales del partido político regional indígena Yatama de participar 
en las elecciones municipales realizadas el 5 de noviembre de 2000 en 
las regiones autónomas del Atlántico Norte y del Atlántico Sur (Corte 
Interamericana de Derechos Humanos-Caso Yatama)

La ficha técnica del caso explica de forma resumida los hechos de la 
demanda:

Por supuesta violación de los artículos 8o (garantías judiciales), 
23 (derechos políticos) y 25 (protección judicial) de la Convención 
Americana, todos ellos en relación con los artículos 1.1 (obligación de 
respetar los derechos) y 2o (deber de adoptar disposiciones de derecho 
interno) de dicho tratado, en perjuicio de los candidatos a alcaldes, 
vicealcaldes y concejales presentados por el partido político regional 
indígena Yatama.

Las supuestas víctimas fueron excluidas de participar en las eleccio-
nes municipales realizadas el 5 de noviembre de 2000 en las regiones 
autónomas del Atlántico Norte y del Atlántico Sur (raan y raas), 
como consecuencia de la resolución emitida el 15 de agosto de 2000 
por el Consejo Supremo Electoral. En la demanda se indicó que las 
presuntas víctimas presentaron diversos recursos contra dicha reso-
lución y, finalmente, el 25 de octubre de 2000, la Corte Suprema de 
Justicia de Nicaragua declaró improcedente un recurso de amparo 
interpuesto por éstas.

La Comisión señaló que el Estado no previó un recurso que hubie-
se permitido amparar el derecho de dichos candidatos a participar y 
ser elegidos en las elecciones municipales del 5 de noviembre de 2000, 
como tampoco adoptó medidas legislativas o de otro carácter que fue-
sen necesarias para hacer efectivos tales derechos, especialmente no 
previó “normas en la ley electoral, en orden a facilitar la participación 
política de las organizaciones indígenas en los procesos electorales de 
la Región Autónoma de la Costa Atlántica de Nicaragua, de acuerdo 
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al derecho consuetudinario, los valores, usos y costumbres de los pue-
blos indígenas que la habitan”.

La Convención Interamericana de Derechos Humanos conclu-
yó que hubo violación de los artículos 8.1 y 25 de la Convención en 
relación con los artículos 1.1 y 2o de la misma (garantías judiciales y 
protección judicial). Se hicieron las siguientes aseveraciones, algunas 
se citan y otras se parafrasean para la comprensión del tema:

•	Las	decisiones	emitidas	inciden	directamente	en	el	ámbito	de	la	
participación política del partido Yatama.
•	“Dado	que	(…)	Yatama	había	obtenido	su	personalidad	jurídica	

con la antelación exigida por el artículo 77 de la Ley Electoral para 
participar en las elecciones municipales de noviembre de 2000 y que 
había presentado las listas de candidatos dentro del plazo estipulado 
en el calendario electoral, el Consejo debió señalar qué requisito especí-
fico de la Ley Electoral había incumplido Yatama, indicando la norma 
correspondiente, con el fin de que se comprendiera qué ‘tiempo reque-
rido consignado en la Ley Electoral’ era el que Yatama no ‘llenó’ y las 
razones de dicha conclusión” (Corte Interamericana de Derechos Hu-
manos-Caso Yatama: 77).
•	 En	 este	 sentido	 no	 se	 otorgaron	 los	 elementos	 necesarios	 para	

resarcir la supuesta deficiencia existente que argumentó el Consejo 
Supremo Electoral. 
•	“(...)	 la	Corte	concluye	que	el	Estado	violó	el	derecho	a	 la	pro-

tección judicial consagrado en el artículo 25.1 de la Convención 
Americana, en perjuicio de los candidatos propuestos por Yatama para 
participar en las elecciones municipales de 2000, en relación con los 
artículos 1.1 y 2 de la misma” (Corte Interamericana de Derechos Hu-
manos-Caso Yatama: 80-81).

Con respecto a la violación de los artículos 23 y 24 de la Convención 
Americana en relación con los artículos 1.1 y 2 de la misma (derechos 
políticos e igualdad ante la ley). Se señala lo siguiente:
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•	“En	cuanto	a	 la	observancia	del	principio	de	 legalidad,	 la	Corte	
estima que la Ley Electoral No 331 de 2000 es ambigua debido a que 
no establece con claridad las consecuencias de ciertos requisitos tan-
to para quienes participaban a través de un partido como para quienes 
lo hacían en una alianza de partidos; es confusa la redacción sobre 
los procedimientos aplicables cuando el Consejo Supremo Electo-
ral determina que hay incumplimiento de algún requisito; y no regula 
claramente las decisiones fundamentadas que dicho órgano debería 
adoptar para establecer quiénes quedan inscritos para participar en las 
elecciones y quiénes no cumplen los requisitos para ello, así como los 
derechos de las personas cuya participación se vea afectada por una 
decisión del Estado” (Corte Interamericana de Derechos Humanos-
Caso Yatama: 92-93).
•	En	este	sentido	la	trasposición	a	formar	un	partido	político	desco-

noce las costumbres y la forma de organización de los candidatos, dada 
su cosmovisión indígena y sus propias formas de asociarse.

Finalmente la Corte es tajante:

“No existe disposición en la Convención Americana que permita 
sostener que los ciudadanos sólo pueden ejercer el derecho a postular-
se como candidatos a un cargo electivo a través de un partido político. 
No se desconoce la importancia que revisten los partidos políticos 
como formas de asociación esenciales para el desarrollo y fortale-
cimiento de la democracia, pero se reconoce que hay otras formas a 
través de las cuales se impulsan candidaturas para cargos de elección 
popular con miras a la realización de fines comunes, cuando ellos es 
pertinente e incluso necesario para favorecer o asegurar la participa-
ción política de grupos específicos de la sociedad, tomando en cuenta 
sus tradiciones y ordenamientos especiales, cuya legitimidad ha sido 
reconocida e incluso se halla sujeta a la protección explícita del Estado. 
Incluso, la Carta Democrática Interamericana señala que para la de-
mocracia es prioritario ‘[el] fortalecimiento de los partidos y de otras 
organizaciones políticas’” (Corte Interamericana de Derechos Huma-
nos-Caso Yatama: 93-94).
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De forma que se asevera que la exigencia de formación de un partido 
político afecta directamente los usos y costumbres que se generan en las 
comunidades indígenas, por lo que contraviene el derecho de éstas a 
expresarse libremente bajo sus propios lineamientos. 

Este caso es una muestra de la forma en que actúa la legislación 
electoral de un Estado para anular con recursos jurídicos internos 
los proyectos políticos de indígenas que buscan incidir en la toma de 
decisiones que a ellos concierne. También muestra la capacidad orga-
nizativa del partido étnico, los recursos utilizados en su defensoría y 
la búsqueda de alternativas de solución en las organizaciones inter-
nacionales que, a su vez, enfrentan un reto de interpretación sobre la 
aplicación de las leyes para determinar si hubo o no violación a los dere-
chos y garantías de los pueblos. Yatama prueba de qué forma la cultura 
política indígena puede incidir en el Estado a fin de tener las riendas de 
las autonomías territoriales. 
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Alianzas entre partidos políticos  
y organizaciones indígenas: Bolivia y Ecuador

Este capítulo retoma las percepciones de las organizaciones indíge-
nas que lograron articular alianzas nacionales que estratégicamente 
obtuvieron triunfos importantes tanto en Bolivia como en Ecuador. 
Del análisis de estas conexiones se revela también que los testimo-
nios recogidos expresan un distanciamiento de la política nacional, 
ya que perciben que una vez en el poder ocurre la traición y la falta 
de cumplimiento de las promesas. Dentro de la formación de alian-
zas, característica fundamental que se retomó para investigar a las 
organizaciones precisadas, existen tres puntos vitales para tomar en 
consideración. Estos aspectos, que abogan por la observación del 
asociacionismo horizontal, son ilustrados por Jonathan Fox, el cual 
identifica sobre la base conceptual de Sydney Tarrow las siguientes 
cuestiones: 1. Las oportunidades políticas, 2. La sinergia social y las 
ideas, y 3. El proceso de ampliación de la representación local y el poder 
de negociación.

En el primer punto se hace referencia a los incentivos para llevar 
a cabo una acción política desde abajo, donde se revelan las alianzas 
políticas o la vulnerabilidad de las élites y/o las autoridades (Tarrow, 
2004). El segundo tiene que ver con las oportunidades o amenazas, 
así como las reacciones que se desprenden de eso: ideas, liderazgo o 
influencia en ciertas acciones. El tercero alude al poder de negocia-
ción que puede crear las condiciones necesarias para la libertad de 
asociación, que a su vez requiere algún grado de ampliación de las 
orga nizaciones más allá del nivel local (Fox, 1997: 122). Para apoyar 
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este argumento es importante considerar que la organización social y 
la solidaridad se extienden más allá de las aldeas o los barrios, de 
manera que logran consolidarse en asociaciones regionales, ya que a 
ese nivel o escala se puede probar la aplicabilidad de los sistemas de 
representación política que ha decidido la sociedad indígena.

Bolivia

Los pueblos indígenas en Bolivia han desempeñado un papel so-
bresaliente en la ruptura del orden regido por partidos políticos 
tradicionales y por la élite económica y política que les había vedado el 
acceso. De esa manera se proyectan en el escenario nacional como pro-
tagonistas de su propio proyecto político al poner los cimientos de una 
democracia en la que el Estado pudiera incluir a la ciudadanía indíge-
na, reafirmando la identidad étnica y la interculturalidad, hechos que 
habían sido opacados y negados por el nacionalismo mestizo-criollo.

A pesar de la solidaridad que logra forjarse en la dinámica de los 
levantamientos populares, por ejemplo, como forma de presión para 
democratizar al gobierno de Evo Morales, el movimiento indígena no 
es homogéneo, como se observa en los otros Estados bajo estudio, en el 
sentido de que hay, al menos, dos raíces fundamentales: “el katarismo 
aymara del altiplano y el movimiento mayoritariamente quechua de los 
productores de coca de Chapare” (Makaran, 2013: 162). Estas raíces ge-
neraron tres corrientes que han influido significativamente en la cultura 
política aymara-quechua, a saber: el Movimiento Indígena Pachakutik 
(mip) con Felipe Quispe Huanca como su líder fundador; el Movimien-
to al Socialismo (mas), en el que Evo Morales aglutinó a los cocaleros, y 
el activismo político de las tierras bajas con la Confederación de Indíge-
nas del Oriente Boliviano (Cidob), que es representante de los pueblos 
selváticos y miembro de la Coordinadora de Organizaciones Indígenas 
(Coica). La Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesi-
nos de Bolivia (csutcb), constituida como “sindicato campesino”, es 
la fuerza que logra coordinar las diversas corrientes mencionadas, de 
acuerdo con el análisis de Makaran. Actualmente el katarismo de Quis-
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pe no participa en los escenarios políticos nacionales y ha optado por 
establecer una política directa con las comunidades y los pueblos. 

Mientras tanto, el mas de Evo Morales se ha colocado como la fuerza 
principal desde el triunfo de 2005. En pleno 2014, Morales ha vuelto 
a ser elegido por segunda ocasión, lo cual lo llevará a gobernar hasta el 
2020. Es por eso que su permanencia en el poder ha implicado la 
apertura de su proyecto político, por lo que además de hacer énfasis 
en los temas indígenas incorporó aspectos de interés nacional y carac-
terísticos del Estado de bienestar como “la soberanía nacional, la equi dad 
de género, la justicia social, la salud y la seguridad social, la democra-
tización y la descentralización del Estado, el fortalecimiento de los 
poderes locales, la anulación de la deuda externa, los modelos econó-
micos alternativos, la redistribución equitativa del ingreso, etcétera” 
(Makaran, 2013: 172-173). Sin embargo, esta apertura hacia otros 
sectores y temas “no indios” ha repercutido en el alejamiento respecto 
de los grupos que le dieron origen, lo cual se ilustra en las declaraciones 
presentadas más adelante, en las que se advierte un distanciamiento 
de las políticas gubernamentales de Morales que son consideradas 
como “desarrollistas, antiindígenas y arbitrarias” (Makaran, 2013: 189). 

La refundación del Estado mediante la convocatoria a una nueva 
asamblea constituyente ha sido la iniciativa de más impacto del pre-
sidente Morales, pues es la que dio origen a la Nueva Constitución 
Política del Estado en 2009, cuya característica más sobresaliente es el 
reconocimiento de un Estadso plurinacional e intercultural como obra 
de la capacidad de movilización indígena y campesina. 

A continuación se presentan los pronunciamientos más destacados 
de las entrevistas realizadas a líderes y representantes de organizacio-
nes en Bolivia, los cuales expresan de manera general, como se dijo 
antes, un distanciamiento o desencantamiento con el estilo de política 
de Morales, basada en la inclusión no indígena que incide en la nue-
va búsqueda de horizonte y campo político para estas organizaciones. 
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Testimonios

Coordinadora de Pueblos Indígenas del Trópico de Cochabamba, 
Cpitco (Cochabamba)

La organización no tiene relación con algún partido político, sin em-
bargo, comparten la idea de que los pueblos indígenas deben participar 
en política, siempre y cuando las decisiones surjan de la base, es decir, 
de la comunidad.

Para nosotros la base es la que manda. Ellos nos pueden cuestionar, 
pero nosotros como representantes no decidimos solos.

Movimiento Sin Tierra, mst (Cochabamba)

Como organización no tenemos ninguna relación con algún partido, 
aunque estamos en ese proceso; estamos viendo si es un partido de iz-
quierda o partido popular, o de línea de los pobres. Será aquel partido 
que nos garantice que va a cumplir nuestras demandas y que se identi-
fique con nosotros como personas.

Coordinadora de Mujeres del Valle Alto de Cochabamba (Cochabamba)

La organización ha tenido cuidado de no meterse directamente en 
asuntos políticos porque la política puede destruir a la organización.

En ese sentido, sí se hace política pero muy diferente a la de los parti-
dos, sin embargo, animamos a las mujeres a participar como candidatas 
para ser concejeras o diputadas. Individualmente pueden pertenecer a 
un partido político pero la organización no le pertenece a ninguno, aun-
que en un principio estaba coordinada por diferentes partidos (mas, 
mid, entre otros).



Alianzas entre partidos políticos y organizaciones indígenas

223

csutcb (Cochabamba)

El surgimiento de esta organización (la Confederación) fue el produc-
to de la situación que atraviesa el país y suponemos que en todos los 
países de Latinoamérica sucede lo mismo. Los partidos políticos en tur-
no se ocupan de dividir a las organizaciones a fin de debilitarlas en las 
luchas y en sus reivindicaciones. En este sentido, la Confederación fun-
ciona para aglutinar a todas las organizaciones y crear mayor fuerza al 
movimiento.

Mujeres

La participación de las mujeres en las movilizaciones de Bolivia no 
tiene un lado exclusivo de género, sino que se inscriben, como otros 
feminismos indígenas, en la política de manera integral. La esposa de 
Tupaq Katari, Bartolina Sisa, es el nombre que inspira mayormente a 
las organizaciones en las cuales las mujeres son protagonistas. 

Confederación Nacional de Mujeres Campesinas de Bolivia, Bartolina 
Sisa (Cochabamba)

La Bartolina Sisa está integrada por tres organizaciones: la Confe-
deración Nacional de Mujeres, la Federación de Colonizadores y la 
Confederación de Campesinos. Las tres agrupaciones han participado 
en asuntos de política apoyando al partido del mas y a Evo Morales. La 
Bartolina Sisa señala que su intervención forma parte del proyecto po-
lítico de Bolivia.

En la organización no sólo importan los asuntos políticos, pero en este 
momento la política del mas está reflejada en la Confederación misma. 
Consideramos que el mas representa los intereses de la población cam-
pesina e indígena, de los hombres y mujeres. Creemos que Evo Morales 
es un líder esencial, pero entre nosotros, entre los compañeros de la 
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organización, también existen líderes (hombres y mujeres) y por ello 
nos preparamos”.

Organización de Mujeres Omar (Cochabamba)

La organización tiene la satisfacción de no tener alianza con ningún par-
tido ni con el gobierno, ya que se han observado grandes manipulaciones 
hacia las organizaciones indígenas, al igual que los congresos y los pode-
res de gobierno que no son instancias democráticas, pues están de por 
medio fuerzas económicas.

Ecuador

La cultura política de las organizaciones indígenas de Ecuador revela 
como característica principal su capacidad para establecer alianzas con 
otros sectores sociales en un contexto de debilidad institucional o ines-
tabilidad política y descomposición social. Esto se refleja en la fuerza 
de las movilizaciones indígenas y las alianzas, lo cual dio muestras de 
efectividad al derrocar a tres presidentes. Abdalá Bucaram llegó a la 
presidencia en 1996, pero un año después fue destituido ante el cre-
ciente descontento social y la desigualdad económica que compartían 
indígenas, campesinos y sindicalistas. La inflación, la crisis financiera, 
la bancaria y la devaluación de la moneda nacional frente al dólar pro-
vocaron igualmente la destitución del sucesor Jamil Mahuad.

Sin embargo, el llamado “levantamiento de 2000”, que incluyó a mi-
les de indígenas organizados con la Confederación de Nacionalidades 
Indígenas del Ecuador (Conaie) a la cabeza y en alianza con la disi-
dencia militar, es el más representativo de la cultura política indígena 
ecuatoriana. Debido a las alianzas se formó una “junta de salvación” 
con Lucio Gutiérrez al frente, el jurista Carlos Solórzano y quien fuera 
presidente de la Conaie, Antonio Vargas. 

Esta alianza articulada con el movimiento indígena Pachakutik y el 
Partido Sociedad Patriota llevaron al poder a Lucio Gutiérrez en 2002, 
pero el entendimiento y las buenas relaciones se rompieron al cabo de 
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seis meses, por lo que fue finalmente derrocado en 2005. En este sen-
tido, la injerencia de la movilización indígena organizada para vulnerar 
los escenarios nacionales contribuyó a generar confianza en la acción 
colectiva y en la instrumentación de una conciencia política basada en 
la identidad étnica. 

Por su parte, el proyecto político del Pachakutik, que se fundamenta 
en las demandas de la Conaie, buscaba la consolidación de un Estado 
plurinacional, la reordenación geopolítica por circunscripciones indí-
genas y la democracia participativa (Montes de Oca, 2008: 216). 

Con esa perspectiva, es importante acotar que existe una confluen-
cia de opiniones en voz de los indígenas entrevistados que va desde 
la elevada confianza que adquirió el activismo político indígena como 
artífice de los derrocamientos hasta la ruptura interna debido al posi-
cionamiento en una burocracia que se creía conquistada por la lucha 
indígena. A su vez influyeron las diferencias ideológicas entre el pro-
yecto indígena evangélico del Consejo de Pueblos y Organizaciones 
Indígenas Evangélicas del Ecuador (Feine) el de bienestar social y 
pluralidad cultural de Conaie y la Confederación Nacional de Organi-
zaciones Campesinas, Indígenas y Negras (Fenocin). También es vital 
observar que las opiniones vertidas expresan que aunque los indígenas 
llevaron al poder al general Gutiérrez, éste desoyó sus propuestas1 y no 
cumplió sus promesas, lo que redundó en su remoción.

1 En su primera administración, de 2003 a 2005, designó discrecionalmente a los miem-
bros de la Corte Suprema de Justicia y actuó con base en el nepotismo, de manera que 
los grupos que lo apoyaron, principalmente indígenas y la organización de Pachakutik, 
se sintieron traicionados al no ser parte del programa de acciones de Gutiérrez. Con 
base en estas irregularidades, grandes sectores de la sociedad se movilizaron para exigir 
su destitución. Este movimiento se llamó la “rebelión de los forajidos”. Al marchar se en-
contraron con grandes represiones por parte del entonces presidente. Posteriormente, las 
fuerzas armadas decidieron retirarle el apoyo, por lo que quedó como presidente interi-
no Alfredo Palacio, quien era vicepresidente. Disponible en: <http://noticias.univision.
com/article/1415470/2013-01-24/america-latina/ecuador/elecciones-en-ecuador/
los-candidatos/biografia-de-lucio-gutierrez> (consulta: 25 octubre de 2014.)



226

Natividad Gutiérrez, Juana Martínez, Francy Sará

Testimonios

Conaie (Quito)

Hubo alianza con el ex presidente Gutiérrez desde su campaña; lamen-
tablemente duró poco, ya que después de estar en el poder no supo 
cumplir los acuerdos a los que se habían llegado con él. Posteriormente 
se le quitó el apoyo hasta que cayó. 

Movimiento Independiente Progresista Pasaje, mip (Quito)

La organización busca que mediante el movimiento indígena se genere 
un Estado pluricultural y diverso, en donde la vida política del país no 
pertenezca a un partido, sino a todos.

Sin embargo, los partidos políticos lo que han conseguido es dividir a 
las organizaciones, abusando de sus necesidades y carencias econó-
micas.

Ecuarunari (Quito)

En el año del 96 se decidió participar con candidatos indígenas en las 
elecciones, conquistando espacios locales. Se acordó que, en vez de in-
tervenir con los partidos tradicionales, era mejor construir una nueva 
alternativa creando el Movimiento de Unidad Pachakutik, mediante el 
cual participábamos cada dos años.

En el 2000 hicimos alianza con el Partido Social Patriota del ex presi-
dente Lucio Gutiérrez, aunque después salimos de la alianza porque no 
se cumplieron las promesas del candidato.
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mich (Quito)

Se tiene relación con algunos diputados, aunque el sistema de represen-
tación no es de los indígenas, por lo cual se tiene que aprender mucho.

Los partidos no saben cumplir sus promesas por lo cual los pueblos in-
dígenas participan pero con desconfianza.

Fenocin (Quito)

Desde las comunidades se ha impulsado la participación en los proce-
sos electorales, siempre se ha tenido concejal en el Concejo Municipal.

Alcaldía de Cotacachi2 (Quito)

Se fue a las elecciones con el Frente durante dos años, luego hubo un 
poco de problemas con este partido ya que no tomaba en cuenta las 
propuestas de los indígenas. Después apareció el Partido Socialista 
Ecuatoriano, con el cual se estableció una relación durante dos o tres 
años, pero esta agrupación trató de imponer ideas a la Unorcac, por lo 
cual en el 94 se dio la postulación de Tituaña, que ya venía con un 
movimiento político, el Pachacoy.

Todo se decide con las comunidades, que son el órgano máximo de 
decisión; éstas escogen con quiénes se hacen alianzas en los procesos 
electorales. Ellos ven quiénes serán los políticos que más ayudarán al 
desarrollo de las comunidades.

La lectura de los partidos políticos es el control del poder para negocios 
y beneficios propios, mientras los pueblos indígenas están buscando 
una nueva forma de construir el poder desde su visión. De tal manera 

2  Auki Tituaña Males fue electo y reelecto desde 1996 hasta 2009, cuando perdió frente 
a Alberto Anrango de Alianza País y actual alcalde de Cotacachi. Tituaña logró alfabetizar 
a casi toda la población en Cotacachi, lo que llevó a considerarlo el primer territorio libre 
de analfabetismo en Ecuador en 2005 por la unesco.
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que no se esperan cambios fundamentales; los cambios se darán des-
de abajo.

Unión de Organizaciones Campesinas del Norte de Cotapaxi, Uno-
can (Quito)

En los partidos tradicionales y en la cultura del mestizo existe mucha 
corrupción.

Federación de Pueblos Kichwa de la Sierra Norte del Ecuador (Quito)

No se ha apoyado a ningún gobierno ni a ningún partido, ya que se han 
tenido experiencias desagradables porque muchas veces son los que 
desarticulan a los movimientos. Cuando se ha participado en los proce-
sos electorales, los dirigentes se han aliado a los partidos.

Ecuarunari (Quito)

En 1995 los pueblos indios se plantearon participar en las elecciones, 
pidiendo ser autoridades en su propio territorio. Se tomó la decisión de 
participar con candidatos indígenas, pero éstos no llegaron a grandes 
espacios, sólo ocuparon regiones locales para construir base y después 
pensar en algo mayor como un Estado plurinacional.

Conaie (Quito)

La Conaie exigirá la consulta nacional. La Asamblea Constituyente 
(cuyos participantes tienen que ser los actores y sectores de la socie-
dad civil) rechaza la presencia de los partidos políticos en ésta, ya que 
en la propuesta de reforma del Estado no se quiere la intervención de 
ningún partido.

La organización no tiene relación con los partidos, pues al interior de ésta 
se cree que es el momento de que los actores de la sociedad civil sean los 
que le den las reformas al Estado ecuatoriano.
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mip (Quito)

El avance en las comunidades en cuanto a su percepción sobre el trabajo 
de los partidos políticos es que ya se tienen candidatos del Movimien-
to Pachakutik, diputados de la provincia indígena, prefectos y alcaldes, 
consejeros y concejales, y un gobernador también de provincia.

Mujeres

Momune (Quito)

La coordinadora no ha tenido mucha relación con los gobiernos loca-
les, pero en algunas localidades las organizaciones de segundo grado 
son las que han tenido candidatas.

Se puede decir, con la percepción que tienen las organizaciones políti-
cas de Bolivia y Ecuador con respecto de los partidos políticos, que las 
instituciones electorales buscan sus propios beneficios, mientras que 
los pueblos indígenas están buscando una nueva forma de construir el 
poder desde su visión, de tal manera que no se esperan cambios funda-
mentales, ya que éstos se darán desde “abajo”.

Conclusiones

Para nuestro análisis resulta útil recuperar algunas opiniones con res-
pecto de los partidos políticos con los que se han establecido alianzas 
con la intención de lograr una representación directa.

Bolivia

•	 No tienen relación con partidos políticos (se señaló esto en dos 
ocasiones).
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•	 No pertenecen a ningún partido político.
•	 Los partidos políticos dividen a las organizaciones y las debili-

tan.
•	 Las mujeres de Bartolina Sisa apoyaron al mas.
•	 No tienen relaciones con ningún partido ni con el gobierno.
•	 Los partidos manipulan a las organizaciones indígenas.
•	 Preparamos más líderes hombres y mujeres.
•	 Hacemos política diferente a los partidos políticos.

Ecuador

•	 Hubo alianza pero duró poco, se quitó el apoyo hasta que cayó 
Gutiérrez.

•	 Hicieron alianzas pero no se cumplieron las promesas.
•	 No se apoya a ningún gobierno ni a ningún partido político.
•	 Rechazan la presencia de partidos políticos en sus comunida-

des.
•	 Los partidos políticos no saben cumplir con sus promesas.
•	 Los partidos políticos no toman en cuenta las propuestas de los 

indígenas.
•	 En los partidos políticos tradicionales existe corrupción.
•	 Las comunidades son las bases como órgano de decisión.
•	 Los candidatos indígenas en regidurías locales deben construir 

la base.
•	 Los pueblos están buscando una nueva forma de construir el 

poder desde su visión.
•	 Mediante el movimiento indígena se busca generar un Estado plu-

rinacional y diverso que no pertenezca a un partido sino a todos.
•	 Los partidos políticos dividen a las organizaciones; abusan de 

sus necesidades y de sus carencias económicas.

De estas opiniones se pueden trazar dos vertientes. Por un lado, es 
explícito el rechazo al partido político por incumplimiento o por 



Alianzas entre partidos políticos y organizaciones indígenas

231

manipulación. Por otro, se avizora que la cultura política indígena ha 
obtenido muy pocos beneficios al sumarse a las reglas del juego demo-
crático nacional apoyando alianzas para llevar al poder a candidatos 
que prometen defender los intereses indígenas; tales son los casos de 
Evo Morales y Lucio Gutiérrez. Las organizaciones han cosechado la 
experiencia de que dar apoyo electoral mediante alianzas partidistas 
ha sido poco productiva, de ahí que surja la conciencia de buscar en 
las bases, en los regidores indígenas, en la formación de líderes, las rutas 
que apuntan a la renovación de una cultura política indígena por la vía 
de sus formas tradicionales de organización, que pueden ser los usos 
y costumbres, las asambleas, la administración de sus recursos, entre 
otros. Crear nuevos modelos de gobiernos locales, nueva democracia 
participativa, diferente a la representativa. En ese sentido se observa 
que la democracia representativa occidental ya no da respuesta a las de-
mandas ni a los intereses nacionales, sino que hace caso a los intereses 
de grupos de poder, lo que ha generado mayores problemas sociales, 
como la inseguridad, la impunidad y la injusticia. 



232

Natividad Gutiérrez, Juana Martínez, Francy Sará

Anexos

Gráfica 1
¿Tiene relaciones con partidos políticos? 

Bolivia

Gráfica 2
¿Tiene relaciones con partidos políticos? 

Ecuador
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México: escenario de gran heterogeneidad 

A lo largo de la investigación empírica se tuvo como interés conocer 
la relación de las organizaciones fundadas por pueblos indígenas con 
los partidos políticos.1 De modo general, la mayoría de estas asociacio-
nes no fueron constituidas para integrarse a algún partido político ni 
fueron buscadas por éste con la intención de ampliar sus bases en la 
sociedad indígena. 

Como se verá, es generalizado el hecho de que las organizaciones 
muestren bastante cautela con respecto a la vinculación de su dirigen-
cia con partidos políticos. Esto quiere decir que la gran mayoría de las 
asociaciones afirma que no tiene vínculos con partidos políticos, aun-
que se reconoce que algunos de miembros están afiliados o sienten 
cierta simpatía ideológica. 

En ciertos casos, se han creado alianzas con partidos políticos, ten-
dencia que se observa con el Partido de la Revolución Democrática 
(prd) a partir de la expansión del multipartidismo en estados de la 
política subregional tradicionalmente controlados por el Partido Revo-
lucionario Institucional (pri). Un resultado que merece atención es que 
se registran más organizaciones que tienen alguna referencia al prd, 
principalmente debido a que prevalece en la cultura política indígena el 
supuesto de que las tendencias electorales de izquierda son afines a las 
demandas que plantean las organizaciones indígenas, que se caracteri-
zan por ampliar la representación, el reconocimiento de derechos y la 

1 Así como la dinámica generada por la convivencia con iglesias de distintas denomina-
ciones, con asociaciones no gubernamentales y con el Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional (ezln), cuyo análisis se verá más adelante.
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inclusión de candidatos, entre otras cosas. También resulta interesante 
observar que muy pocas organizaciones estiman vínculos como sim-
patizantes con el Partido Acción Nacional (pan). 

El triunfo de la oposición representada por el pan en 2000 es clave 
para observar la ocurrencia de transformaciones inéditas en el escenario 
político nacional. Una de estas modificaciones ha sido la conformación 
de un multipartidismo, que al ser por definición la expresión de distin-
tos intereses puso en franco desgaste la hegemonía y el control electoral 
del pri, que había prevalecido sin enfrentar competencia eficaz por se-
senta años.

De manera que la influencia de la alternancia va desmoronando tam-
bién el sistema de partidos municipales (Carrillo Luvianos, 2010). Los 
triunfos electorales en diversos estados de la federación van propician-
do una dinámica diferente, pues se optó por la coalición aun con signos 
ideológicos diferentes para obtener mayoría, como ocurrió en las elec-
ciones de Oaxaca (Gabino Cué) y Guerrero (Ángel Aguirre),2 por 
mencionar dos elecciones aún frescas en la memoria. Este crecimien-
to de la oposición va reflejando la tendencia a propiciar la inclusión de 
grupos cuyos intereses habían sido opacados o ignorados, tal como es 
la consideración de los indígenas en los documentos legales de los par-
tidos más importantes, como se verá a lo largo de este capítulo. Así, se 
va abriendo un amplio espectro de características en la composición 
de los partidos y en los juegos electorales, ya que el factor étnico asu-
me un papel que ha ayudado a sumar votos en coyunturas electorales 
o al participar en la propuesta de candidatos. Prevalece, sin embargo, la 
indefinición o ambigüedad sobre el alcance del partido político como 
medio para representar la defensa de intereses diferenciados por la vía 
de la legitimidad. Todavía hay muchos escenarios de inestabilidad por 
el contexto del multipartidismo y su vinculación con los intereses neta-
mente indígenas, que siguen siendo incipientemente comprendidos y 

2 Aguirre pidió licencia al cargo el 23 de octubre de 2014 con el motivo de “facilitar las 
investigaciones” a consecuencia del proceso que se vive en el país por la desaparición for-
zada de 43 jóvenes, todos estudiantes de la normal rural Raúl Isidro Burgos, de Ayotzinapa, 
Guerrero. Hasta la fecha no se dado con el paradero de ellos. En tanto, ya asumió la guberna-
tura interina Rogelio Ortega Martínez, quien completará el sexenio de su antecesor.
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canalizados como demandas efectivas. La transformación del sistema 
político mexicano ha significado la sustitución de un monopartidismo 
que ha permeado todos los niveles de gobierno, incluso las presiden cias 
comunitarias o auxiliares. La percepción que tienen las organizaciones 
indígenas en México con respecto a los partidos políticos se ha ido cons-
truyendo a partir de un distanciamiento entre los institutos políticos 
y las necesidades específicas de los pueblos indígenas. Por ejemplo, la 
separación se refiere al hecho de que los candidatos no son locales o 
“personas conocidas”, “son candidatos impuestos”, lo que propicia la 
división entre las comunidades por las prácticas clientelares, lo que 
deviene en un pronto abandono de sus promesas. La apertura al multi-
partidismo podría generar una oportunidad para empezar a construir 
opciones políticas que procesen los intereses indígenas a futuro. Para 
afirmar mejor tal argumento, en este capítulo se abordarán las percep-
ciones que tienen las organizaciones de indígenas con respecto a los 
tres partidos políticos más relevantes de México y se revisarán sus pla-
taformas ideológicas, ya que en esos documentos se constata de qué 
forma están considerados los pueblos indígenas.

A fin de sustentar este apartado se presentan las distintas voces de 
cada organización incluida en el estudio, de manera que pueda obser-
varse, a través del discurso, el posicionamiento que las asociaciones 
hacen con respecto a su dinámica con los partidos políticos, en tanto 
afiliación del grupo o de algunos de sus miembros, formación de alian-
zas temporales o existencia nula de vínculos. El ordenamiento de las 
declaraciones tiene que ver con sus nexos con el prd y el pri, princi-
palmente, así como su separación formal de estos partidos.

Plataformas ideológicas

Esta sección busca hacer una revisión general de las plataformas ideo-
lógicas de los tres partidos más trascendentes del país (pri, pan y 
prd), con especial atención de la concepción que se tiene con res-
pecto a las comunidades indígenas en cada uno. Para ello se revisaron 
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archivos elementales, a fin de sustraer los enunciados que más apor-
tan al propósito señalado.

Partido Revolucionario Institucional (pri)

Para este caso se consultaron los siguientes documentos básicos: la 
Declaración de Principios. “Un México compartido”, el Programa de 
Acción y los Estatutos.

En la Declaración de Principios se menciona que el destino del par-
tido “como opción política preferente en un México diverso y plural 
está determinado por su capacidad para continuar empatando con 
puntualidad histórica sus fortalezas con los más nobles anhelos de la 
sociedad mexicana” (pri, 2013: 9).

Esta aspiración se hace en un marco, según el documento, de re-
conocimiento en un país considerado pluriétnico y pluricultural en el 
que la condición de igualdad entre todos los ciudadanos pueda darse 
libremente. En la sección “Estado”, el pri se pronuncia por uno que 
reconozca a la mayoría y respete a la minoría. En la sección de “Socie-
dad”, el documento alude a que está a favor de:

una ciudadanía plena, fundada en valores de tolerancia y fraternidad, 
que reconozca en su riqueza pluriétnica y pluricultural, que exija la apli-
cación de acciones afirmativas y políticas públicas que impidan que las 
diferencias de razas, género, diversidad sexual, edad, cultura, religión, 
condición de discapacidad, origen o condición económica, política y 
social se traduzcan en desigualdad, injusticia o motivo de discrimina-
ción (pri, 2013: 17).

Asimismo, se pronuncia a favor de una ciudadanía que reconozca, 
respete, apoye, proteja y defienda los derechos, a través de acciones afir-
mativas y políticas públicas, de los adultos mayores, las personas con 
discapacidad y los grupos vulnerables, así como los pueblos indígenas.

Por otra parte, en su Programa de Acción 2013, en la tercera parte del 
documento, llamado Sociedad de Derechos y Libertades, dicta:
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el pri considera que es posible abatir en un sexenio el analfabetismo, 
el hambre y otros indicadores de pobreza extrema en el país, lo cual 
significa que es imperativa una política social que forme parte de una es-
trategia integral para atacar la desigualdad, eliminando la aplicación de 
políticas y programas asistencialistas de corto plazo, mismos que deben 
sustituirse por la generación y ejecución de acciones gubernamenta-
les que privilegian el desarrollo sustentable de los sectores marginados, 
particularmente de los grupos indígenas del país (pri, 2013: 35).

De igual forma, el pri ratifica su compromiso con las conquistas socia-
les, reitera su convicción de crear las condiciones mínimas a las que 
todo mexicano debe tener acceso, en los hogares de ingresos medios 
y los que están en pobreza. Enfatiza su atención en las mujeres en ries-
go, los indígenas, los jóvenes, los adultos mayores, los migrantes y las 
personas con discapacidad, esencialmente.

En torno a las mujeres, el documento especifica que se debe generar 
seguridad social y acceso a la vivienda, con atención mayor a “madres 
solteras, colectivos marginados, adultas en plenitud y mujeres en situa-
ción de violencia, poniendo especial énfasis en la protección social de 
los sectores más pobres, las desempleadas, las jefas de hogar, las jor-
naleras, las madres adolescentes, las indígenas, las campesinas y las 
mujeres con discapacidad” (pri, 2013: 44).

Hay una sección específica que se refiere al desarrollo de pueblos y 
comunidades indígenas; este programa enuncia una serie de medidas 
que se mencionan a continuación.

El enunciado 175 dice: “La Nación está comprometida con los pue-
blos y comunidades indígenas para lograr su derecho pleno a la libre 
determinación y autonomía, desde su forma de organización política y 
social, hasta su participación en la explotación de sus recursos naturales 
y en los programas de desarrollo que ponen en práctica en sus comunida-
des los tres órdenes de gobierno” (pri, 2013: 62).

En el enunciado 176 se considera el hecho de que los gobiernos son 
quienes deben cumplir con el mandato de apoyar el desarrollo de las 
comunidades indígenas, por medio de respetar sus tradiciones e incluirlos 
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en los sistemas normativos, a fin de que consoliden su capacidad de 
decisión y de ese modo se construya una nueva relación social.

La medida 177 se refiere a la construcción de políticas públicas que 
garanticen a los indígenas el verdadero acceso a los satisfactores bási-
cos en cuanto a educación, alimentación, ingresos y facilidades para la 
vida comunitaria, de manera que alcancen el mismo promedio nacional 
de desarrollo humano en todos los estados de la República.

Con respecto a la educación intercultural, la medida 178 expresa: 
“Impulsar la educación bilingüe intercultural en los niveles de preesco-
lar, primaria y secundaria, además de fomentar el acceso a medios de 
transporte en las zonas marginadas para propiciar el acceso a la educa-
ción” (pri, 2013: 63).

En el 179 se aboga por aumentar el presupuesto en la ruta de pro-
yectos productivos para consolidar la economía nacional. 

En el 180 se exige el cumplimiento de las leyes en torno a los dere-
chos indígenas, de manera que se erradiquen y combatan las prácticas 
discriminatorias hacia ellos.

La medida 181 se refiere a los incentivos políticos para que los indí-
genas puedan participar en el partido, esto es: “Promover una mayor 
representación política de los pueblos y comunidades indígenas tanto 
en los órganos de dirección nacional, estatal y municipal del partido, 
como en las candidaturas a cargos de elección popular de mayoría rela-
tiva y representación proporcional que presente el pri en las contiendas 
federales, estatales y municipales” (pri, 2013: 63-64).

En el artículo 183 se pretende lograr la producción, el fomento, em-
pleo, acopio, comercialización y transformación provechosa de las 
tierras y recursos forestales, mineros, agrícolas, turísticos, pesqueros, 
ganaderos, entre otros, de las comunidades indígenas, “mediante un 
esquema de explotación racional y sustentable de sus recursos natura-
les, salvaguardando su riqueza alimentaria y garantizando su acceso a 
asistencia técnica” (pri, 2013: 64).

En el enunciado 184 se hace referencia a la promoción e incenti-
vación de la enseñanza media superior y superior, con el objetivo de 
garantizar el acceso de los indígenas, propiciando el combate a la pobre-
za, la falta de educación y de empleos.
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Finalmente, se hace una mención a los pueblos indígenas en la sub-
sección “Procuración e impartición de justicia para la consolidación de 
un efectivo. Estado de derecho”, donde se específica que es necesario:

involucrar a los sectores sociales en el proceso de procuración e impar-
tición de justicia, en especial en la orientación y aplicación de las 
políticas, así como en reforzar los consejos ciudadanos y la defensoría 
de oficio. Particular importancia deberá darse al garantizar servidores 
bilingües en la defensa de los procesos penales que involucren a inte-
grantes de los pueblos y comunidades indígenas (pri, 2013: 81).

En sus Estatutos, en su artículo 3º alude a la importancia de la par-
ticipación ciudadana, donde incluye a los pueblos y comunidades 
indígenas en el fortalecimiento de las bases sociales del Estado mexi-
cano. A su vez, se hace una mención específica en el artículo 36 Bis, 
apartado vii, respecto al fomento de la participación de las mujeres 
indígenas dentro del partido y en especial del Organismo Nacional de 
Mujeres Priístas. 

Por otra parte, según los Estatutos del pri, en su artículo 84 Bis aparta-
do viii, se incluye una Secretaría de Acción Indígena, dentro del Comité 
Ejecutivo Nacional. En el artículo 91 Ter se señalan las atribuciones que 
tendrá la mencionada secretaría, entre las cuales destacan:

1. Elaborar e integrar el Programa Nacional de Acción Indígena, en 
atención a las necesidades y circunstancias nacionales y regio-
nales para incluirlo en el Programa General de Trabajo del 
Comité Ejecutivo Nacional.

2. Formular los Programas estratégicos que den cumplimiento a los 
lineamientos del Programa de Acción, sobre la causa indígena.

3. Coordinar y evaluar el desarrollo del Programa Nacional de 
Acción Indígena con los Comités Directivos Estatales y del Dis-
trito Federal.

4. Promover el apoyo institucional a las demandas de los pueblos y 
comunidades indígenas e impulsar y consolidar la participación 
de la población indígena en la solución de sus demandas.
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5. Apoyar las gestiones de los representantes de los pueblos y 
comunidades indígenas ante las autoridades competentes.

6. Promover y asegurar la participación de los militantes de extrac-
ción indígena en las filas del Partido. 

7. Promover ante las instituciones indigenistas el fortalecimiento 
de los programas encaminados a impulsar la educación bilingüe 
y la salud, incorporando a militantes de extracción indígena. 

8. Formular programas permanentes de carácter cívico, social, 
cultural y deportivo, para que los órganos del Partido los 
desarrollen prioritariamente en las entidades donde la pobla-
ción indígena sea significativa.

9. Conformar un Consejo Asesor Indígena con la presentación de 
los principales pueblos y comunidades indígenas del país, cuya 
vocalía ejecutiva será el Secretariado de Acción Indígena del 
Comité Ejecutivo Nacional.

De igual forma, la Secretaría de Cultura podrá coordinar rutas con la 
Secretaría de Acción Indígena para divulgar las lenguas, costumbres y 
tradiciones indígenas. Esto último se específica en el artículo 91 Quá-
ter, apartado v. En el artículo 121 se hace referencia a que los Comités 
Directivos Estatales o del Distrito Federal que cuenten con presencia 
de pueblos y comunidades indígenas deberán acordar la creación de 
una Secretaría de Asuntos Indígenas.

En torno a los procesos federales y estatales de elecciones a cargos 
públicos, se menciona en el artículo 175 que:

en las demarcaciones geográficas en las que la mayoría de la población 
sea indígena, el partido promoverá la nominación de candidatos que 
representen a los pueblos y comunidades indígenas predominantes. En 
los órganos legislativos y en la integración de las planillas para regidores 
y síndicos, el Partido promoverá preferentemente la representación de 
los pueblos y comunidades indígenas (pri, 2013: 265-266).

Finalmente, en el artículo 205, en su apartado iv, se menciona que una 
de las funciones del Instituto de Capacitación y Desarrollo Político será 
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implementar programas de educación cívica y formación ideológica 
destinados a grupos indígenas con el propósito de promover la integra-
ción nacional, respetando las características propias de su cultura.

Teniendo en cuenta todos estos elementos apuntados teóricamente 
en los documentos oficiales que establece el pri, se verá a continuación, 
desde la práctica, las conexiones o ausencia de éstas en la imbricación del 
pri frente a las organizaciones indígenas y el cómo las asociaciones gene-
ran cierta percepción al respecto. 

Testimonios

Jóvenes Indígenas (Puebla)

La organización Jóvenes Indígenas A.C. se encuentra afiliada al pri. La 
mayoría de los integrantes son simpatizantes de este partido. Sin em-
bargo, reconocen la importancia de otros partidos como el prd y el 
pan. En este sentido, la organización se considera plural.

Casa de la Cultura (Puebla)

No existe influencia de partidos políticos directamente, sin embargo, 
hay contacto con otras organizaciones afiliadas al pri.

Mujeres Tamachichila de Hueyapan (Puebla)

La organización está asociada con el pri. Sin embargo, este vínculo 
forma parte de una de las estrategias de la organización para obtener 
algunos beneficios. Es por ello que las socias tienen libertad para emi-
tir su voto por cualquier partido político.

Girasol del Sur (Baja California)

Cuando era del pri, el partido ayudaba a la gente con casas, baños, des-
pensas y vales, pero ahora ya no hay nada de eso, ya no hay ayuda.
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mip (Distrito Federal)

El pri tiene una buena plataforma a favor de los indígenas, aunque en 
los hechos no se ve nada para la solución de los problemas estructurales

En los testimonios que se acaban de mostrar se advierte la existencia 
de vínculos o afiliaciones con el pri, cuya razón muchas veces se debe 
a lazos clientelares propios de la compra de votos. 

Partido de la Revolución Democrática (prd)

En la página web del partido se pueden encontrar los siguientes archivos: 
La Declaración de Principios del Partido de la Revolución Demo-
crática, los Estatutos y el Reglamento de Ética y de la Comisión 
de Vigilancia y Ética del Partido de la Revolución Democrática. 

En la Declaración de Principios se reconoce la:

diversidad étnica, sexual, cultural, religiosa y de cualquier tipo y nos 
pronunciamos por el respeto a nuestras diferencias teniendo como 
principios la dignidad al valor de las personas, la igualdad de derechos 
de hombres y mujeres así como al rescate y conservación de nuestro 
medio ambiente. Nos declaramos promoventes del cambio, el progreso 
social y a elevar el nivel de vida de la sociedad dentro del concepto más 
amplio de libertad y justicia (prd, 2014: 1).

El partido considera históricamente que:

Las y los mexicanos somos un pueblo arraigado en nuestras culturas 
milenarias y en su pasado de heroísmo y de grandeza, con capítulos es-
telares de esa trayectoria, que se condensan en la resistencia contra el 
colonialismo español de nuestros pueblos y comunidades indígenas, en 
las guerras de Independencia, de Reforma, de la Restauración de la 
República y en los sucesivos combates en contra del intervencionismo 
y dominio extranjero y de nuestra Revolución mexicana (prd, 2014: 2).
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En esta declaración se enfatiza la solidaridad que tiene el prd con 
diversas luchas, indicando en el mismo documento el papel prepon-
derante de los obreros, los campesinos, las feministas, ambientalistas, 
estudiantes e indígenas en estas dinámicas sociales. Asimismo, reconoce el 
respeto a la diversidad sexual, al movimiento por la protección de 
derechos humanos y se une al movimiento de liberación nacional y 
al de la izquierda internacionalista.

El prd hace un reconocimiento de los pueblos y comunidades indí-
genas, los cuales considera:

iguales en sus derechos humanos, con diferencias que deben ser res-
petadas, como sus tradiciones, cultura, formas de expresión social y 
lenguas. Tienen derecho a la libre determinación, expresada en la auto-
nomía, a su territorio y al uso, conservación y disfrute colectivo de sus 
recursos naturales y acceso al desarrollo económico. Es obligación del 
Estado apoyar con políticas públicas y medios necesarios para garanti-
zar el desarrollo integral de todos los pueblos y comunidades indígenas 
(prd, 2014: 13).

En este sentido, avala la protección de sus derechos políticos, cultura-
les, económicos y sociales, en pro del respeto a las normas y convenios 
internacionales, haciendo referencia a los Acuerdos de San Andrés 
Larráinzar.

Finalmente, se menciona que el prd es un instrumento del pueblo de 
México que pretende representar a obreros, jóvenes, indígenas, campe-
sinos, mujeres, trabajadores de la ciudad y el campo, empresarios 
pequeños y medianos, y migrantes, pues los estima como “las grandes 
mayorías, que constituyen el conjunto más amplio, plural y diverso de la 
sociedad mexicana, [por lo cual procura establecer] un vínculo con sus 
movimientos sociales respetando su autonomía” (prd, 2014: 15).

En los Estatutos del Partido de la Revolución Democrática se men-
ciona en el artículo 8o que las reglas democráticas que regirán la vida 
interna del partido se sustentan en principios básicos, donde en el inciso 
g se reconoce la pluralidad de la sociedad mexicana, a fin de garantizar 
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la presencia de los diversos sectores en sus órganos de dirección y repre-
sentación, así como en las candidaturas a cargos de elección popular. 

En el inciso h contempla la paridad de género aplicable a los grupos 
diversos del país: indígenas, migrantes, campesinos, jóvenes, etcétera. 
Por su parte, en el artículo 9o, se menciona que “ninguna persona afiliada al 
Partido, podrá ser discriminada por motivo de su origen étnico, género, 
edad, discapacidad (…) o por cualquier otro de carácter semejante, que 
atente contra la dignidad humana y tenga por objeto anular o menosca-
bar los derechos humanos y políticos de las personas” (prd, 2013: 5).

En el artículo 255 se señalan las normas generales para las elecciones 
internas, siendo el inciso d donde se hace alusión a la representación 
de los pueblos indígenas:

En la renovación de los órganos de dirección y representación de los pue-
blos indígenas que se rigen bajo el sistema de derecho consuetudinario 
(usos y costumbres) se respetarán estas prácticas salvo que la respecti-
va asamblea comunitaria se determine otro método contemplado en el 
presente Estatuto. En todo momento se deberá respetar las acciones afir-
mativas y la paridad de género contenidas en el Estatuto” (prd, 2013: 77).

En cuanto a las elecciones de los candidatos a cargos de elección 
popular, en el artículo 281 se mencionan los requisitos para ser candi-
dato interno. En el inciso i se habla de los sectores indígenas (además de 
otros), al decir que si el Consejo Nacional determina su inclusión en las 
listas de representación proporcional, deberán presentar los documen-
tos que acrediten su membresía a la organización que dicen pertenecer. 

Por otra parte, en torno a la relación con gobernantes y legisladores, 
en su artículo 314 se menciona que las y los titulares de gobiernos 
perredistas, así como las y los legisladores que hayan sido postulados 
por el partido se sujetarán a lo indicado en el inciso n, numeral 5, don-
de se dice que deben definir políticas públicas enfocadas a indígenas y 
afromexicanos. 

Finalmente, en el Reglamento de Ética se menciona en el artículo 6º, 
inciso c, que los principios rectores de carácter ético serán la base de 
todos los sujetos normativos a los que se dirige el documento. Destaca el 
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principio de igualdad e imparcialidad, bajo los cuales se debe “proteger 
la libertad, autonomía y dignidad de las personas, sin discriminación por 
motivo de su origen étnico, género, edad, discapacidad, condición social, 
económica, cultural o de salud (…) o por cualquier otro carácter seme-
jante, que atente contra la dignidad humana” (prd, 2009: 5).

Testimonios

Nexos con el prd.

anipa (Distrito Federal)

La anipa simpatiza con el prd, aunque no en todos los aspectos, puesto 
que la organización está abierta a coyunturas en donde pueda obtener 
beneficios, no como solución de la demanda central, sino como estra-
tegia. Por ejemplo, en el gobierno de Vicente Fox se le concedieron dos 
delegaciones en lo que antes era el Instituto Nacional Indigenista, en 
Chiapas y Guerrero; sin embargo, en esta última asamblea se deslindó 
completamente de Fox por la serie de contradicciones que representa 
su gobierno. En las campañas presidenciales del 2000, la anipa entregó 
una solicitud con demandas básicas a los diferentes candidatos pero no 
se obtuvo respuesta. Existió una alianza con partidos, pero en realidad 
no hay conciencia acerca de formar un partido indígena ya que el movi-
miento está muy desarticulado.

cioac (Chiapas)

Trabajan constantemente con el prd. Cada tres años alternan elecciones 
de un diputado y de un presidente municipal. El consejo estatal de la orga-
nización decide quién ocupará uno de los puestos.

Tanto el partido como la organización tienen su propia estructura. Más 
bien hay coincidencias con el prd, en cuanto a proyecto y forma de lucha. 
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Por ejemplo, hay siete presidentes municipales integrantes de la cioac 
que fueron lanzados por el prd.

Tienen relación con el prd tanto por diputaciones como por labor de 
campaña con Andrés Manuel López Obrador y en la coalición para 
sacar al pri.

Municipios Autónomos Rebeldes Zapatistas, Marez (Chiapas)

El prd fue el único partido que desde el surgimiento del ezln estuvo 
cerca de él y sus demandas, aunque claramente sólo una parte del par-
tido, pues había otra que planteaba que establecer vínculos estrechos 
de solidaridad con las causas zapatistas era legitimar la vía armada de 
este grupo, lo que contribuyó a generar tensiones e inestabilidad en las 
relaciones políticas internas y a que el partido pudiera definir de ma-
nera clara una posición frente a las causas reales del conflicto y resaltar 
su compromiso por un cambio a través de la vía pacífica institucional.

rap (Chiapas)

La mayoría de los integrantes de las rap simpatizan con el prd. Han 
presentado candidatos y ganado algunas curules y presidencias con el 
partido.

Ce Ohtli Yancuic de Comunidades Indígenas (Guerrero)

Algunos participan en los gobiernos municipales perredistas. En 1997 
presentaron un candidato, pero no ganaron.

Sanzekan Tinemi (Guerrero)

Actualmente la mayor parte de los directivos participan con el prd. Al-
gunos integrantes de la Sanzekan trabajan en las campañas políticas de 
los candidatos perredistas para las presidencias municipales de Chilapa, 
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Tixtla, Acatlán, Citlala y también en la coordinación estatal para la cam-
paña nacional del candidato presidencial del mismo partido.

mult (Oaxaca)

La organización formó el Partido Unidad Popular (pup). El registro se 
obtuvo el 23 de noviembre del 2003. En las elecciones pasadas lograron 
56 mil votos militantes y obtuvieron una diputación local. Las razones 
para constituirse como partido se dieron con base en la generación de 
mayores apoyos económicos a sus comunidades y porque el prd, par-
tido por el cual tradicionalmente votaban, no cumplió sus expectativas.

Consejo Comunal Milpa Alta (Distrito Federal)

El prd es el partido que más ha estado en la lucha de izquierda, aunque 
tiene sus defectos como los demás partidos. Ningún compañero ve mal 
que algunos de los del comité pertenezcan al prd. Otros compañeros 
que se identifican con el pri, sí ven mal la alianza y la ocupación de car-
gos en el prd.

Parlamento Indio Estatal Campesino y Popular, piecp (San Luis Potosí)

Nosotros no quisiéramos tener relación con el prd, sin embargo, la ley 
electoral contradice la Constitución, entonces para ocupar cargos de po-
der tenemos que estar inmiscuidos en un partido. Como se ha hecho en 
el pasado, se utiliza al partido aunque a veces no sale porque los candida-
tos se “tuercen” ya estando ahí.

Hemos tenido la oportunidad de participar en la nominación de los 
candidatos. En un principio todos son compañeros y al final no, y eso es 
un problema porque falta claridad. Nosotros planteamos que debemos 
ganar primero la candidatura constitucional y luego la municipal, pero 
al llegar al poder siempre se enajenan. Ese conflicto tenemos ahora.
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La verdad, el prd no es un partido que ofrezca apoyo, asesoría o que 
esté en los momentos difíciles, sino que es una agrupación de intereses 
económicos más que políticos y lo abandonan a uno a su suerte.

El prd plantea la inclusión de los indígenas en sus estatutos pero en la 
práctica no existe, pues en la elección de los candidatos no hay indígenas.

Consejo Permanente de Pueblos Chontales de Tabasco (Tabasco)

Algunos miembros del consejo han apoyado a Andrés Manuel López 
Obrador participando en las tomas de pozos petroleros, así como en el 
movimiento político que expulsó al pri de la región, a través de apoyo 
vía electoral. Los integrantes del consejo se consideran militantes del 
prd y reconocen a López Obrador como uno de sus líderes.

Coordinadora de Organizaciones Campesinas Indígenas de la Huasteca 
Potosina (San Luis Potosí)

Como coordinadora, cuando ha existido algún problema de demanda 
social, hemos participado con los partidos políticos.

En esta administración algunos compañeros desempeñan cargos públi-
cos como regidores de fomento agropecuario, asuntos indígenas, en el 
Instituto Nacional de Adultos Mayores y se están llevando a cabo 
actividades de capacitación y seguimiento. Estos cargos se obtuvieron 
a través del pri porque ahí participaron como partido. Sin embargo, la 
organización se rige por principios y formas de decisión propia y no de-
pende de ninguna organización partidista.

Frente Indígena Migrante de Uitepec (Baja California)

En la organización participan perredistas y priístas, aunque para la 
gente lo más importante es la persona que está al frente, no el partido. 
Tenemos 120 transportistas en San Quintín y 30 en Ensenada. Los de 
San Quintín saben que tienen que votar por el prd, eso es lo que hemos 
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platicado nosotros aquí. Cuando votamos por el pri nos prometió pla-
cas de transporte y hasta ahora no nos han dado nada. Nos recibieron 
pero de mala gana y eso por presión de todos los transportistas, por eso 
vamos a darle un voto de castigo.

Unión Campesina Independiente en la Sierra Norte de Puebla, uci 
(Puebla)

El prd intervino y se pronunció a favor de la liberación de miembros de 
la uci detenidos en el penal de San Miguel, Puebla, debido al conflicto 
que tiene la organización con el grupo de Antorcha Campesina.

Algunas otras organizaciones que mantiene afiliación o relación con el 
prd son: Tres Nudos (Oxchuc), Coalición Obrera Campesina Estu-
diantil del Istmo (cocei), aric Unión de Uniones, Unión Nacional 
para la Acción Indígena Urbana y Campesina, Red de Artesanos Titekite 
Sanzekan, La Cuna del Café Pemuxco, aric id, Coalición de Organiza-
ciones Autónomas de Ocosingo (coao-unorca), Organización Social 
Yachil-Atel y Yomlej [Unidos].

Partido Acción Nacional (pan)

En la página web del partido se pueden observar los siguientes do-
cumentos: Proyección de Principios de Doctrina del Partido Acción 
Nacional del 2002 y sus Estatutos. 

En la Proyección de Principios se menciona el papel fundamental 
de la cultura como expresión de la nación para hablar de la pluralidad de 
esta última, como una característica de México:

La cultura da raíz y sentido a la vida personal y social, sus distintas 
expresiones son bien común de la Nación. Es creación humana por 
excelencia, expresión de valores y de acción. La cultura se construye 
desde el hogar, las familias y las comunidades mayores. Es relación con-
sigo mismo, con los demás, con la naturaleza, con el conocimiento y 
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con la trascendencia. Por ello, la cultura mexicana, expresa la grandeza 
y la pluralidad de la Nación (pan, 2002: 5).

De igual forma, se considera a la nación como “comunidad de comu-
nidades, unidas por diversos vínculos, con origen y destino común. Se 
reconoce la suma de sus partes y se enriquece con el aporte socialmen-
te responsable de las mujeres y los hombres que la componen. Brinda 
comunión de pasado, de presente y de destino” (pan, 2002: 6). Aquí 
no se hace alusión a la integración de grupos específicos, como lo pue-
den ser los pueblos y las comunidades indígenas.

Sin embargo, sí se reconoce la característica multicultural y pluriét-
nica de la nación mexicana, donde dicha característica es superada por 
la unidad que se genera. “La Nación mexicana es una realidad viva, 
abierta, multicultural, pluriétnica. Es cuna y espacio para el floreci-
miento de un vínculo específico que brinda elementos de unidad para 
quienes al identificarse con ella, superan toda división temporal, geo-
gráfica o de origen étnico” (pan, 2002: 6).

Por su parte, en los Estatutos se hace alusión a los requisitos que 
debe cumplir una persona para ser militante del pan, en su artículo 10, 
incisos a y b se menciona que deberá ser un ciudadano mexicano que 
tenga un modo honesto de vivir. 

Finalmente, al revisar este documento no se encontró nada referen-
te a la diversidad cultural, la tolerancia ni la inclusión de indígenas en 
la participación política.

Testimonio

Movimiento Nacional Indígena (Distrito Federal)

Cuando los compañeros quieren participar en procesos electorales se 
les apoya. No se tiene ningún compromiso con los partidos políticos 
y el que había en el 2000 no se cumplió, el cual se firmó con el actual 
presidente y el secretario de Gobernación, pero no se efectuó por par-
te de ellos.
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Ideología partidista y diversidad de la nación

En esta sección se hará un balance de las posturas ideológicas de los 
tres partidos estudiados. La referencia al tema indígena suscita el reco-
nocimiento a la diversidad y México es pensado como un país 
“pluriétnico” y “pluricultural”, según afirma el pri. Por su parte, la 
diversidad que reconoce el prd proviene de “un arraigo milenario” de 
luchas entre distintos sectores, uno de ellos es el indígena. Para el pan 
la diversidad está determinada por la cultura que deriva en pluralidad y 
multietnicidad. El pri hace referencia específica a los grupos indígenas 
y declara que sus culturas diferenciadas deben ser respetadas, también 
lo afirma así el prd y añade al grupo “afromexicano”, pero en el caso del 
pan no se encuentra un referente explícito al grupo que se estudia en 
este texto. El segundo bloque que llama la atención es el concerniente 
a las políticas públicas que los gobiernos deben implementar. De ahí 
se desprende lo siguiente. El pri dice orientarse con acciones afirmati-
vas y no “asistencialistas” para erradicar la desigualdad y postula que 
el gobierno debe intervenir en su desarrollo, promover la interculturali-
dad, el acceso a la justicia y eliminar las prácticas discriminatorias. 
Como instituto electoral plantea que su política indigenista se condensa 
en un “programa nacional de acción indígena” para ser incluido en el 
Comité Ejecutivo Nacional. Por su parte, el prd plantea que es obli-
gación del Estado generar desarrollo y atenerse a los convenios 
internacionales (como el 169), ya que, como se sabe, éstos logran pre-
sionar a los Estados nacionales para avanzar en el reconocimiento y la 
protección de las poblaciones indígenas y tribales. El pan no plan-
tea ningún tipo de política pública indigenista y en tal sentido es 
congruente con el hecho de que este partido tiene un profundo desco-
nocimiento de la población originaria de la nación.

El tema del reconocimiento a los derechos indígenas es la materia 
del tercer bloque. Tanto el pri como el prd hacen referencia a la auto-
nomía y a la libre determinación como un derecho indígena en tanto 
está expresado en el artículo segundo de la Constitución de los Esta-
dos Unidos Mexicanos. En ambos institutos políticos hay referencia al 
territorio de los pueblos y a la explotación de los recursos naturales sin 
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que haya abundancia en la descripción. Por su parte, en el pan, si no 
hay visión de una política indigenista, mucho menos se encontrará 
alguna información sobre los derechos de los pueblos indígenas.

De especial importancia para este estudio es averiguar la postura del 
pri y el prd con respecto de la inclusión indígena en las contiendas 
electorales. El pri es el único que plantea la promoción de la represen-
tación directa de pueblos y comunidades indígenas en las candidaturas 
a cargos de elección popular de mayoría relativa y proporcional y no 
omite señalar la promoción de que mujeres indígenas participen y mili-
ten dentro de las filas del priísmo. Destaca que el pri proponga lograr 
militancia entre la población adulta indígena. El prd se ve a sí mismo 
como el instrumento para que los diversos sectores estén representados 
en sus órganos de dirección y en los candidatos de elección popular, 
que no necesariamente explicita que deben ser indígenas, pues sólo alu-
de a respetar sus usos y costumbres, pero si se trata de buscar el voto los 
considera como una mayoría. El prd se asume como la guía a la cual de-
ben converger las luchas de los distintos sectores indígenas, obreros y 
feministas, por mencionar algunos. Sin proponer ninguna claridad des-
criptiva, postula que se une al movimiento de “liberación nacional” y a 
la “izquierda internacionalista”. Con respecto al pan hay una ausencia 
de propuestas sobre cargos de elección popular con representación 
indígena. 

Así el pri y el prd presentan una plataforma ideológica que contempla 
política pública, derechos y candidaturas indígenas. Y es de reco nocerse 
que el pri expresa con mayor claridad sus postulados, además de que su 
programa tiene una visión integral expresada en la funcionalidad estra-
tégica, mientras que el prd no trasciende la ambigüedad de sus 
enunciados, muchos de ellos incompletos pues no proporcionan más 
que frases sueltas. De lo anterior se desprende un panorama muy incon-
gruente entre los partidos, sus ideologías y las formas de organización 
y representación indígena. No sorprende, pero sí se constata qué tan 
profundo es el vacío que caracteriza al pan con respecto a los pueblos 
indígenas. Dos sexenios de un indigenismo como política pública que 
se distinguió con reducción de presupuesto, aumento de conflictividad 
debido a la ocupación de territorios y explotación de recursos natura-
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les, criminalización de la protesta y folclorización de las identidades de 
los pueblos originarios (Gutiérrez Chong, 2015). 

Sin embargo, tiene peso el hecho de que Eufrosina Cruz Mendoza, 
política mixteca de Santa María Quiegolani, resultó electa como can-
didata a diputada local por representación proporcional con el pan en 
el contexto de la coalición Unidos por la Paz y el Progreso, que junto 
con el prd, el Partido del Trabajo (pt) y Convergencia Democrática 
postulaba a Gabino Cué Monteagudo a la gubernatura del estado. El 
13 de noviembre de 2010 se instaló formalmente la lxi Legislatura del 
Congreso de Oaxaca, la primera en la historia moderna del estado en 
que no tendría mayoría absoluta el pri, y ha llegado a ser la primera mu-
jer indígena en presidir el Congreso del estado de Oaxaca. Una mujer 
mixteca, símbolo de cuota de género y étnica, ocupa una curul del par-
tido blanquiazul en la actual legislatura, es miembro de la Comisión de 
Asuntos Indígenas y representa a un partido muy limitado en su hori-
zonte ideológico con respecto de la desbordante diversidad étnica de 
la nación. 

Aunque el pri hace una propuesta amplia, completa y conceptual-
mente actualizada de su programa indigenista, no se registran aún 
candidatos indígenas forjados en la militancia tricolor. Narcedalia 
Ramírez Pineda, hija del ex gobernador oaxaqueño, Heladio Ramírez, 
es secretaria de Acción Indígena del Comité Ejecutivo Nacional del 
pri e integrante del Consejo Político Nacional. El discurso de “lucha” 
enarbolado por un partido opositor prueba ser atractivo para las diri-
gencias y los afiliados de las organizaciones indígenas, pues éste suele 
estar presente en la cultura política indígena no precisamente porque 
el prd ha llevado a cabo acercamientos a nivel regional, sino porque la 
estrategia ha sido que las organizaciones han buscado alianzas o han 
mostrado interés por participar en las candidaturas indígenas, aunque 
con muy pocos resultados. Es más la tremenda decepción por la 
falta de cumplimiento de las promesas perredistas de cara a la lucha y 
la inclusión de todos los sectores que la esperanza por incidir en la 
polí tica indigenista.

La experiencia indígena con respecto a su capacidad de organiza-
ción y el rumbo político a tomar se expresa en sus opiniones que dan 
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cuenta de su decepción del escenario político electoral. Los testimo-
nios que expresan distanciamiento o falta de vínculos con partidos 
políticos son mayoría.

Organizaciones sin vínculos formales o explícitos

En este apartado cabe señalar que si bien en las siguientes organizacio-
nes no existen lazos formales (explícitos o sustentados en la ley) con 
los partidos políticos, sí hay, por lo menos, una dinámica de coexis-
tencia con ellos, que abarca desde contactos ocasionales o alianzas 
coyunturales, simpatías por parte de sus miembros (que no devienen 
en militancia) hasta respeto distante con los mismos.

Testimonios

Asamblea de Migrantes Indígenas de la Ciudad de México (Distri-
to Federal)

La organización no tiene relación con los partidos políticos. Puede ser 
que los compañeros sean simpatizantes de alguno de ellos, lo cual nunca 
ha sido tema de discusión en la organización. Se tiene relación con los 
diferentes gobiernos que responden a distintos partidos, pero nun-
ca se antepone el partido político al que corresponden. Básicamente, la 
relación de la organización ha sido con el gobierno del Distrito Fede-
ral, con el cual se ha tenido mayor apertura. Asimismo, se tiene relación 
con las autoridades de las comunidades o lugares de donde provienen 
los integrantes de la organización, mas no con los gobiernos de los esta-
dos. Por ello la organización es apartidista.

Los partidos no son la solución, a lo mejor es parte de, pero luego em-
pieza a viciarse como lo estamos viendo ahora en distintos casos.
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Organización Nación Purépecha (Michoacán)

La organización se define como políticamente independiente por-
que no pertenece a ningún partido político, como tampoco depende 
del gobierno ni de alguna de sus instituciones. De acuerdo con la ley 
de usos y costumbres, no pueden participar los partidos políticos. De 
manera particular, quienes integran la organización pueden tener prefe-
rencia por algún partido con el cual se identifiquen.

Organización Nación Purépecha Zapatista (Michoacán)

La organización no mantiene vínculos de manera comprometida con los 
partidos políticos. Sólo hemos hecho trabajos de alianza y de convenio. 
Por ejemplo, en la elección de 2003 se realizaron debates porque lo que 
se buscaba y busca es que las comunidades tengan información suficiente 
y no sólo el enfoque partidario.

Masehualsiuamej Mosenyolchikauanij, Mujeres que Trabajan Juntas y 
se Apoyan (Puebla)

No tienen influencia de partidos políticos, aunque las compañeras sí así 
lo desean pueden pertenecer a un partido.

unorca (Chiapas)

No hay influencia sino relación o problemas con los partidos.

Masehual Sihuat Xóchitajkitinij, Mujeres Indígenas Tejedoras de Flor 
(Puebla)

Como grupo hemos entendido que si se tiene un título de partido perju-
dica a la misma organización porque entre compañeras nos damos cuenta 
de a qué partido pertenece cada una y no es tan conveniente. Por lo tanto 
se ha dicho que cada quien vote por quien quiera, pero en el grupo no se 
debe manejar ningún partido.
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Agencia Internacional de Prensa India, Aipin (Michoacán)

De manera individual, tal vez todos tengan participación en algún par-
tido dependiendo del estado y de las propuestas de cada uno, pero en 
la organización está claro que los partidos políticos no representan de 
ninguna manera la posibilidad de defender los derechos y los intereses 
de los pueblos indígenas.

La organización cree que es necesario seguir dialogando, no sólo con 
los partidos sino con la sociedad no indígena para llegar a acuerdos.

Se han tenido algunos compañeros que fueron diputados indígenas, 
pero están demasiado comprometidos con su partido que el tema indí-
gena pasó a segundo término.

Centro de Producción Radiofónica Purépecha (Michoacán)

Únicamente en 1988 se recibió a Cuauhtémoc Cárdenas, pero en realidad 
no se tiene influencia con partidos, sólo con instituciones.

Alianza Indígena Mexicana (Hidalgo)

La asociación no tiene relación con algún partido político.

Ucizoni (Oaxaca)

Para ellos los partidos sólo fragmentan a los pueblos, a diferencia de 
donde se rigen por usos y costumbres.

Coordinadora Nacional de Mujeres Indígenas, cnmi (Distrito Federal)

Somos independientes, ya que al parecer los partidos no tienen claro 
las problemáticas de los pueblos indígenas, pues no viven esa realidad y, 
además, estando dentro de un partido no se pueden cambiar las cosas.
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Frente Nacional de Pueblos y Comunidades Marginadas, fnpicm 
(Distrito Federal)

Por ley son plurales y respetan todas las tendencias de los compañeros 
que están dentro de la organización, ya que algunos de ellos están en 
el prd y en el pri. Se acepta esa posición dejando que trabajen en sus 
comunidades, respetando la ideología partidista. Pero aunque exista la 
pluralidad no se han hecho acuerdos con ningún partido político para 
no comprometer a la organización.

Codep (Oaxaca)

Resulta lamentable y preocupante que los compromisos estableci-
dos con algunos de los grupos políticos más funestos del estado y el 
país estén determinando el comportamiento del gobierno de Gabi-
no Cué respecto de la defensa de los intereses populares que prometió 
poner en primer orden. La incorporación a su gobierno de personajes 
como Irma Piñero, que representa la avanzada de la nefasta Elba Esther 
Gordillo en su intención por destruir al Movimiento Democrático del 
Magisterio Oaxaqueño para privatizar la educación pública, junto a 
otros perversos funcionarios de origen panista y priísta, están mania-
tándole las manos impidiéndole hacer realidad la esperada justicia y 
bienestar del pueblo de Oaxaca. Le han obstaculizado desmantelar las 
estructuras de poder de los gobiernos anteriores, incluyendo a los gru-
pos paramilitares, que no han dejado de operar durante su gobierno. 
Sin lugar a dudas, estas situaciones confirman las razones de lo erróneo 
de establecer alianzas con la derecha del pri y el pan, pues sus cobros 
siempre serán lastres que harán más difícil la de por sí compleja tarea de 
construir un gobierno del cambio, como fue la esperanza expresa-
da por los cientos de miles de oaxaqueños que votamos por él mismo.  
Los representantes de diversas comunidades en distintas partes del esta-
do estamos reclamando nuestro derecho a sobrevivir, después del olvido 
y discriminación a la que los diferentes gobiernos priístas nos condenaron 
durante décadas, pero funcionarios de su gobierno nos quieren mantener 
en el abandono total. Llamamos al pueblo de Oaxaca a movilizarse para 
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rescatar al gobierno que se dice del cambio, y sacar a todos los oportunis-
tas y reaccionarios que se han incrustado en esta administración con la 
intención de abortar este triunfo popular y sembrar la desesperanza en los 
corazones de los marginados y despreciados de siempre.

Centro Indígena para la Defensa de los Derechos Humanos Limapakgsin 
(Veracruz)

No se relacionan con los partidos políticos. Los integrantes son de dis-
tinta filiación partidista y tratan de no imponerle ninguna preferencia a 
la organización. Es difícil para ellos entrar en tiempos electorales en una 
comunidad, sobre todo si no los conocen. Esto porque los trabajos par-
tidistas los afectan, pues la organización está enfocada solamente en las 
cuestiones de justicia.

Centro Estatal de Asuntos Indígenas (Baja California)

El Centro no está afiliado con los partidos políticos, sino todo lo con-
trario. Entre las organizaciones es muy identificable esta cuestión de 
separar entre una asociación y lo que tiene que ver con la política. Lle-
var la imagen de los partidos causa conflicto y además provoca que 
los compañeros se alejen. Nosotros no podemos dejar que esto pase. 
Sí tocamos temas políticos, pero se respeta la afiliación de cada uno. 
Por ejemplo, dentro de la organización participan compañeros del pri, 
de Acción Nacional, del prd. Lo que sí no hemos tenido es gente pt 
o de otros partidos. Nosotros comentamos que no por tener doctrinas 
distintas o pensar diferente vamos a tener conflictos al interior, sino al 
contrario, creo que la diversidad nos permite enriquecernos y fortale-
cer a la organización.

Fondo Regional de Mujeres Nativas, El Despertar de Nativas de Baja 
California (Baja California)

No se tiene influencia de partidos políticos, pues el Fondo Regional no 
pertenece a ninguno.
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Yo como presidenta puedo ir a cualquier partido, pues para mí todos 
son iguales. Como indígena no puedo porque son como un juego de 
pelota.

Asociación Chaman, Unidos Por Nuestras Raíces (Baja California)

La organización no se ha asociado o afiliado a algún partido político e 
inclusive algunos de sus miembros son simpatizantes, pero no se han 
asumido como militantes.

filt (Baja California)

No estamos con ningún partido político. Los partidos y algunas de las 
organizaciones en Oaxaca dividen a la gente. Aquí no pasa eso, cada 
quien es libre de tener una religión o pertenecer a un partido político. 
Eres capaz de expresarlo, eso es lo que estamos practicando, pues no 
hay alguien que te diga qué hacer o que te pongan condiciones. Sin em-
bargo, en nuestro pueblo las mujeres no tienen derecho de participar.

Nosotros como Frente no apoyamos a los candidatos políticos porque 
realmente estamos muy sentidos con los partidos por lo que han hecho 
con los triquis.

fnic (Baja California)

El único vínculo que se tiene es que como organización acudimos con 
los diputados estatales o federales para gestionar algunos asuntos.

fiob (Baja California)

Cada miembro tiene diferentes corrientes ideológicas y pertenecen a 
distintos partidos (pri, pan y prd), pero se trabaja en conjunto, en 
común.
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Asesoría y Defensa de los Derechos Indígenas (Baja California)

La gente se va con el partido donde pueda sacar permisos (gestiones) 
y recursos.

Sociedad Cooperativa Pueblo Indígena Cucapá (Baja California)

Directamente con los partidos no se tiene relación, pero se han ido a ver 
a los candidatos para ver quién se puede comprometer con la organiza-
ción. El único que se ha responsabilizado con la Sociedad Cooperativa es 
Andrés Manuel López Obrador, aunque se han ido a buscar a todos, cosa 
que no se había hecho antes.

Miatzil Maayán (Yucatán)

Aunque el trabajo de la organización tiene una carga política no hay re-
lación con ningún partido ni con representantes de éstos.

Colectivo Sinergia (Yucatán)

No compartimos con los partidos políticos nuestro trabajo, pues no 
queremos que la labor que realizamos como colectivo tenga esa ima-
gen. La nuestra sí es una actividad política pero no con un vínculo 
partidario.

Genali (Campeche)

Participamos con las administraciones de los ayuntamientos, mas no 
con partidos políticos. Preferimos ver las campañas de lejos y ya cuan-
do está el partido electo y nos invitan, entonces sí proponemos.

Colectivo Defensa Verde Naturaleza para Siempre (Veracruz)

Hay algunos participantes dentro del Colectivo que militan en partidos 
políticos. Sin embargo, como organización se decidió que los partidos 
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no pueden entrar de ninguna manera a las discusiones y que nadie de-
berá adjudicarse el trabajo del Colectivo. Por lo tanto, no hay ningún 
tipo de compromiso con ningún partido político.

Timocepanotoke Noche Altepeme Macehualme [Unión de Todos los 
Pueblos Pobres],s Tinam (Veracruz)

El Tinam sigue manteniendo su sentido autónomo e independiente y 
la relación con partidos es casi por decisión personal. La organización 
se define bajo una filosofía de lucha social con claridad y muy buenos 
principios. Por lo tanto, el partidismo no es una opción. Claro que no 
por eso coartamos derechos, pues hay quienes han estado en distintos 
partidos y a lo mejor en cargos de elección popular, pero también nos 
hemos dado cuenta de que eso no ha servido de mucho.

Tojchan Tlajsojtli (Veracruz)

La organización es prácticamente apartidista, aunque al inicio mucha 
gente relacionaba a la asociación con el prd, ya que el fundador de la 
misma, Leoncio Macuixtli, llegó a la presidencia por este partido. Sin 
embargo, no se tiene filiación con ninguno. Se ha dialogado con todos 
los partidos políticos y se considera que les falta mucho, aunque no hay 
conflicto con alguno.

cecop (Guerrero)

La gente de las comunidades y ejidos organizados en el cecop sí vota. 
Sin embargo, el Consejo es apartidista y se mantiene escéptico de los 
partidos, pues estos, siendo regionales, se han pronunciado a favor del 
proyecto hidroeléctrico.

Educa (Oaxaca)

Con los partidos políticos hay una relación de respeto pero no tenemos 
vínculos de colaboración directa. Provenimos de un proceso anterior 
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al 2006, donde habíamos roto con los partidos políticos. Ahora, por 
ejemplo, con procesos como el de una ley de defensoría de los derechos 
humanos del pueblo de Oaxaca, sí queremos establecer relaciones, ya 
no sólo de respeto y distantes, sino incluso de cierta cooperación.

cactus (Oaxaca)

La relación con los partidos políticos no ha cambiado desde que se fundó 
cactus. Esto consiste prácticamente en estar lejos de ellos.

En realidad no creemos que los partidos políticos sean una posibilidad. 
Quizás en algún momento de la vida política del país lo fueron, pero 
ahora no. Claro que tenemos relación con amigos que han sido candi-
datos o han estado en algún puesto de elección popular, pero tener el 
contacto o la relación con el partido en concreto que lo impulsa, no. 
Eso ha sido una de las cosas más claras que se tuvo desde un principio.

Organización para el Desarrollo Social y Productivo de los Pueblos 
Indígenas y Comunidades Afrodescendientes, Socpinda (Oaxaca)

Se mantienen al margen de una línea política concreta, por lo que no 
tienen relación directa con ningún partido político, sin embargo, con-
sideran necesario el diálogo y el intercambio de ideas y puntos de vista 
para la realización de un buen trabajo.

opim (Guerrero)

No tienen relación con partidos políticos, pues éstos nada más tienen 
intereses personales porque nadie del gobierno ha dicho que está con 
los indígenas más allá de los tiempos de campaña, ya que pasando las 
votaciones no eres nada, ni te hacen caso ni te escuchan. Todos los par-
tidos son así, y no les creemos ni votamos como organización, pero cada 
pueblo decide si vota o no porque con cualquier cosita ya nos engañan.
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Coordinadora de Pueblos Unidos del Valle de Ocotlán (Oaxaca)

No hay relación con los partidos políticos. En primer lugar, nosotros 
somos una organización que no acepta la intervención de los parti-
dos, por lo tanto nuestra posición es apartidista totalmente. Segundo, 
los partidos políticos tienen un acuerdo de concertación a nivel nacio-
nal, con lo cual todos caminan bajo el neoliberalismo y los que ganen o 
pierdan, sean azules, amarillos, tricolores o de cualquier color, práctica-
mente van sobre la misma lógica de explotación. Entonces, los partidos, 
lejos de ser un instrumento que pudiera apoyar a los pueblos, se encar-
gan de desvirtuar la lucha de estos.

Asociación Mixteca de Santa Julia (Baja California)

No rechazan a ningún partido político. Los reciben bien porque los 
consideran parte de la ciudadanía. Mantienen una relación de respeto.

anipa (Distrito Federal)

Los partidos sólo buscan a los indígenas por la utilidad de su voto.

Takachihualis [Respeto Mutuo] (Puebla)

Somos catorce integrantes. Nunca decimos yo soy del pan, del pri o del 
prd. No, ahí nunca se sabe. En las reuniones nunca decimos si vamos 
a apoyar a tal candidato o partido, más bien eso es cosa de cada quien. 
Ahí, ni en ningún momento, tocamos el tema de política.

mip (Distrito Federal)

Hay varias corrientes que quisieran mantener su independencia y hay 
quienes van por la vía institucional o partidaria.

Existen compañeros que son del pri o algunos han sido candidatos por 
el pan o el prd, pero se decide con quién se hace alianza dependiendo el 
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estado y las condiciones que se tengan con los partidos de acuerdo a la 
zona.

El movimiento es respetuoso con los partidos políticos, aunque éstos 
no son la alternativa, ya que no les interesan los pueblos indígenas.

No hay un partido en México que tome como bandera la lucha indígena, 
sólo coyunturalmente, como fue la aparición del ezln.

La vía partidaria no es un camino para los pueblos indígenas, aunque se 
les propuso formar un partido, a lo que se negaron.

fiob (Oaxaca y Baja California)

Aquí en Ensenada Baja California están con el prd, en Tijuana con el 
pri y en Rosarito con el pan.

Gráfica 1
Relación de organizaciones indígenas  

con partidos políticos

Otras organizaciones que no tienen relación con los partidos e incluso 
con las instituciones políticas y que se muestran tajantes al respecto, 
son: Juntas de Buen Gobierno (ezln), Centro Cultural Triqui, Pro 
Defensa Jurídica Indígena, Mujeres Paipai Unidas Trabajando [Murshi 



México: escenario de gran heterogeneidad 

265

Paipai Chiunk Trchach], Centro de Derechos Humanos Toaltepeyolo 
y Servicios del Pueblo Mixe (Sermixe).

Conclusiones

Hemos visto a lo largo de este capítulo la gran heterogeneidad del es-
cenario electoral mexicano y la postura de las organizaciones políticas 
fundadas por pueblos indígenas. Las plataformas ideológicas de los tres 
partidos políticos más influyentes con relación a los pueblos indígenas 
reflejan distintas concepciones de cómo reconocer a un México plural 
o diverso. Con respecto al pri se advierte un discurso completo que va 
desde cómo hacer respetar los derechos de los pueblos indígenas hasta 
la postura de favorecer las candidaturas indígenas, la militancia, la cuo-
ta de género y étnica. Las organizaciones han respondido en términos 
de una percepción que refleja las prácticas clientelares ampliamente 
conocidas por el conjunto de la sociedad, es decir, la percepción in-
dígena hacia el pri es de compra de votos, aunque también traza una 
historia de acercamientos y relaciones con base en alianzas con organi-
zaciones en momentos coyunturales con el partido. 

Con respecto al prd, las organizaciones perciben a un partido so-
lidario con las luchas de distintos sectores, obreros, campesinos, y los 
indígenas se visualizan en un contexto de lucha por el reconocimien-
to a los derechos humanos; perciben que la ideología de izquierda es 
más cercana a sus discursos o contextos políticos al asumir su posi-
ción marginal, subordinada, que nunca ha conocido el gozo del triunfo 
colectivo. Esta simpatía o cercanía ideológica que los anima a hacer 
alianzas, y a crear expectativas al posicionar candidatos indígenas den-
tro del partido con registro, pronto los lleva a que la decepción sea 
amarga; experimentan que el partido les ha utilizado para fines electo-
rales y les ha abandonado. La plataforma ideológica del prd recoge los 
avances que la diplomacia internacional sugiere a los Estados-nación a 
fin de que establezca políticas públicas encaminadas al desarrollo y res-
peto de los pueblos indígenas. En sus documentos de partido no queda 
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claro cómo favorecer candidaturas indígenas avaladas por el prd y ésta 
es precisamente una de las decepciones más recurrentes que las organi-
zaciones indígenas expresan con respecto al partido de izquierda. 

Por último, observamos que el pan no tiene una visión coherente 
sobre el mundo indígena de México, ni tampoco una política pública 
acerca de cómo construir la diversidad; en tal sentido, refleja con-
gruencia entre su falta de visión sobre qué es México y una política 
basada en el asistencialismo indigenista. En respuesta, las organizacio-
nes indígenas expresan que no tienen cercanía ideológica, ni vínculos, 
ni alianzas, ni simpatía. Paradójicamente, y como explicamos anterior-
mente, la única mujer indígena que ocupa una diputación federal en 
la actual legislatura es una mujer tlapaneca respaldada por el partido 
blanquiazul. 

En consecuencia, el partido político más mencionado es el prd 
(21%), seguido del pri (4%); por último, no hay menciones registradas 
con respecto al pan. Por su parte, los partidos nacionales han carecido 
de una línea de acción permanente que atienda y vincule los intere-
ses indígenas de manera local, regional y nacional. La relación entre 
organizaciones indígenas y partidos políticos nacionales se establece 
preferentemente en un contexto de coyuntura, particularmente en la 
electoral, con la cual se observan matices según se trate de elecciones 
municipales, estatales o federales. En conjunto, llama la atención la pos-
tura de la mayoría de las organizaciones; esto es, sobresale la negativa 
a declarar alianzas o vínculos formales con cualquiera de los partidos. 
Otro tema de la cultura política indígena que será profundizado en el 
siguiente capítulo se refiere a los proyectos de construir y materializar 
partidos políticos con identidad indígena.
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Partidos políticos indígenas:  
los casos mapuche y triqui

En este capítulo se abordará cómo ocurre la construcción de dos par-
tidos políticos a nivel regional y con perfil étnico explícito.1 El Partido 
Nacional Mapuche Wallmapuwen (ix Araucanía, Chile)2 y el Partido de 
Unidad Popular (pup, de origen triqui, México). El objetivo de este 
capítulo es explorar dos preguntas centrales: ¿cuáles son las razones 
que tienen los pueblos indígenas organizados para crear partidos polí-
ticos propios? y ¿cuáles son los obstáculos legales o políticos que lo 
impiden, es decir, cómo se desenvuelve la conflictividad alrededor de 
estos proyectos?

Para iniciar hay que apuntalar que las organizaciones políticas que 
han fundado el pueblo mapuche en la región de la Araucanía y los tri-
quis en la zona mixteca de Oaxaca (territorio de los triquis) propician 
la representación de los intereses de poblaciones dispersas que son 
más vulnerables al autoritarismo gubernamental, que no les permite 
dar a conocer sus problemáticas.

1 Otros partidos políticos de América Latina donde han intervenido indígenas organiza-
dos son el Pachakutik y el mas.
2 La región de la Araucanía o IX Región de la Araucanía es una de las quince divisiones 
políticas en las que está administrado Chile. Su relación con la población originaria mapu-
che se entiende actualmente a partir de un censo del 2012, pues la Araucanía es la zona 
que posee más mapuche (31.3% en la región y 19% del país). Respecto del censo anterior, 
se obtuvo un aumento de 40.5% de mapuche en la zona,  lo cual significa que en épocas 
recientes éstos se han decidido a declararse como tal. Fuente: <http://www.soychile.cl/
Temuco/Sociedad/2013/04/02/164672/Censo-2012-La-Araucania-es-la-segunda-region- 
que-menos-crecio-en-10-anos.aspx> (consulta: 20 de octubre de 2014).
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Así, esta forma de organización ampliada puede ayudar a extender la 
solidaridad confinada al ámbito local al lograr que haya una combina-
ción entre las organizaciones locales que no tienen representatividad 
nacional y el acercamiento de lo regional hacia la diversidad local (Fox, 
1997: 125).

En este sentido, el primer despliegue de organización genera inquie-
tudes y necesidades nuevas para las poblaciones que se expresan ahí. 
Bajo esta línea es válido preguntarse ¿qué es un proyecto de partido 
político indígena? Éste posee dos características propias: utiliza un 
nombre étnico y opera en una región determinada. En este punto es 
necesario edificar una contextualización sobre los antecedentes orga-
nizativos de los pueblos mapuche3 y triqui para entender el devenir de 
su conformación política.

Partido Wallmapuwen

En el caso mapuche destaca el anhelo de “reconstrucción” del Wall-
mapuwen, el territorio original, que evoca un romanticismo de país 
indomable que no logró ser sometido durante la colonia sino una vez 
que ha existido la independencia del Estado chileno en el siglo xix.

Posteriormente, la reedificación del país mapuche tuvo como obje ti-
vos centrales la recuperación territorial, la defensa de recursos naturales, 
la cohesión y unidad cultural, así como la revitalización de las autorida-
des tradicionales (los lonkos).

3 Según el antropólogo francés Guillaume Boccara, el término “mapuche” apareció por 
primera vez en 1760 y desde entonces los indígenas del centro-sur de Chile comenzaron a 
nombrarse así para escapar del estatus de indio impuesto históricamente. En este sentido, 
mapuche se traduce al español como “gente de la tierra”, por lo que si bien existe aún cierta 
polémica respecto a si es correcto “mapuches” o “mapuche”, para el caso del presente texto 
se usará el segundo en tanto que ya designa el plural de personas (gente). Al respecto con-
súltese “Fronteras, mestizaje y etnogénesis en las Américas” del autor  mencionado. En el 
caso del mapudungun, que es el idioma mapuche, éste tiene sus variaciones para ser deno-
minado dependiendo de la zona geográfica a la que se haga referencia.
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Respecto a esto último, la política mapuche tiene una particulari-
dad que marca la diferencia con las otras culturas que se estudian en 
el presente texto, pues frente a la creencia generalizada de que las rei-
vindicaciones indígenas son “progresistas” y que están vinculadas a la 
izquierda, en el caso de Chile la organización mapuche ha sido enar-
bolada desde el siglo xix por sectores que pueden considerarse como 
conservadores y de derecha, los cuales han defendido aguerridamente 
la cuestión territorial. Por tanto, la movilización mapuche es un ante-
cedente histórico muy valorado en el activismo actual por el aspecto 
mítico de la indomabilidad.

En ese sentido, los mapuche y los chilenos comparten la misma sim-
bología nacionalista. En el caso del partido mapuche, éste se interesa 
por balancear la democracia regional y actualmente tiene un proyecto 
avanzado acerca de cómo oficializar la lengua en la administración pú-
blica. Uno de sus argumentos para buscar el reconocimiento oficial del 
partido es que los mapuche no son escuchados por las vías legales.

El Partido Nacional Mapuche Wallmapuwen aún está en proceso 
de legalización desde que se inscribió oficialmente ante el Servicio 
Electoral de Chile, en 2007. En el contexto de la reforma electoral del 
gobierno de Michelle Bachelet, que propicia más candidaturas, entre 
ellas las independientes, el partido mapuche ha visto una ventana de 
oportunidad para afirmar su legalización. A continuación reproduci-
mos íntegro el comunicado oficial de la organización Wallmapuwen 
en el que anuncia el proceso de legalización. Lo siguiente está extraído 
literalmente de su página oficial en Facebook: <(https://www.face-
book.com/partidowallmapuwen>, por lo cual es necesario citar esta 
fuente.

Partido Mapuche Wallmapuwen

1. Con fecha 30 de marzo, el Tribunal Constitucional informó pública-
mente el rechazo del recurso legal mediante el cual la derecha intentaba 
poner freno a la reforma al sistema electoral binominal. Esta reforma 
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arrastra consigo una modificación a la ley de partidos que abre una ven-
tana para constituir partidos políticos con base en una sola región.
2. Estamos frente a la posibilidad histórica de que los derechos colec tivos 
del territorio Wallmapu y los sueños de autogobierno del autonomismo 
mapuche pueda tener una fuerza política propia a disposición de todos 
los ciudadanos y ciudadanas del país mapuche. Esto ofrece, desde luego, 
todo un marco de posibilidades; por ejemplo, presentar candidaturas 
en listas electorales propias, formar alianzas con otras fuerzas políticas en 
un pie de mayor igualdad relativa, armonización de los intereses ciuda-
danos en el territorio, etcétera.
3. Como pueblo debemos estar conscientes que está en curso un proce-
so de cambio generacional en la clase política que ha hegemonizado el 
Estado. Es también responsabilidad nuestra impulsar en los próximos 
años un proceso de renovación, ya no sólo de rostros, sino también de 
ideas y de fuerzas.
4. Desde ya Wallmapuwen asumirá el desafío de legalizar el primer par-
tido político de la historia que busca contribuir a la reconstrucción 
del país mapuche. Ése es nuestro desafío generacional y en ese desa-
fío invitamos a todos los actores que deseen aportar a este proceso y 
comprendan la importancia del momento histórico. Debemos estar 
conscientes que prontamente los partidos políticos hegemónicos en el 
estado cerrarán la ventana para evitar la entrada de más actores.
5. Wallmapuwen expresa públicamente su voluntad de diálogo con todos 
los actores en base a dos principios fundamentales que todos los autono-
mistas defendemos: a) que somos un pueblo y existimos aquí y ahora y 
que b) tenemos derechos de decidir nuestro futuro libre y democrática-
mente en nuestro territorio como cualquier pueblo del mundo.
¡¡Por el Autogobierno en el Wallmapu!!
¡¡Por el Derecho a Decidir Libre y Democráticamente Nuestro Destino!!
Temuko, Abril de2015.

En este sentido, es preciso decir que el proyecto de crear un partido 
político con identidad étnica se enfrenta, de inicio, a la desacreditación 
que tienen los partidos políticos en general y a las dificultades para par-
ticipar en la lucha política. 
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Un ejemplo de esta conflictividad es el caso de los pueblos indíge-
nas que cuentan con un fallo de la Corte Interamericana respecto del 
caso de Yatama versus Nicaragua (véase el anexo al capítulo “Legisla-
ciones electorales”), en el que se señala que los pueblos indígenas 
tienen el derecho a participar en virtud de los principios de no discri-
minación y de igualdad en la vida política del país. De acuerdo con 
estos puntos, esta intervención no debe forzosamente realizarse a tra-
vés de partidos políticos, sino que todos los pueblos originarios tienen 
el derecho a participar por medio de sus propias organizaciones. 

Al respecto, se elaboraron entrevistas para sustentar la narrativa 
argumentativa de los casos mapuche y triqui. En el caso del primero, se 
acudió a Pedro Mariman Quemenado (Temuco, 2012), que es profe-
sor de historia, integrante de la mesa directiva del Partido Nacional 
Mapuche Wallmapuwen, fundador del Centro de Estudios y Docu-
mentación Mapuche Liwen en la década de los noventa. Esta sección 
está elaborada teniendo como base la entrevista que Pedro Mariman 
nos concedió en Temuco, en 2012 (Orgindal).

Nosotros tendríamos, en virtud del fallo de la Corte Interamericana  
—que es obligatorio para los miembros de la Organización de los Esta-
dos Americanos (oea) y del Sistema Interamericano de Derechos 
Humanos—, la oportunidad de participar en las elecciones municipa-
les que van a ser en el mes de octubre de este año 2014. Puesto que no 
tenemos un partido político inscrito y las posibilidades de los indepen-
dientes son extremadamente reducidas, debemos forzadamente hacer 
alianza con los partidos políticos chilenos para registrar candidatos. Eso 
hace que sean prescindidos nuestros principios y que queden subordi-
nados a los de una fuerza política ajena.

Durante la primera mitad del siglo xx hasta 1950, hubo dos grandes 
organizaciones que aglutinaron la representación mapuche: la Socie-
dad Caupolicán, que en el año 1931 se transformó en la Corporación 
Araucana; y la Federación Araucana,4 la cual se definió como una 

4 Los lonkos, que siguieron teniendo una preeminencia al interior de las comunidades como 
autoridades tradicionales, acudían también a estas organizaciones para transferir sus deman-
das hacia el Estado.
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orga nización basada en las autoridades tradicionales de la época, 
pues valoraba altamente a la cultura. 

Como se dijo, una especificidad de la cultura política mapuche es su 
vinculación con los grupos conservadores, ya que éstos defienden el 
derecho a la tierra, pues según Pedro Mariman, las dos organizaciones 
mencionadas anteriormente siempre generaron alianzas con sectores de 
la derecha chilena, partidos conservadores y asociaciones gremiales 
de agricultores, “sin embargo, eran organizaciones indigenistas en el 
sentido de que sus objetivos estuvieron siempre orientados a defender 
causas mapuche. Estas dos organizaciones fueron de las más grandes 
defensoras de la propiedad y del régimen especial que tenía la tierra 
indígena dentro de la jurisdicción chilena”.

Un ejemplo de esto es que las asociaciones que llegaron a tener 
diputados mapuche hicieron una defensa fuertísima para que las 
tierras no perdieran su estatus especial. En ese aspecto, la Corporación 
Araucana dio una batalla muy dura, sobre todo en el ámbito de la 
esfera política, y las tierras, aunque fueron divididas durante la dicta-
dura —prácticamente todas las comunidades se separaron y los jefes 
de familia recibieron un título individual— no han extraviado su cate-
goría de tierras indígenas.

Conflictividad para la conformación de partidos políticos

Pedro Mariman comenta que, en cuanto a la construcción de parti-
dos políticos, hay un enfrentamiento con obstáculos de distinto tipo, 
pues en la legislación chilena, la electoral y la de partidos políticos, 
hay trabas. Esto lo sabe porque desde el 2005 ha estado vinculado al 
tema.  “Para construir un partido político en Chile, la Ley de Partidos 
Políticos exige que se haga en ocho regiones —el país está dividido en 
15 zonas— o al menos en tres áreas contiguas. Eso significa que noso-
tros para constituir al Wallmapuwen, estamos forzados a inscribirlo en 
otras dos regiones siguientes a la Araucanía, de donde somos la mayo-
ría mapuche”.
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Adicionalmente, hay otras exigencias, como contar con el respaldo 
del 0.5% del electorado que votó en la última elección parlamentaria. 
“Eso significa, en términos de firmas, 2400 para inscribirlo tan sólo 
aquí en la región, pero necesitamos hacerlo en otros lugares. Además, 
cada firma tiene que estar registrada notarialmente. Así que debemos 
pagar cuatro dólares por cada una, que es lo que cobran, por lo que 
resultaría en mucho dinero. Eso es un obstáculo”.

A su vez, Mariman menciona que la dictadura en Chile dividió al país 
en regiones con la intención de descentralizar y destinar recursos a las au-
toridades locales, además de conformar la figura del intendente regional 
en términos administrativos, “sin embargo, no se dotó a la población de 
la capacidad para elegir a sus autoridades. El intendente regional, la pri-
mera autoridad local, es nombrado por el presidente de la República, 
así como el gobernador de provincia, que también es designado así”. 

En las elecciones, la población vota por el alcalde y los concejales 
del municipio, pero ellos se reúnen y escogen a 14 consejeros regiona-
les, los cuales ayudan al intendente en la toma de decisiones. “En esa 
fase ya no prima la voluntad popular sino los intereses de los partidos, 
pues hacen alianzas entre los concejales y logran poner a su represen-
tante; entonces, no hay democracia regional”.

Esto deviene en que la descentralización, como se había concebido 
de cierta forma en la dictadura, no avance. Para los mapuche no exis-
te representación regional, pues la democratización de los gobiernos 
locales no se ha desarrollado adecuadamente. “Los presidentes o pre-
sidentas no nombran intendentes mapuche —sólo una vez hubo un 
gobernador con ese origen—, por lo tanto, en las elecciones municipa-
les hay que competir contra grandes coaliciones y las posibilidades de 
ganar disminuyen” 

En este sentido, Mariman narra que cuentan con poco más de 13% 
de los concejales de la región, lo cual deviene en una infrarrepresenta-
ción, pues ése es un porcentaje menor a la proporción de la población 
mapuche, que aunque menor, es trascendental en las dinámicas socia-
les. Además, no existen vías institucionales para canalizar las demandas, 
por lo cual se recurre a las grandes movilizaciones sociales, pero “cuando 
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las comunidades se mueven mucho entonces viene el Ministerio del 
Interior —el gobierno— y envía a los carabineros y se producen enor-
mes represiones”.

Además de estas dificultades, otra de las denuncias es con respecto 
al idioma, pues en los estatutos del partido los mapuche designaron, 
mediante su lengua, ciertos cargos. Por ejemplo, a sus autoridades 
querían denominarlas como lonkos, al presidente como gunen, al secre-
tario wiritufe, a los mensajeros wallquen y a cada sección de partido 
como troquin. Sin embargo, se les dijo que los conceptos deben ser en 
el idioma oficial, el español.

Eso propició que tuvieran que eliminar todos los vocablos referidos 
a sus autoridades tradicionales:

No podíamos hablar de la wenufoye, la bandera mapuche, porque sólo 
hay una bandera en el país. No debíamos mencionar como objetivos 
del partido el derecho a la autodeterminación y a conquistar un régi-
men de autonomía para el Wallmapu, que es el nombre que le damos 
a nuestro territorio, pues según la autoridad electoral estamos propo-
niendo la secesión del Estado al pretender conseguir la autonomía de 
un territorio; entonces, no podíamos tener una bandera, ni hablar de un 
territorio y menos del Wallmapu. 

Esta modificación se dio a partir de que las autoridades considera-
ron a estos términos como inconstitucionales. “Tuvimos que adecuar 
los estatutos a una matriz insípida, que es la que ocupan todos los par-
tidos. Es un formato de inscripción que no dice nada, entonces eso 
tiene un efecto discriminatorio porque no podemos formar partidos 
con nuestra ideología”.

Otro obstáculo es acerca del desprestigio que tienen, de por sí, los 
partidos políticos, pues no han sabido responder a las necesidades de 
la gente. “Creemos que los partidos son instrumentos legítimos de lucha 
civil y democrática en una sociedad, pero lamentablemente lo que ha 
ocurrido, por obra de los mismos partidos tradicionales, es una desa-
creditación del sistema y la labor política, pues la han convertido en un 
simple juego de intereses y de privilegios que son ajenos a la población”.
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Esto provoca que todas las exigencias estén adheridas a las dos 
coaliciones más importantes: la de centro-izquierda, que es la Concer-
tación de Partidos Políticos por la Democracia (que desde 2013 cambió 
el nombre a Nueva Mayoría), y la Alianza por Chile, que es la derecha; 
lo cual termina favoreciendo el enriquecimiento de menos de 5% de la 
población. “Nos mantienen viviendo de tarjetas de crédito con una 
falsa imagen de un país prósper; sin embargo, hay una crisis como la de 
Estados Unidos con el tema de la vivienda y el sistema bancario. Aquí 
todos estamos endeudados porque no tenemos forma de sobrevivir”.

En cuanto a la organización, el entrevistado comenta que las comu-
nidades se han reunido en torno de las asociaciones indígenas que 
están reguladas por la ley. La única agrupación que intentó recupe-
rar las formas o estilos tradicionales, pero aplicadas al presente, fue el 
Consejo de Todas las Tierras, presidido por el líder mapuche Aucán 
Huilcamán.

En ese sentido, es preciso definir, bajo este marco de requerimientos, las 
razones que impulsan la construcción de un partido político para la de-
fensa de los intereses y derechos del mapuche en el mítico territorio de 
la Araucanía. Para ello es necesario apuntalar los aspectos que ya se han 
aceptado como parte del proceso.

Al respecto, Pedro Mariman dice: “Sabemos que un partido no es una 
organización tradicional mapuche, por lo que no se puede forzar a la 
gente a integrarse. El partido ante todo es una agrupación de volun-
tades individuales, porque lo que significa un proyecto pensado de 
manera particular, pues es decisión personal adherirse o no”. 

También están conscientes de que el partido político mapuche debe 
inscribirse en la legislación electoral de Chile, lo cual va a generar una 
representación política propia, permitiéndoles participar en las elec-
ciones, pues es la única forma que contempla la ley. 

A pesar de esta situación, los mapuche se ven incitados a formar el 
partido, pues sus objetivos están muy claros para ellos: recuperación 
de territorio, desarrollo de temas centrales de la identidad mapuche 
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(lengua y cultura), derecho a la libre determinación, así como la devo-
lución de jurisdicción a las autoridades tradicionales.

La intención de formar un partido político es “porque queremos or-
ganizarnos para que nuestros planteamientos políticos puedan verse 
reflejados en la sociedad y así tengamos la oportunidad de tomar en 
nuestras manos la posibilidad de gobernar nuestros asuntos, territorios 
y comunas”.

En el caso del territorio, o Wallmapu, se pretende que funcione 
como una región autónoma que cuente con una asamblea y con un eje-
cutivo electo a través de la población mapuche y de los chilenos que 
ahí viven. En ese sentido se torna interesante el hecho de que cuando se 
enarbolan proyectos étnicos que trascienden la organización y buscan 
constituirse en partido, surge la pregunta acerca de cómo participará la 
ciudadanía chilena que también habita al Wallmapu, es decir, qué plan-
teamiento tiene la ideología mapuche acerca de la coexistencia étnica.

“Nosotros no concebimos un partido mapuche como una entidad 
conformada, en primer lugar, sólo por un mapuche. En segundo lugar 
estamos hablando de un partido para nuestro Wallmapu, que compren-
de población de ambas ‘nacionalidades’ que están viviendo acá”. La 
visión de este proyecto es delimitar territorialmente una región donde 
permee la identidad mapuche y que sus habitantes, ya sean mapuche o 
no, tengan la posibilidad de desarrollar su cultura y puedan ser gober-
nados en su lengua castellana o mapuche. “Es un partido con ideología 
mapuche pero no restrictivo a ella”, puntualiza Pedro Mariman.

Con respecto a la lengua, pretenden que se oficialice el mapuzugun, 
sin dejar de lado al castellano, a fin de que se use “en la administración 
de justicia, en los medios de comunicación, en las transacciones 
comerciales, es decir, que sea una lengua vital”. En este caso, el idioma 
trasciende, puesto que de ese modo se conecta al pueblo mapuche en 
la historia y en los planes de educación regionales, por lo que no sólo 
deberá enseñarse mapuzugun sino que será una vía para transmitir la 
cultura y los conocimientos.

Los mapuche, a su vez, están conscientes de lo que implica la con-
centración de poder, por lo tanto saben que erradicar esa práctica es una 
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prueba para saber gobernarse a sí mismos, con lo que han decidido hacer 
elecciones abiertas y transparentes en el caso de la dirigencia del partido.

En ese sentido, nadie puede pensar que un dirigente va a mantenerse 
en el cargo o a heredarlo a su hijo, pues todas las personas tienen que 
luchar por ese lugar y demostrar que tienen las capacidades y el respal-
do mayoritario para obtenerlo. En cambio, las autoridades tradicionales 
no se eligen necesariamente; los lonkos, por lo menos hasta el siglo xix, 
eran cargos que se transferían de padres a hijos, entonces fueron ma-
los lonkos.

Sin embargo, en este momento de reactivación de la cultura, de fortale-
cimiento de la identidad mapuche, ya se escoge a los lonkos en términos 
de conocimientos (quinches), o por ser buenas personas (morche).

Autonomía regional

Al llegar a este punto es necesario introducir algunas aclaraciones con-
ceptuales con respecto al significado de la autonomía regional. Esto 
en función de la dinámica que se piensa para el tipo de proyectos polí-
ticos que se han mencionado. Según el esquema analítico del teórico 
gallego Ramón Máiz, existen once tesis en la teoría política de la auto-
nomía, a saber:

  I. La autonomía supone autogobierno, no mera administración. 
Esto supone una ruptura con la idea clásica de Estado, por lo 
que se pretende una descentralización al aplicar un ejercicio de 
autogobierno en las comunidades, de forma tal que se favorezca 
la horizontalidad y la capacidad de dirección política propia.

  II. La autonomía implica gobierno compartido, no soberanía. En 
este sentido, se tiene como objetivo desligarse del centro mono-
pólico del poder, lo cual va de la mano de la descentralización. 
Este gobierno compartido se refiere a la imbricación entre las 
unidades que se autogobiernan, todo con el fin de configurar el 
Estado autonómico.
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III. La autonomía supone competencia, no jerarquía. La idea de 
soberanía genera divisiones en tanto que coloca la distribución 
del poder verticalmente, de forma centralista y jerárquica. Al 
mutar esa percepción en autonomía, esta lógica cambia a nivel 
horizontal, plural y en red. Sólo así el conflicto se reconocerá 
como necesario.

IV. La autonomía es un proceso, no una estructura. Su apertura 
permite generar un pacto entre los entes autónomos y el Estado, 
acuerdo que deberá ser requisado constantemente a través de la 
creación de dispositivos estabilizadores que medien, evitando 
las intromisiones. 

V. La autonomía postula la unidad en la diversidad. El pluralismo 
ideológico se convierte en la figura central de los valores políti-
co-constitucionales. Genera una especie de nación de naciones, 
donde se reconoce cada diferencia y ésta es acogida estatalmente 
de manera que pueda desarrollarse. 

VI. La autonomía implica igualdad territorial. Se genera el entre-
tejido de la corresponsabilidad fiscal entre ricos y pobres que 
anteriormente se ligaba a la desigualdad.

VII. Las instituciones autonómicas no expresan sino que producen 
identidades. Todo de acuerdo con el diseño que permite coge-
nerar las identidades al promover comportamientos, intereses e 
incentivos.

VIII. La autonomía requiere de un sistema de actores complejo. Es 
necesario que se estimulen mutuamente los partidos políticos 
plurales y los movimientos sociales, en función de que no se 
privilegie sólo lo estatal o lo local.

IX. La autonomía requiere un discurso autonomista ampliamente 
compartido. Esto en el sentido de que es una auténtica filosofía 
política que requiere de un aparato normativo que la implique a 
la democracia pluralista. 

X. La autonomía forma parte central de los procesos de democrati-
zación. La autonomía tiene influencia en los componentes de la 
democracia republicana, que son representación, participación, 
deliberación e inclusión, de manera que se ejerce como ensayo. 
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XI. Autonomía, ¿un modelo para armar? Aun cuando el esquema 
institucional de lo autonómico está recreándose desde la 
teoría, es necesario tener claro que hay puntos fijos en la auto-
nomía, como son autogobierno, gobierno compartido, unidad 
en la diver sidad, pacto, igualdad y democracia plural (Máiz, 
2008: 17).

Después de plantear este esquema, necesario para entender las dinámicas 
de la autonomía regional, es vital pensar en qué modelo de autonomía 
buscaría el partido mapuche, si se adaptaría o no al prototipo, por ejem-
plo, que tienen las comunidades autónomas de España.

Se hace mención de este caso debido a que en ese país existen 
prácticas regionales con el propósito de avanzar en los procesos auto-
nómicos. Es preciso decir que desde la Constitución de 1978 se 
indican principios clave, como la unidad, la autonomía y la solidari-
dad. La intención, por tanto, es generar un Estado descentralizado a 
través de la creación de subunidades territoriales.

Actualmente existen 17 comunidades autónomas y se encuentra 
instrumentado un Tribunal Constitucional. Sin embargo, a pesar de la 
eficacia del Estado federal a la hora de inducir identidades (como se plan-
teó en el esquema de Máiz), todavía faltan mecanismos multilaterales de 
negociación para no caer en el contexto actual de bilateralismo extremo 
que sitúa irrestrictamente al Estado frente a los entes autónomos. 

Esta situación provoca un conflicto tendiente a la recentralización 
del Estado o al secesionismo, pues las dinámicas se tambalean entre 
la competencia del poder central y el reconocimiento a favor de la 
autonomía. Esto deviene en lo que llaman acomodación política, pues 
la estructura final se debate frente a la descentralización y la plurina-
cionalidad. Un ejemplo de estas realidades nacionales diferenciadas es 
Cataluña.

En el caso de Chile, es importante asentar la información acerca de 
su conformación política, que se ha ido mencionando a lo largo del texto. 
Chile está dividido en 15 regiones, la ix es la Araucanía, con capital en 
Temuco. Cada región tiene provincias y comunas. La administración 
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de las regiones recae en el intendente, que es un cargo de confianza 
nombrado por el presidente, ya que funge como su representante.

Los gobernadores de las provincias también son designados por el 
presidente y pueden ser removidos sin restricciones. La administra-
ción de los gobiernos regionales está conformada por el intendente y un 
concejo regional, integrado por concejeros, los cuales son electos por 
votación popular en periodos de cuatro años. Por su parte, la adminis-
tración local corresponde a las municipalidades, compuestas por un 
alcalde y un concejo comunal, electos por votación popular cada cua-
tro años.

En este esquema de organización y administración regional donde 
prevalece la designación por parte del presidente, ¿cómo se plantea 
el proyecto de autonomía que tiene el partido mapuche?, ¿cómo se ha 
pensado su diseño en coexistencia con la soberanía del Estado chileno?

Es por ello que Pedro Mariman destaca el modelo de autonomía 
regional que se planteó desde principios de los noventa y que provocó 
la gestación del partido en el año 2005. “Lo que decimos es: auto-
nomía para la región de la Araucanía, que es el Wallmapu, más una 
adyacente que coincide en el fondo con lo que era el territorio mapu-
che independiente en el siglo xix”.

La autonomía pretende regirse en la práctica mediante una asam-
blea regional, la cual nomina a un ejecutivo regional. El estatuto sería 
el documento administrativo para el territorio, así como la creación de 
la constitución regional en la que se expliciten los órganos de adminis-
tración, los derechos ciudadanos y la posibilidad de oficialización de 
la lengua.

En este punto es necesario considerar que los mapuche, si bien son 
un grupo étnico activo, en las cifras constituyen una minoría demográ-
fica en la región. Según estimaciones de Rodrigo Cerda,5 especialista 
en el tema, la población mapuche en el 2006 representó 27.55% (un 

5 Es profesor del Instituto de Economía de la Pontificia Universidad Católica de Chile. 
Es autor del estudio “Situación económica reciente de los mapuches en la región de la 
Araucanía”, presentado en el 2008 en el seminario realizado por el Centro de Estudios 
Públicos. Disponible en: <http://www.cepchile.cl/dms/archivo_4340_2432/rev113_
rcerda_araucania.pdf> (consulta: 23 de octubre de 2014).
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aproximado de 252 235 personas), frente a la declaración de no per-
tenencia a algún pueblo indígena de 72.19% en la Araucanía. A nivel 
país, en ese mismo año, los mapuche del área representaban poco más 
de 27%, lo cual convertía a la zona en la región con mayor número de 
mapuche, paradójicamente. 

Sin embargo, resulta importante analizar el proyecto en función de 
su intención de reconstrucción de la región de la Araucanía, porque 
finalmente es una discusión necesaria a nivel de Latinoamérica. Por un 
lado, está claro que la autonomía se ejerce en un territorio y los dere-
chos correspondientes aplican para quienes radican en éste. Por otro, 
la pregunta es cómo sería la coexistencia entre indígenas y no indíge-
nas, sobre todo en términos de autonomía, ya que no puede caerse en 
la expulsión o eliminación de los no indígenas o en hacer una discri-
minación inversa.

“Los chilenos no perderían necesariamente nada porque no se tra-
ta de hacer una limpieza étnica o que se conviertan en mapuche. Lo 
que tendría que ocurrir en la región, y que la población chilena debe-
ría entender, es que en ésta van a haber reglas de juego distintas a las 
que imperan a nivel del país. Reglas que van a permitir los derechos 
mapuche”. 

En esa línea es preciso indicar la trascendencia que la política ma-
puche concede a la lengua y su propuesta de oficialización, y de cómo 
esto genera la modificación de dinámicas en el territorio. “En el caso 
de la administración pública, por dar un ejemplo, el chileno va a se-
guir siendo atendido en castellano, pero para el mapuche existiría la 
posibilidad de que se le resolviera en su lengua. En el colegio, a los 
mapuche se les enseñaría en su idioma y éste podría ser aprendido por 
los que no lo hablan”.

Otro tema es acerca de cómo operaría la administración pública en el 
proyecto de autonomía en la región y el planteamiento de coexistencia 
con la sociedad no indígena en términos de lograr una representación 
equitativa a pesar de que la población mapuche es minoritaria. 

“Nosotros planteamos que esta región debería tener una sola cir-
cunscripción y que todos concurriéramos, los mapuche y los chilenos, 
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a escoger una asamblea regional con método proporcional que pu-
diese, en cierta manera, representar los porcentajes de población que 
somos”. En ese sentido se explica que si, por ejemplo, los chilenos 
votan exclusivamente por chilenos y los mapuche por mapuche, nece-
sariamente tendría que existir un reflejo de la diferencia porcentual en 
la asamblea regional.

“Nosotros somos un 30%, es decir, estamos en minoría. En la actua-
lidad hay un solo mapuche en el consejo regional y está ahí porque 
es miembro del Partido por la Democracia, que era un partido de la 
Coalición de Gobierno de la Concertación, si no, no hubiera llegado”. 
Es por ello que se pretende revertir la exclusión en la toma de decisio-
nes, de modo que estas dinámicas proporcionen equidad a través de la 
administración mapuche. 

“En las regiones contiguas, que también eran parte del territorio 
histórico, no tenemos ningún representante, sin importar que los 
mapuche alcanzamos el 10% de la población regional, es decir, esta-
mos excluidos absolutamente, no sólo de participar en las decisiones 
del gobierno central sino de nuestro propio territorio, a nivel regional”.

Es por ello que la discusión se plantea en términos de la modifi-
cación de las dinámicas entre chilenos y mapuche, sobre todo en el 
sentido de cómo se genera o no una democracia de calidad a través de 
la identidad diferenciada. 

“En elecciones donde han ganado los diputados mapuche, ellos siem-
pre han podido representar, más que los candidatos chilenos, los 
intereses de toda la población regional, independientemente de sus ads-
cripciones étnicas. Es así que los mapuche pueden captar votos chilenos 
sin ningún problema”. Esto porque la representación mapuche no pre-
tende interferir en la construcción de la ciudadanía en general ni coartar 
los derechos de lo que en realidad es la población mayoritaria en Chile. 

“No se trata de expulsar a los chilenos ni de rebajar sus garantías y 
derechos, pues son ciudadanos del país, pero sí se quieren acrecentar 
y poner en práctica los derechos que los mapuche tenemos y que están 
garantizados en instrumentos internacionales que el país ha suscrito”. 
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Uno de ellos, como se ha dicho, es el fallo de la Corte Interamericana,6 
el cual avala la exigencia de los mapuche para participar por medio de 
sus organizaciones.

Finalmente cuando se habla de métodos para lograr sus propósitos, se 
dice que el partido no cree en la violencia sino en la democracia, la nego-
ciación y la tolerancia. “Aunque también muchos chilenos y mapuche son 
guerreros por naturaleza. El ánimo de combate está en los genes mapu-
che y no hay otra actitud posible que conforme los rasgos de identidad”. 

Esto se sustenta, efectivamente, en que tuvieron una capacidad 
guerrera a tal punto que lograron detener el avance español. En este 
sentido, los mapuche nunca fueron derrotados por los españoles, sino 
que éstos fueron expulsados de todo territorio de tal modo que en 
1641 tuvieron que reconocer la autonomía del país mapuche y fijar 
una frontera en el río Bío Bío, al norte de Temuco. Por lo tanto, los es-
pañoles nunca pudieron anclar nada estable en el territorio. 

Sólo fue posible la derrota mapuche cuando los chilenos incorpo-
raron los rifles de repetición, una innovación tecnológica que terminó 
abriendo toda oposición en los campos de batalla, así que culminó en 
una derrota total. Después de eso se instaló la negociación y los par-
lamentos, a fin de articular los intereses de cada bando. En la frontera 
entre Chile y el Wallmapu, las autoridades españolas y los mapuche 
de entonces realizaron una serie de parlamentos, que eran reuniones 

6 Según la explicación de Pedro Mariman, el fallo de la Corte Interamericana se refirió 
precisamente a un intento de una agrupación indígena de la costa atlántica en Nicaragua, 
que en el año 2000 quiso presentarse a las elecciones municipales y cuya inscripción fue 
rechazada por el servicio electoral de Nicaragua en virtud de que, aparentemente, no ha-
bían logrado inscribirse dentro del plazo fijado por la ley electoral. Ellos reclamaron de 
que, en cierta manera, estuvieron forzados por la propia ley electoral a dotarse de una 
organización que no es propia a su tipo de asociación tradicional y a otra serie de obstácu-
los que encontraron. Hicieron reclamaciones ante la institución electoral nicaragüense y 
frente a la Corte Suprema, la cual rebotó su inscripción. Después fueron a la Corte Intera-
mericana, que analizó el caso y de acuerdo al artículo 23 de la Convención Interamericana 
de Derechos Humanos, reconoció el derecho a la participación de los pueblos indígenas y 
que, según los principios de igualdad y no discriminación, esa intervención puede llevarse 
a cabo a través de sus propias organizaciones, no necesariamente formando partidos polí-
ticos. Véase el anexo del capítulo “Legislaciones electorales”.
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entre las autoridades que asumían la capitanía general de Chile y los 
lonkos mapuche. Eso se instauró como un acto de diplomacia por lo 
menos desde mediados de 1600 y durante todo el siglo xviii. 

Esto quiere decir, en el fondo, que la historia mapuche da cuenta 
de la defensa ante la agresión de los extranjeros y de la capacidad de 
negociación también. Los grandes líderes mapuche han sido hábiles, 
sin embargo, los movimientos mapuche contemporáneos no lo tienen 
asumido cabalmente, sino sólo como una construcción mítica de un 
guerrero invencible pero de antaño.7 

Partido de Unidad Popular

En esta sección se busca reflexionar sobre la cultura política construi-
da por el pueblo triqui en la región mixteca8 de Oaxaca. Para iniciar 
esta tarea se requiere puntualizar dos aspectos concernientes a la ela-
boración de este apartado. Por un lado, se encuentra la historia de la 
fundación de dos organizaciones triqui actualmente en pugna. El Mo-
vimiento de Unificacación y Lucha Triqui (mult), que logra generar 
el Partido de Unidad Popular (pup), un partido regional que participa 
en el escenario electoral, y el mult-Independiente, que es una escisión. 
El mult ha buscado la legitimación del municipio autónomo de San 
Juan Copala.

El pup se encuentra activo desde su fundación en el año 2003 
hasta su participación en las últimas elecciones en abril de 2014, las 
cuales fueron extraordinarias en razón de una impugnación del partido 
frente al proceso electoral municipal de 2013 dado en San Miguel Tla-

7 En relación con esta parte de la historia es necesario consultar mínimamente: Héctor 
Nahuelpan Moreno et al., Ta iñ fijke xipa rakizuameluwün. Historia, colonialismo y resisten-
cia desde el país Mapuche (2012); José Manuel Zavala Cepeda, Los mapuches del siglo xviii. 
Dinámica interétnica y estrategias de resistencia (2008), y Guillaume Boccara e Ingrid 
Seguel-Boccara, Políticas indígenas en Chile (siglos xix y xx). De la asimilación al pluralismo, 
Caso Mapuche (1999).
8 El territorio triqui se divide en la Mixteca Alta y en la Mixteca Baja. La Alta tiene cabe-
cera en San Andrés Chicahuaxtla  y la Baja en San Juan Copala. Entre ambas zonas existen 
variaciones culturales, sobre todo de tipo idiomático.
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camama, Oaxaca. Por otro lado, en el desarrollo de la cultura política 
triqui intervienen factores externos que han intentado fracturar y dis-
locar la unidad, lo cual en gran medida se ha conseguido. Por ello hay 
diferentes versiones de este intrincado proceso, cuyas fuentes, que ali-
mentan este análisis, son entrevistas y testimonios presentes en la base 
de datos de Orgindal, así como documentos relacionados con el pup.

Movimiento de Unificación y Lucha Triqui

De acuerdo con lo desarrollado anteriormente, es importante aclarar que 
el mult no tiene ningún tipo de relación con los partidos políticos. Uno 
de los motivos de la separación fue el surgimiento del Partido Unidad 
Popular (pup) en el seno del mismo y su creciente orientación electoral.

Para comprender el devenir de este movimiento es necesario adentrar-
se en la historia del mismo. En 1975 se originó la primera organización 
independiente triqui [Luchemos por Nuestro Pueblo] (el club), el cual 
tuvo cuatro ejes principales: paz en la región, conocimiento de sus 
derechos, resolución de conflictos agrarios y formación de cooperativas. 

Posteriormente, el club se deshizo a causa de la fuerte represión sufri-
da. El 10 de noviembre de 1981 se creó el mult con el apoyo del Frente 
Nacional Contra la Represión (fncr) y la Coordinadora Nacional Plan 
de Ayala (cnpa). Esta organización se fortaleció rápidamente a través de 
la aceptación y el apoyo de diversas asociaciones políticas del país.

Frente a esta conformación se constituyó una organización priísta 
para contrarrestar la influencia del mult en toda la región triqui. Esta 
organización, nacida el 4 de noviembre de 1994, se llamó Unión de 
Bienestar Social de la Región Triqui (Ubisort), y fue acusada de ser para-
militar. A causa de esta contraposición, el mult se escindió en el 
mult-Independiente, o multi, en el año 2006.

Dinámica electoral del partido

Como se dijo anteriormente, la organización creó el pup, registrado ofi-
cialmente el 23 de noviembre del 2003. En elecciones pasadas lograron 
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56 mil votos militantes y obtuvieron un diputado local. Se constituyó 
como partido para tener mayores ingresos económicos en sus comu-
nidades y porque el prd, partido por el cual votaban, no cumplió sus 
demandas.

Al abordar más detenidamente al mult, puede verse que se crea 
para contrarrestar el dominio del pri y su control absoluto en la región 
trique de Oaxaca, puesto que ese partido no permitía a los indígenas 
desempeñar cargos. A su vez, otorgaron una razón histórica para des-
lindarse del prd, el único partido por el que tenían cierta afinidad. Sin 
embargo, esta separación abogó por la necesidad de crear una concien-
cia triqui en el poder.

Empezamos a votar, si acaso cinco o seis años por el prd, pues sabemos 
que es de izquierda y nosotros hemos compartido los ideales, pero 
lamentablemente en los últimos años ellos se han aferrado al poder y a 
nosotros como indígenas no nos dejaban entrar; nos hacían de menos 
y nos discriminaban. Ésa ha sido nuestra inquietud, porque nosotros 
tenemos compañeros capaces que pueden entrar al poder y es así 
como tenemos nuestro diputado local y podemos tener más, siempre y 
cuando no nos cierren el espacio, como lo ha hecho el prd.

Otro tema que incide en esa situación es el racismo que se vive al inte-
rior de los partidos políticos, lo cual no ha sido analizado en América 
Latina. El racismo es una ideología de inferiorización al indio con 
hondas raíces coloniales que ha influido profundamente en todos los 
ámbitos de la vida indígena y mestiza en las naciones independientes 
(Bernal, 2007).

El mult, por su parte, ha reconocido que la exclusión política tiene 
dos lados. El primero está relacionado con “el orgullo de ser indígena 
y hablar dos lenguas: castellano y triqui”, mientras que el segundo es la 
conciencia de los triquis con respecto de la histórica discriminación de 
la que han sido objeto: 

La gente nos discriminaba, nos hacía menos, nos decía indios, patarra-
jada. Ahora se nos ha respetado, ya no nos dicen indios, ya nos respetan 
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a un nivel más o menos igual (…). Esa palabra de indio ha bajado un 
poco, no sé si porque empezamos a trabajar todos en conjunto. A la 
mejor eso hizo que nos respetaran.

Si bien las demandas de la organización entran en el rubro de la ges-
tión social, esto obedece a la carencia y parcialidad de la presencia de 
un Estado que no está interesado en proporcionar seguridad social y 
bienestar: agua, drenaje, letrinas, fertilizantes, escuelas, clínicas: “aquí 
estamos en el olvido, en el pasado; haga de cuenta que vivimos en otras 
épocas (…) a mí me duele ver a mi gente, pues aquí en plena capital de 
Oaxaca va uno a las dependencias y ni lo pelan porque viene oliendo a 
campo, mugroso, en huaraches; ésas son las injusticias (…)”.

La falta de atención estatal se apoya en la discriminación, el rechazo 
y el racismo que enfrentan cotidianamente los indígenas cuando bus-
can interactuar con la estructura institucional. Por lo tanto, el mult ha 
desarrollado su propia organización interna, que consiste en dirigen-
tes regionales y comités, los cuales agrupan a la gente, de manera que 
el Movimiento constituye la organización más disciplinada en el esta-
do de Oaxaca.

En el caso del análisis propio del pup, el partido sobresale porque 
su plataforma ideológica, expuesta en los Estatutos y la Declaración de 
Principios,9 está enfocada en ser una opción política para los triqui y 
otros indígenas, pues dice: “Somos un partido de indígenas y de pobres”. 

De acuerdo con los Estatutos del pup, se observan las siguientes 
consideraciones contenidas en la página web del Instituto Estatal Elec-
toral y de Participación Ciudadana de Oaxaca, de las cuales se hace a 
continuación una breve síntesis.

En el artículo 2º se marcan los objetivos, los cuales versan sobre la 
lucha por la participación política de los ciudadanos mediante el voto 
libre, de manera que se den elecciones legales, equitativas y transpa-
rentes. En el artículo 3º se indican los valores del partido: democrático, 

9 Todas las citas referentes a los Estatutos, así como el contenido completo de éstos, se 
encuentran disponibles en: <http://www.ieepco.org.mx/biblioteca_digital/Partidos_
Politicos/Unidad_Popular/Estatutos_pup.pdf> (consulta: 20 de octubre de 2014).
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plural, multicultural, popular e independiente. Su lema es “por la dig-
nidad del ser humano y de los pueblos indios”, de manera que sigue 
englobando a distintos grupos indígenas en su discurso.

Asimismo se abordan los temas generales acerca de cómo ingresar 
al partido, los derechos, las obligaciones, las reglas para llevar a cabo 
congresos (municipales, regionales y ejecutivos), así como sus respec-
tivas atribuciones y funciones. Se establece la estructura a través de los 
comités de base, mientras que en el artículo 14 se prevé que “la coor-
dinación Ejecutiva Municipal [esté] integrada por un Presidente, un 
Secretario, un Secretario de Organización, un Secretario de Acción In-
dígena, un Secretario de Elecciones, un Secretario de Finanzas y un 
Secretario de Educación Política y Propaganda”.

A su vez, en el artículo 20 se considera la presencia del consejo po-
lítico: “El Consejo Político se integrara [sic] por un Presidente, un 
Vicepresidente, un Secretario, el Presidente y el Secretario General del 
Comité Ejecutivo Estatal, el Coordinador Legislativo, los miembros 
electos de Gobernador, Diputados y Presidentes Municipales y los 
líderes y dirigentes naturales de los Pueblos y Comunidades y Organi-
zación Social”. 

Se hacen acotaciones respecto a la elección de los dirigentes del par-
tido y de los candidatos a cargos de elección popular. Se habla de la 
jurisdicción interna, del patrimonio y las finanzas. En cuanto al tema 
de los indígenas, sus estatutos mencionan lo siguiente.

En el artículo 3º, cuando se mencionan las características del par-
tido, dice: “Democrático porque luchara [sic] para que en todas, las 
relaciones sociales de democracia sea norma de vida, libertad para los 
individuos, auto determinación para los pueblos indios, igualdad para 
todos los seres humanos y pleno respeto de la voluntad ciudadana ex-
presada en las urnas”.

El lema del partido, como se dijo líneas atrás, es: “Por la dignidad del 
ser humano y de los pueblos indios”. En cuanto al emblema, éste porta 
una lengüeta de color rojo, según menciona el artículo 5o, y se rela-
ciona con la simbología de los pueblos indios respecto de “la palabra”. 
En el artículo 14 se menciona la creación de un secretario de Acción 
Indígena dentro de la Coordinación Ejecutiva Municipal. Este secre-
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tario se encargará de promover “la defensa y el reconocimiento de los 
derechos de los pueblos y comunidades de su demarcación así como 
recibir toda gestoría a favor de los mismos”.

En el artículo 15, en cuanto a las atribuciones del Congreso Mu-
nicipal, se explicita en el inciso h el apoyo “a las causas indígenas y 
las luchas ciudadanas y populares”. En el artículo 16 también se esti-
ma necesaria la creación de un secretario de Acción Indígena para el 
Congreso Regional y las coordinaciones ejecutivas regionales, cuya 
función es la misma que la mencionada en el artículo 14.

En el artículo 17 se indican las atribuciones del Congreso Regional, 
que son las mismas que las contenidas en el artículo 15 en cuanto el 
Congreso Municipal. Se prevé en el artículo 18, “De la asamblea estatal 
del Consejo Político y del Comité Ejecutivo Estatal”, el planteamiento 
de un secretario de Pueblos Indios, cuyas atribuciones están desplega-
das en el artículo 20, que a la letra dice:

a) Establecer las políticas de relación entre el Partido y los Pueblos Indios.
b) Instrumentar las políticas, acciones y estudios necesarios para el lo-

gro del pleno reconocimiento de los derechos de los pueblos indios, su 
desarrollo integral en el marco de la pluralidad cultural e identidad co-
lectiva y lograr su plena representación de los Órganos del Estado.

c) Contribuir al desarrollo de las Organizaciones indígenas con pleno res-
peto a su autonomía.

d) Los demás que deriven de los Estatutos y sus reglamentos.
e) Promover actividades que proporcionen ingresos al Partido en coordi-

nación en la comisión de financiamiento.

En el artículo 21, “De la elección de los dirigentes del partido y de los 
candidatos a cargo de elección popular”, dice que se respetará “el de-
recho de las minorías de las mujeres, de los jóvenes y de los pueblos 
indios”. Todo esto quedó signado el 29 de julio de 2003 en el primer 
Congreso del Partido Estatal de la Unidad Popular, con un total de 25 
artículos más tres transitorios.
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Antecedentes

El contexto de la fundación de este partido está involucrado con la for-
ma de operar del estado de Oaxaca, pues ha sido punto de crítica álgida 
para su credibilidad el hecho que el pup contribuyera al triunfo electo-
ral de Ulises Ruiz Ortiz en el 2004. En el 2006, el mult y la Asamblea 
Popular de los Pueblos de Oaxaca (appo) se unen para intentar remo-
ver a Ruiz Ortiz; sin embargo, esto significó que el gobierno fracturara 
la unidad entre triquis, seguida por una gran ola de violencia debido a 
numerosos asesinatos y encarcelamientos.

Una de las razones con más peso para explicar la escisión del mult 
y la fundación del multi es que la dirigencia del primero organizó al 
pup sin consultar a las bases y con acarreos, además de que tenían 
conocimiento del desvío de recursos por parte de algunos líderes. Esto 
según las declaraciones administradas en la base de datos de Organiza-
ciones Indígenas de América Latina (Orgindal). Los reclamos frente a 
esos actos de corrupción desataron agresiones y venganzas. Esto devi-
no en la idea de que hubo traición a la tendencia del mult de no tener 
alianzas con ningún gobierno ni constituirse en partido político.

Esta situación contrarió los orígenes del mult, desde 1981, que 
se habían basado en la defensa de los intereses triquis de la región, 
esto es, los recursos naturales, la restitución de tierras comunales, el 
fortalecimiento de la cultura y la lengua, así como la gestión autóno-
ma de su gobierno. Por lo tanto, el golpe que dividió a los triquis se 
obtuvo mediante la cooptación de líderes y la falta de consulta a las 
bases.

Por su parte, el multi sigue consolidando su capacidad de organi-
zarse libremente y con independencia, a pesar de la violencia ejercida 
en su contra por parte del gobierno oaxaqueño. En esos ataques han 
intervenido fuerzas policiacas y militares que han intimidado y mal-
tratado los derechos humanos de los militantes y simpatizantes. Una 
muestra de ello es que en octubre de 1984, Amnistía Internacio-
nal visitó la región para confirmar y documentar el clima de represión 
en las comunidades y barrios del lugar conocido como El Rastrojo. A 
pesar de esto, la estrategia del multi, en cuanto a lucha y visibilidad 
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política, sigue siendo la protesta pacífica en forma de marchas y plan-
tones que pretenden evitar la confrontación de cualquier tipo. 

Nosotros no nos estamos armando, sino lo que peleamos son las ne-
cesidades del pueblo, pues las armas no nos van a llevar a salir de la 
pobreza o de la marginación, sino es realmente ir organizándonos, 
saliendo con una mentalidad diferente (mult).

Como parte de esta muestra pacífica se encuentran mujeres y menores 
de edad entre sus filas, pues son grupos que reciben gran apoyo dentro 
de la organización. Para el mult, sin embargo, el poder y el género son 
compatibles y reciben gran apoyo: 

La mujer dentro del mult tiene un papel muy importante. Si alguna vez 
has visto una marcha, o cuando te toque ver una, las que encabezamos 
somos las mujeres. Primero van las triqui y atrás de ellas seguimos las 
mujeres de las distintas etnias: las mazatecas, mixtecas, todas las demás, 
porque las mujeres somos una parte fundamental dentro de los comités. 
La mayoría de los presidentes del comité son mujeres, tenemos miles de 
militantes activas que están más conscientes de la lucha (mult, 2005).

En este sentido, la sola presencia de una organización que aglutina una 
directiva y una base social amplia hace posible el contacto con las ins-
tituciones estatales en materia de desarrollo social y reconocimiento 
cultural. Estas asociaciones buscan eliminar o limitar el rol de inter-
mediarios no indígenas que tradicionalmente han orientado la política 
indigenista del país dándole un énfasis paternalista, concentrándola en 
las tareas de gestión social.

Como se sabe, el multi fundó el Municipio Autónomo de Copa-
la en el 2007 y en la actualidad continúa el trabajo de reconocimiento 
y legitimidad. En este sentido, vale la pena mencionar algunos de sus 
planes y su visión de futuro. Ellos quieren generar conciencia de su ori-
gen étnico a los jóvenes a fin de que participen políticamente y no se 
desvinculen de sus raíces culturales. 
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El respaldo a este proyecto está visualizado con la construcción de 
una preparatoria que tenga como una de sus metas la divulgación de 
la autonomía planteada por ellos. A pesar de que el pueblo triqui está 
divi dido por dos organizaciones políticas en pugna, como se dijo en un 
inicio, la conciencia de la unidad se atisba: “No perdemos la esperanza 
de lograr la reconciliación entre hermanos triquis”.

Análisis

De acuerdo con lo desarrollado en este capítulo, se inscriben las si-
guientes reflexiones. Para la construcción de los partidos políticos 
étnicos hay un vínculo trascendental entre las razones y los obstácu-
los que impelen a este proceder, puesto que las dificultades, de índole 
ampliamente histórica, se vuelven los argumentos mismos desde los 
cuales se edifican los proyectos sustanciales indígenas.

Estas propuestas interceden, queriéndolo o no, en el cuestionamiento 
mismo de la política, debido a que enfrentan mediante recursos huma-
nos y cosmovisiones propias la génesis y el devenir de la labor política 
tradicional, en función de disociarla (o llevarla más allá) de su relación 
práctica con el nepotismo, el racismo, la búsqueda de intereses particula-
res, el distanciamiento con el resto de la sociedad, entre otros.

En este sentido, su planteamiento no sólo es alimento de la praxis sino 
también, y sobradamente, del ámbito teórico, ya que da luces y sombras 
sobre la cuestión indígena, la cultura política y la teoría normativa de 
la autonomía en América Latina. Respecto a la última, es trascendental 
volcarse en las referencias académicas y en su espacio y tiempo históri-
cos, pues la autonomía ha jugado un papel importante en las discusiones 
contemporáneas respecto del hacer política de otra manera.

La autonomía se ha situado, por distintas corrientes teóricas, entre 
las márgenes de la secesión, como escisión entre Estados o entes polí-
ticos para la conformación de un nuevo Estado, y la volición extrema al 
interior de las comunidades, lo cual implica cierta indiferencia políti-
ca al desentenderse del Estado central sin constituir uno distinto. Estas 
posturas suelen asociarse al radicalismo, por lo que proponer una auto-
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nomía que circule en la aceptación de la diversidad y la inclusión de los 
otros puede llegar a vincularse con un carácter reformista. 

Sin embargo, en el análisis del esquema que postula Máiz, y que 
alcanza a vislumbrarse en las declaraciones que a nombre de los ma-
puche hace Mariman, puede distinguirse una anotación mayor en el 
sentido de que para la propuesta mapuche no sólo es importante rei-
vindicar a su gente sino generar un poder de cooperación superior en 
el que logren representar los intereses de todos, con lo cual derribarían 
electoralmente al resto de los partidos políticos.

Esta intención se sustenta en que los mapuche han tenido la capa-
cidad de apertura para aludir discursivamente a otros sectores de la 
sociedad, más allá de los indígenas. Este punto tiene como arista la 
cuestión de la coexistencia entre mapuche y no mapuche, entre triquis 
y no triquis, en fin, entre indígenas y no indígenas.

Es por ello que las propuestas actuales representan un ensayo 
político de consideración para ser objetado en cuanto a sus fronteras, 
de manera tal que no caigan en la repetición de patrones como la dis-
criminación, en la que ellos coarten la participación de personas no 
indígenas o se vuelquen, como pasó en el mult, en pretensiones que 
atañen más a asuntos particulares que al bien común. 

En este sentido, el terreno de la autonomía tiene ya una circulación 
propia en sus puntos de partida pero no de llegada, puesto que el 
aterrizaje que cada comunidad haga dependerá del contexto en el que 
se sitúe, así como en la forma en que es interpretada la autonomía, 
pues existen, como se dijo, polos prácticos entre la secesión y la ade-
cuación interna del modelo. 

Sin embargo, y a pesar de estas diferencias, “el principio de la autono-
mía constituye un vector normativo irrenunciable de una democracia 
pluralista y equitativa” (Máiz, 2008: 17), con lo cual se vuelve trascen-
dental la vigilancia teórica y práctica de esta forma de hacer política 
como diagrama contemporáneo de la narrativa indígena, principal-
mente.

Sobre todo porque esta narrativa ha abogado durante mucho tiempo 
por el ejercicio de usos y costumbres, con lo cual, según el análisis de 
Máiz, estos principios políticos menores se replantean y replican 
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desde la cuestión de la localidad hasta la edificación de un proyecto 
mayor, como el Estado autónomo. “La autonomía implica una rede fi ni-
ción pluralista de la nación como comunidad de convivencia compartida, 
voluntariamente aceptada, como nación multicultural, en fin, como 
una nación de naciones” (Máiz, 2008: 27).

Es así que la autonomía, bajo este sentido teórico, se congrega como 
radical en tanto que va a la raíz del problema, proponiendo refundar al 
Estado y no eliminarlo, como en el caso de la secesión. Al observarse 
de cerca, estas propuestas no son sencillamente locales o reformistas, 
sino que sus alcances van más allá.

Por lo tanto, la tarea se centrará inicialmente en cómo evitar la intro-
misión del Estado en los entes autónomos y viceversa, cómo erradicar 
prácticas de corrupción y negligencia, cómo reconocer la diferencia (al in-
terior y entre grupos indígenas, y respecto de éstos y los no indígenas) 
sin integrarla indiscriminadamente, lo cual despojaría de sus esencias 
constitutivas a los demás sectores de la sociedad.

Todas estas preguntas deben ser consideradas en la aplicación de los 
objetivos vitales de la autonomía: 1. Atender problemas de desigual-
dad material y el antagonismo en torno al poder político en cuestiones 
de decisión, 2. Articular lo local y estatal desde la participación, control 
y cooperación, 3. Gestionar el pluralismo cultural y la representación 
de grupos minoritarios, y 4. Generar acción colectiva.

Esto propulsará la construcción progresiva de los experimentos po-
líticos basados en la autonomía no sólo en Chile o en México, sino en 
toda la región latinoamericana que confluye social y políticamente res-
pecto de estas reivindicaciones históricas.

Conclusiones

A lo largo de este capítulo se han trazado los puntos bajo los cuales la 
construcción organizativa y política de los indígenas se lleva a cabo. 
Esto se ha ejemplificado por medio de los casos de Chile y México con 
el Partido Nacional Mapuche Wallmapuwen y el Partido de Unidad 
Popular, respectivamente.
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En este sentido, se ha cumplido el objetivo central que fue abor-
dar dos preguntas primordiales: ¿cuáles son las razones que tienen 
los pueblos indígenas organizados para crear partidos políticos pro-
pios? y ¿cuáles son los obstáculos legales o políticos que lo impiden, 
es decir, cómo se desenvuelve la conflictividad alrededor de estos 
proyectos?

Respecto a la primera pregunta encontramos motivos como los 
siguientes: la búsqueda de la representatividad no sólo regional, me-
diante la instalación democrática a nivel local, sino nacional; la puesta 
en práctica de la libre determinación y la autonomía como ejercicios 
propios de las sociedades indígenas; la no dependencia a fuerzas polí-
ticas externas que no permiten a la población ejecutar cabalmente su 
derecho a votar y a gobernar sus asuntos; la adecuada configuración de 
canales institucionales para comunicar sus demandas, más allá de los 
intermediarios que los han afectado históricamente en vez de dar solu-
ciones a los conflictos. 

Todo esto ha tomado como caso cumbre al de Yatama versus Nica-
ragua, pues la resolución de la Corte Interamericana ha sentado un 
precedente respecto al espacio y tiempo de la participación política de 
los indígenas, validando sus formas de organización más allá de la 
figura de los partidos políticos tradicionales. Esta problemática deviene 
obstáculos en la construcción de partidos políticos étnicos, los cuales 
se configuran regionalmente y tienen en su nombre alguna referencia 
étnica, además de constituir un programa diferenciado y marcado por 
la cultura de las comunidades indígenas.

Estos obstáculos se centran en la ya de por sí desacreditada imagen 
que los partidos políticos tienen frente al resto de la población, au-
nado a las trabas legales que coartan el despliegue propositivo de las 
organizaciones, al ambiente de discriminación al interior y exterior del 
campo político, al autoritarismo de los gobernantes, que en todos los 
niveles restringen la participación efectiva de los indígenas, permitién-
dola sólo en el llamado “voto étnico”, a la cuestión financiera que releva 
sus propósitos, entre otros. 

Frente a ese panorama azaroso, las organizaciones indígenas estruc-
turan discursos que lanzan sus principales inquietudes. En el caso de 
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los mapuche, ellos postulan la necesidad de rescatar el territorio origi-
nal, de proteger sus recursos naturales, de generar cohesión cultural, 
de recobrar sus autoridades tradicionales, de oficializar su lengua y, 
sobre todo, lograr la legalización de su partido para cumplir estas soli-
citudes históricas.

Por su parte, los triquis se han conformado políticamente en torno 
a su derecho a hacerlo, pero además por una cuestión económica que 
empuja las demandas ancestrales hasta el punto de la organización. 
Ello se relaciona con el antecedente de que el prd no ha sabido res-
ponder a las peticiones y exigencias de las comunidades, pues aunque 
éstas se han sentido identificadas con algunos principios del partido, éste 
ha contestado con rechazo, acaparamiento de cargos y racismo. 

Es por esto que se apuntaló al pup, por algunos sectores del mult, 
sin embargo, se generó una escisión al interior, argumentando que 
frente a las demandas originales de tierra, cultura, lengua y recursos 
naturales se prefirió crear un partido político formalmente, lo que con-
travino los intereses principales y propició la cooptación de líderes, los 
acarreos y las decisiones unilaterales. 

Todo esto enclavado en el esquema teórico de los Estados autóno-
mos de Ramón Máiz, que enfatiza la importancia del autogobierno y 
el gobierno compartido en un marco de horizontalidad práctica, de 
competencia, de pluralidad en red, de diversidad ideológica en cuanto 
al proceso autónomo como filosofía política de la identidad entre los 
partidos políticos y los movimientos sociales, actores fundamentales 
en la conformación de la democracia republicana.
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Comunicación alternativa y activismo  
cibernético indígena

El objetivo de este capítulo es conocer cuál es el uso que las organi-
zaciones indígenas de Bolivia, Ecuador, Chile y México hacen de las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación (tic), en par-
ticular de internet. Utilizaremos la información de Organizaciones 
Indígenas de América Latina (Orgindal), que tiene como cualidad que 
nos permite el análisis cualitativo para constatar la importancia de las 
diversas estrategias de comunicación que utilizan las organizaciones 
indígenas de los cuatro países de estudio y conocer cuáles son las for-
mas tradicionales de difusión que utilizan las organizaciones y cómo 
se introduce el uso del internet en sus actividades cotidianas, para lo 
cual nos apoyamos en el apartado correspondiente a las estrategias de 
difusión que utilizan las organizaciones indígenas. Particularmente, 
hemos encontrado que las organizaciones indígenas establecen formas 
de comunicación personales cara a cara, a través de la organización y 
parti cipación en congresos, seminarios, talleres y en las asambleas 
locales. Los objetivos de estos encuentros son informar, concientizar y 
concer tar acuerdos de colaboración y solidaridad. Por ello, los recursos 
de comunicación y estrategias que emplean las organizaciones indíge-
nas de los cuatro países de estudio pueden ser desde la capacidad para 
organizar asambleas comunitarias y seminarios hasta la participación 
en bloqueos de carreteras, paro o huelga nacional, entre otras acciones.

El capítulo está organizado de la siguiente manera: el primer apartado 
es introductorio para acercarnos al marco metodológico y conceptual 
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para el estudio de las nuevas tecnologías y su uso en el activismo indí-
gena; el segundo apartado hace referencia a los procesos de visibilidad 
y las estrategias que utilizan las organizaciones indígenas; en el tercer 
apartado se explora la importancia del espacio y del territorio para las 
organizaciones indígenas y la capacidad de las redes sociales y su uso 
por las organizaciones indígenas; en el cuarto apartado se presentan 
dos casos de estudio para conocer la experiencia de comunicadores 
indígenas y su impacto en el activismo cibernético; y en el quinto y 
último apartado se señalan las conclusiones del capítulo, que nos per-
miten reflexionar sobre el impacto de las tic y la construcción de una 
nueva política cultural incluyente. 

Aproximación conceptual y metodológica  
de la política indígena y las nuevas tecnologías

Es innegable que el recurso de las nuevas tecnologías ha abierto canales 
de comunicación alternativa y de participación entre las organizacio-
nes indígenas, y así establecer redes sociales en todo el mundo1 a través 
del diseño de sitios web, blogs, podcast, foros y chats, entre otros medios 
electrónicos. No es de nuestro interés analizar ampliamente la red social 
que las organizaciones indígenas establecen, pero es importante cono-
cer con quiénes están interconectadas, considerando que la mayoría 
de las organizaciones establecen relaciones dentro y fuera de su terri-
torio geográficamente delimitado. Para acercarnos al análisis empírico, 
se muestra la experiencia de trabajo de las organizaciones Mapuexpress 
y Aipin, de Chile y México, respectivamente. Contamos con informa-
ción de primera mano a través de entrevistas a sus fundadores y en el caso 
de Mapuexpress también de algunos testimonios de sus colaboradores 
más cercanos. De manera sintética podemos describir a Mapuexpress 

1 En 1994, el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (ezln), en México lanzó su voz 
al aire, y no sólo eso; con el paso de los años la lanzó al ciberespacio,  proponiendo así un 
proyecto de comunicación alternativa que deja atrás el sentido comunitario para dar lugar 
a la comunicación que alberga a una comunidad global.
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como un diario electrónico que forma parte de la Red de Comunica-
dores Mapuche y de la Red de Medios de los Pueblos de Chile, pero 
es mucho más que un diario, es un colectivo social comprometido con 
el pueblo mapuche. Para entrevistar a este colectivo, el equipo viajó 
a Santiago de Chile (6 589 km), después voló a la ciudad de Temuco 
(620 km) y posteriormente se recorrieron 95 km en autobús entre 
Temuco y Mellipeuco, lugar que en mapudungun significa “encuentro 
de cuatro aguas”. Se recorrió una distancia de 7 309 km, para llegar a 
Mellipeuco, comuna chilena de la provincia de Cautín en la  ix Región 
de la Araucanía. Hasta donde observamos, este lugar es de una gran belle-
za natural y tiene como escenario principal el imponente volcán Llaima. 
Si se continúa el camino en dirección al este, nos encontraremos con el 
paso fronterizo de Icalma, que conecta con la ciudad de Neuquén, que 
pertenece ya a Argentina.

El internet es símbolo de interconexión y espacio de interacción 
social, es la plataforma de comunicación alternativa y soporte de los 
nuevos medios de la alternancia (Corrales y Hernández, 2009). Hoy 
en día hay quienes aseveran la estrecha relación entre los movimientos 
sociales emergentes, el activismo y las nuevas tecnologías. Éstas son 
utilizadas y apropiadas en actividades diarias de coordinación, iden-
tificación, comunicación, organización y de convocatoria por quienes 
conforman y se solidarizan con determinado conflicto social (Sábada 
y Gordo, 2008). Sin embargo, en el movimiento indígena de los paí-
ses de Bolivia, Ecuador, Chile y México, el uso de internet no se limita 
únicamente a las actividades cotidianas; las organizaciones de estos 
países han creado estrategias de lucha para intervenir en los procesos 
de comunicación y difusión a partir de esta herramienta tecnológica, 
lo que les permite promover y preservar su cultura, considerando su 
uso no sólo como un recurso tecnológico, sino a través de un diálogo 
persistente entre la mediación técnica y la acción política, en donde 
la cultura y las identidades colectivas son determinantes para el pro-
pio movimiento social (Biglia, 2005, en Sábada y Gordo, 2008). En 
este sentido, la importancia del estudio de las nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación no radica en sus peculiaridades tec-
nológicas sino en sus usos, en conocer a los agentes que conforman 
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y participan en el movimiento social, particularmente en los aspectos 
sociales y territoriales (Mayans, 2008), además de la práctica y habi-
lidades de los dispositivos de comunicación que han desarrollado las 
organizaciones indígenas para alcanzar sus metas.

Si bien el uso de los medios de comunicación alternativos y el acce-
so a internet ha ampliado la difusión y la producción de información 
entre indígenas y no indígenas, que se identifican con el movimiento 
étnico, cabe preguntarse qué tanto las redes sociales podrían consti-
tuirse en una alternativa de organización virtual para las comunidades 
y organizaciones indígenas que lideran el movimiento étnico, cuál es la 
situación de las redes sociales de carácter étnico en el ciberespacio y de 
qué tipo son las relaciones que se establecen. 

El acceso a internet es un lujo en muchas áreas del planeta, la repre-
sentación indígena en dicha plataforma es desigual y se mantiene una 
división geográfica entre las regiones ricas y pobres del mundo (iw-
gia, 2003). En el campo de las nuevas tecnologías de comunicación, 
se entiende por accesibilidad a la capacidad de acceso a los recursos 
de internet, de los ordenadores o de los sistemas de telecomunicación 
por todo tipo de usuarios, independientemente de sus capacidades fí-
sicas e intelectuales o técnicas (Santos y De las Rivas, 2011). Es decir, 
lo primordial es que quienes accedan a las nuevas tecnologías, pos-
teriormente y a través de un proceso de involucramiento, tendrán la 
capacidad de percibir, entender, navegar e interactuar con un sitio web 
(Santos y De las Rivas, 2011). Para hacer referencia a este proceso nos 
permitimos comentar la siguiente experiencia. Después de ocho años 
del primer acercamiento con una organización indígena integrada por 
profesores de primaria jubilados y campesinos tzeltales, denominada 
Tres Nudos (Oxchuc) con sede en San Cristóbal de las Casas, Chia-
pas, en 2013 establecimos nuevamente contacto vía telefónica, para 
invitarlos a participar en un proyecto de investigación que estábamos 
realizando; amablemente se nos recibió para la realización de una en-
trevista colectiva, pero para efectos de establecer la logística de otras 
actividades que teníamos programadas, el equipo de trabajo requería 
de mantener el contacto a través de internet para envío de documen-
tos personales. No fue sorpresa para nosotros cuando nos comentaron 
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que ninguno contaba con una cuenta de correo electrónico, así que de-
cidimos continuar el contacto a través de una nieta de alguno de ellos, 
pero como la comunicación se dificultaba con una tercera persona, 
hubo quien rompió la brecha generacional y se comunicó poco des-
pués a través de su propia cuenta de correo.

El cambio generacional ha motivado a los nuevos integrantes a 
participar en el activismo cibernético indígena, que podemos defi-
nir como una herramienta para el fortalecimiento étnico a través de 
la capacitación en computación, disposición de infraestructura tec-
nológica básica en las comunidades y la accesibilidad para utilizar la 
infraestructura. De acuerdo con Kyra Landzalius (2003), el activismo 
cibernético indígena se presenta en una faceta menos pública, que sur-
ge de la comunicación persona a persona entre los pueblos indígenas 
de diferentes culturas y entre la población indígena y no indígena. El in-
digenismo virtual se expresa en las páginas web personales elaboradas 
por individuos de ascendencia étnica; asimismo, asume muchas for-
mas como agendas diversas, además de que está dirigido a diferentes 
audiencias pero su forma más común está revelada en las redes indíge-
nas organizadas en torno a temas de interés compartido, como pueden 
ser las áreas de la salud indígena, objetivos internacionales, protección 
de los recursos, conflictos socioambientales, literatura y artes, entre 
otros temas. Una forma práctica para conocer cómo opera el activismo 
cibernético indígena es agrupando en dos categorías: el activismo de 
alcance externo y el activismo de alcance interno; estas categorías, a su 
vez, podrían ser subdivididas en géneros basados en la audiencia y los 
objetivos pretendidos. Las iniciativas de alcance externo están princi-
palmente dirigidas hacia un público global, por lo tanto, no indígena, 
mientras que las iniciativas de alcance interno tienen como objetivo a 
los pueblos indígenas, ya sea a miembros, compañeros de un grupo en 
particular o a personas que comparten una identidad en la comunidad 
internacional indígena. Todos los géneros están implicados en la cues-
tión vital de los estilos de vida indígenas, de tal forma que sus agendas 
se entrecruzan regularmente y se refuerzan mutuamente (Landzalius, 
2003). 
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La mayoría de las organizaciones indígenas que integran Orgindal 
establecen un activismo de alcance interno y en menor medida el 
activismo externo. Por citar algunos ejemplos, en Bolivia encontramos 
por lo menos dos organizaciones que practica un activismo de carácter 
externo: el Movimiento Sin Tierra (mst) y la Confederación Nacional 
de Mujeres Campesinas Originarias de Bolivia, Bartolina Sisa. El mst 
está integrado por los llamados “sin tierra”, su lucha es por un pedazo 
de tierra para construir su vivienda. El mst surge en 1981 en Brasil, de 
la agrupación de veinte familias que se rebelan contra la dictadura. 
En el 2000 se funda el Movimiento Sin Tierra de Bolivia, ante la falta 
de eficiencia de la Ley 1715 y la incapacidad del Instituto Nacional de 
Reforma Agraria (inra) por no haber saneado tierras a favor de los 
indígenas originarios campesinos sin tierra. La organización Barto-
lina Sisa cuenta con una fuerte participación de mujeres en este país 
andino; actualmente es una organización posisionada en el ámbito 
político y social boliviano, su lucha es por la defensa de los derechos 
de la familia y en especial por los derechos de la mujer, la justicia y la 
igualdad. En el caso de Ecuador, podemos mencionar a la Confede-
ración de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (Conaie), constituida 
en la década de los ochenta, como producto de un proceso organi-
zativo impulsado desde las comunidades de todas las nacionalidades 
indígenas del Ecuador. Actúa como máxima representante del movi-
miento indígena en ese país, es la voz y el pensamiento de los pueblos 
indígenas, su lucha es por la vida de los hombres y de la naturaleza, 
para construir un futuro de justicia, paz, igualdad, respeto, libertad y 
solidaridad. 

Las culturas indígenas no son homogéneas ni estáticas; continua-
mente adoptan nuevas formas de comunicación tecnológica pero sin 
desechar las formas tradicionales. Por ejemplo, la asamblea es utilizada 
por todas la organizaciones indígenas de los cuatro países; estas reu-
niones se llevan a cabo en una determinada comunidad y se convoca a 
todos los miembros de la organización. Para algunas organizaciones, 
a pesar de las “largas discusiones”, esta actividad les permite “repro-
ducir el mensaje en sus comunidades”, además de representar una 
forma “directa” para la comunicación y la difusión de sus actividades. 
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La asamblea se considera un espacio de discusión en donde se “to-
man las decisiones más importantes para la comunidad”. En México, 
la asamblea representa una actividad que se relaciona con su “cultura 
tradicional, así como en su lucha política”. La asamblea comunitaria 
y regional representa la principal forma de lucha política, se reconoce 
que otros pueblos pueden utilizar la insurgencia armada, como suce-
dió en Chiapas en 1994 con el movimiento que encabezó el ezln. Sin 
embargo, para las organizaciones entrevistadas en Orgindal, la lucha 
armada “no es un recurso, como tampoco es la opción que abandera 
el movimiento indígena en México”. Las propuestas sobre la forma de 
lucha política para las organizaciones Nación Purépecha, Unión Nacio-
nal de Organizaciones Regionales Campesinas Autónomas (unorca) 
y Frente Indígena de Organizaciones Binacionales (fiob) son conti-
nuar trabajando en el fortalecimiento de las organizaciones indígenas 
del país. Por ejemplo, el Movimiento Indígena Popular (mip) recono-
ce que a pesar de las distintas corrientes ideológicas —quienes están 
por la vía institucional y quienes deciden tomar posiciones demasiado 
radi cales—, “la tolerancia es una de las características que mantiene a 
la organización”. Para esta misma organización, la lucha armada no es 
una estrategia viable, “es una posición radical, es un grito desesperado, 
el mip confía en la institucionalidad del sistema político, mediante el 
cual están dispuestos a dar un combate para reivindicarse en el marco 
jurídico y político” (mip). En el caso de Bolivia, la organización Barto-
lina Sisa señala que las organizaciones de este país no están “a favor de 
las armas, sino que se desea un cambio pacífico”, pero “la lucha por la 
recuperación del territorio es hasta el final”. En Ecuador, las organiza-
ciones indígenas reconocen que la situación del movimiento indígena 
en cada país es diferente; en su país se les ha acusado de propiciar “gue-
rrillas”, y de esta forma “desprestigiar la organización y debilitarla”, para 
justificar la intervención de las fuerzas armadas. Sin embargo, las for-
mas de protesta son pacíficas, en algunos casos recurren a la “toma 
de instalaciones mediante movilizaciones” (Nacionalidad Achuar del 
Ecuador). 

La asamblea es considerada un “órgano tradicional para la toma de 
decisiones y para la elección de autoridades”. La realización de asam-
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bleas es una muestra de que los pueblos indígenas no son dependientes 
de las nuevas tecnologías, sino que se apoyan de éstas para interactuar 
con otras organizaciones en iniciativas políticas, sociales y culturales. 
Asimismo, tampoco son ajenos al uso de medios de comunicación 
alternativa para aumentar sus posibilidades de promover cambios po-
líticos y culturales, pero requieren adaptarse al lenguaje de los medios 
y a vincularse a las redes de información. Los medios alternativos y 
las redes de comunicación inciden en el comportamiento político. Por 
ello quienes acceden a estos medios y redes son activos políticamente 
y desarrollan la capacidad de pertenecer a redes políticas homogéneas, 
lo que permite que las personas asuman diferentes actitudes al esta-
blecer prácticas políticas en las redes sociales, lo que les permite al 
mismo tiempo compartir pero también modificar su preferencia po-
lítica (Cuesta, 2014: 49). Pero qué se entiende como comunicación 
alternativa, cuáles son los medios que la producen y cuál es su función, 
cómo se organizan los pueblos indígenas en el ámbito local y cómo 
participan en la agenda nacional; cómo acercarnos al análisis de las es-
trategias de comunicación y difusión que utilizan las organizaciones 
indígenas de Bolivia, Ecuador, Chile y México, cuando éstas se en-
cuentran ajenas a los medios masivos de comunicación.

La comunicación alternativa es resultado de un proceso social,2 que 
difiere en forma, función y contenido del sistema dominante, que ge-
neralmente es guiado con el vínculo entre el gobierno y los medios de 
comunicación comerciales. El gran acierto de los medios alternativos 
es que surgen a partir de la visión de los propios individuos, los que 
en su diario existir son participes de la realidad social (Corrales y Her-
nández, 2009). Las formas de comunicación alternativa que practican 
las organizaciones indígenas de los cuatro países en cuestión se fun-
damentan en que no cuentan con una expresión abierta dentro de los 
medios y canales de información comerciales. La comunicación alter-

2 Es en la década de los sesenta cuando cobran auge los medios alternativos en el mun-
do. Los sesenta son tiempos de cambios ideológicos y estructurales en todo el globo y este 
contexto social y político es el que orilla a los individuos a generar nuevas formas de co-
municación: de la alternancia y la participación.
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nativa es aquella que propone información y canales de comunicación 
alternos a los medios comerciales. En esta práctica alternativa, hay un 
intento implícito de suplantar a los medios tradicionales, buscando 
oponerse a los sistemas de los medios de comunicación de masas y 
a sus implicaciones sociales (Lewis, 1995: 12). Los medios alternati-
vos se plantean como todos aquellos medios que están en oposición o 
alternativa a los medios masivos que son ampliamente consumidos y 
con un acceso mayoritario, como es la prensa y la televisión. En algu-
nos casos, los medios alternativos ofrecen servicio a comunidades o 
grupos que quedan al margen de los medios establecidos y que buscan 
un cambio social. 

En las tablas siguientes podemos observar que además de los es-
pacios de participación directa, las organizaciones indígenas utilizan 
como medios de comunicación y difusión, recursos impresos (pe-
riódicos, boletines, trípticos) que ellos mismos producen, además 
de programas de radio. Sin embargo, algunos programas de radio se 
encuentran dentro de la estructura oficial, lo cual limita sus activida-
des, y en el caso de los medios impresos, la edición implica un costo 
económico, que limita la circulación y su periodicidad. Por ello, las or-
ganizaciones en Chile han optado por sitios de internet para lograr una 
mayor difusión.

Tabla 1 
Medios de difusión utilizados por las organizaciones  

indígenas de Bolivia, Ecuador y Chile, 2014

Bolivia Medio de difusión

Coordinadora de Pueblos Indígenas de 
Trópico de Cochabamba (Cpitco)

Radio comunitaria

Confederación Sindical Única de 
Trabajadores Campesinos de Bolivia 
(csutcb)

Diversos medios de comunica-
ción. 
Periódico bilingüe y radio 
comunitaria. Radioemisoras locales
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(continuación)

Bolivia Medio de difusión

Confederación Nacional de Mujeres 
Campesinas Originarias de Bolivia, 
Bar tolina Sisa

Radio comunitaria

Organización de Mujeres Omar Apoyo de la radiodifusora  
San Gabriel

Ecuador Medio de difusión

Confederación de los Pueblos de Nacionali-
dad Quechua del Ecuador (Ecuarunari)

Periódico Rikcharishun (voz kich wa 
que significa “despertemos”). 
Periódico bilingüe. Radios 
comunitarias. Telesistema, hace 
programas de noticias en quechua

Movimiento Indígena Chimborazo 
(Mich)

Emisora en escuelas radiofónicas 
populares y boletines

Federación Ecuatoriana de Indígenas 
Evangélicos

Ocho radioemisoras locales 
(trans mi sión del proyecto evangélico 
indígena)

Unión de Organizaciones Indígenas  
y Campesinas de Cotacachi (Unorcac)

Boletines de prensa y radiodifu-
sora indígena

Federación de Pueblos Kichwa  
de la Sierra Norte del Ecuador

Boletines y radio comunitaria

Chile Medio de difusión

Meli Wixan Mapu Sitio web

Centro de Documentación y Estudios 
Mapuche Liwen (cdem Liwen)

Sitio web sobre el pueblo mapu-
che, situación étnica y educación 
bilingüe intercultural

Partido Nacional Mapuche Wallmapuwen Sitio web

Fuente: Orgindal, 2014.
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Antes del Internet, la comunicación alternativa se remonta a los me-
dios comunitarios, en particular las radios comunitarias, que surgen 
en América Latina en las décadas de los años sesenta y setenta, vin-
culadas a reivindicaciones sociales de los sectores marginados de la 
población. Los medios comunitarios brindan la posibilidad de que los 
ciudadanos ejerzan la libertad de expresión, por un lado, y el derecho 
a la información, por el otro, generando de esta manera la construc-
ción de opiniones y visiones específicas y críticas con respecto a la 
problemática de su comunidad o de la sociedad en general (Calleja y 
Solís, 2005).

En la tabla 2 podemos observar la diversidad de medios que utili-
zan las organizaciones indígenas de México, principalmente las radios 
comunitarias, de las cuales no existe un registro oficial, como tampo-
co un documento que señale su situación legal y tipificación. En la 
actualidad, sólo se encuentran en calidad de “permisionadas (no pue-
den comercializarse)” y únicamente veinte cuentan con este registro,3 
otras veinte son emisoras indigenistas pertenecientes a la Comisión 
Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (Asociación 
Mundial de Radios Comunitarias de México, 2003). Las organiza-
ciones indígenas registradas como agrupaciones políticas nacionales 
(apn ),4 utilizan medios escritos, como revistas y folletos, donde se 
informa sobre sus actividades, y artículos con temas de interés para las 
comunidades indígenas (Movimiento Nacional Indígena). La Agen-
cia Internacional de Prensa India (Aipin) durante más de veinte años 
a través de internet puso a disposición de las organizaciones y pueblos 
indígenas de América Latina un boletín informativo y de prensa. Re-

3 Para algunos autores, la radio comunitaria surge para dar voz a los grupos sociales 
marginados. Por ejemplo, la Radio Axocotzin en Tlaxcalancingo, Puebla, surge como res-
puesta a la expropiación de terrenos comunales que antes eran utilizados para la cosecha 
de nopal; Radio Plantón en Oaxaca, se desarrolla como acompañamiento al movimien-
to de la Asamblea Popular de los Pueblos de Oaxaca (appo) y los grupos marginados en 
ese estado; Radio Totopo en Juchitán, Oaxaca, toma fuerza con la llegada de empresas 
transnacionales que instalan grandes ventiladores para producir energía eólica, lo que está 
acabando con la fauna de la región (Baca y Felman, 2008).
4 Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales (Cofipe), Instituto Na-
cional Electoral (ine).
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cientemente, en abril de 2014 publicó la revista Voces Indígenas,5 que 
como su director menciona: “nace para informar y difundir la reali-
dad de los pueblos indios del planeta, contada por ellos mismos”. Con 
esta publicación se “buscará proponer, incidir y sobre todo defender 
los derechos específicos y libertades fundamentales de los pueblos in-
dígenas; al a bordar los temas que van desde las lenguas, desarrollo, 
autonomía, libre determinación, políticas públicas y legislativas hasta el 
presupuesto público” (Voces Indígenas, 2014). Cabe señalar que esta 
iniciativa surge en conjunto con el Congreso Nacional de Comunica-
ción Indígena (cnci), que como señala su director tratará de convertir 
esta revista en un referente obligado para brindar información sobre 
los planteamientos y reivindicaciones de los pueblos indígenas del 
mundo. Asimismo, como un medio de comunicación e información 
para la Conferencia Mundial de Pueblos Indígenas, celebrada en sep-
tiembre de 2014, además de tres importantes eventos la Organización 
Mundial de la Propiedad Intelectual (ompi), la Cumbre Mundial de 
Cambio Climático, la Organización Internacional del Trabajo (oit) y 
la Unión Internacional de Telecomunicaciones (uit). Además de los 
medios impresos, las organizaciones recurren a otras formas de acer-
camiento con la población indígena y no indígena. Particularmente, a 
través de foros y encuentros locales se promueven las actividades de 
carácter cultural y de preservación de las tradiciones. Este tipo de me-
dios presenciales permite el acercamiento con un público diverso, pero 
por la experiencia de las organizaciones de Yucatán y Morelos, quie nes 
impulsan actividades de cine y teatro, respectivamente, su objetivo 
son los jóvenes de las comunidades. 

Para algunas organizaciones el logro de sus demandas, y si éstas 
involucran estancias internacionales, produce un efecto en los me-
dios masivos comerciales, que a la vez informan a la sociedad. Pero las 
comunidades y organizaciones reconocen que esta difusión no repre-
senta que la problemática de los pueblos esté inserta en el contexto 
nacional, sino, por el contrario, se trata de un acontecimiento más. 

5 Se prevé que la periodicidad sea trimestral; para ello se solicita la colaboración, promo-
ción y participación solidaria de los lectores.
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Como fue el caso de Inés Fernández y Valentina Rosendo, indígenas 
me’phaa del estado de Guerrero, que fueron torturadas y violadas en 
el 2002 por un grupo de militares; el caso se presentó ante la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos (cidh) en el 2003 
y 2004; la cidh señaló en 2010 al Estado mexicano como respon-
sable en la violación de los derechos humanos de las dos mujeres 
indígenas.

Tabla 2 
Medios de difusión utilizados por las  

organizaciones indígenas de México, 2014

Baja California Medio de difusión

Frente Independiente 
de Lucha Triqui (filt)

Programa de Radio “ La Ley: nuestros usos y 
costumbres” (trasmisión sábados). Se utilizan 
para difundir las fiestas tradicionales

Frente Indígena Oaxaque-
ño Binacional (fiob)

Radiodifusora de San Quintín (uso de la 
medicina tradicional y el papel de la mujer in-
dígena). Periódicos El Tequio y 
El Oaxaqueño 

Sociedad Cooperativa 
Pueblo Indígena Cucapá

Conservan en medios audiovisuales el 
conflicto con la Sagarpa

Chiapas Medio de difusión

Central Independiente de 
Obreros Agrícolas y  
Campesinos (cioac)

Presencia en prensa escrita local

Juntas de Buen Gobierno 
(ezln)

Medios impresos y audiovisuales alternativos, 
tolerantes y críticos. Radios indígenas inde-
pendientes y radios comunitarias

Coalición de Organiza-
ciones Autónomas de 
Ocosingo 
(coao-unorca)

Radio comunitaria
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(continuación)

Chiapas Medio de difusión

Maya Vinic Vinculación con agencias internacionales en 
la matanza de Acteal. Apoyo de difusión de 
La Jornada y por medio de videocasetes con 
Alianza Cívica.

Distrito Federal Medio de difusión

Asamblea Nacional  
Indígena Plural por la  
Autonomía (anipa)

Revista trimestral Palabra India. Boletín men-
sual. Radiodifusoras regionales. Participación 
en periódicos locales

Asamblea de Migrantes  
Indígenas de la Ciudad de 
México

Producción de radio. Programa Perfiles In-
digenas (tiempo al aire: un año), en Radio 
Ciudadana

Movimiento Indígena  
Popular (mip)

Colección de libros Hacia un Indigenismo para 
el Nuevo Milenio. Revista Esfera Pública

Coordinadora Nacional de 
Mujeres Indígenas (cnmi)

Tríptico informativo

ammor Radio y periódico local. Boletín informativo 
como respuesta a la necesidad de rescatar la 
diversidad de experiencias de las promotoras. 
Además de difundir la problemática social lo-
cal y nacional

Consejo Comunal Milpa 
Alta

Participación en Radio Educación y en Radio 
unam. Participación en Programa de Chiapas 
Expediente Abierto. Proyecto de radio comu-
nitaria

Guerrero Medio de difusión

Centro de Derechos 
Humanos Tlachinollan

Difusión en medios impresos locales, radio y 
televisión local

Sanzekan Tinemi Difusión esporádica en la radio
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Guerrero Medio de difusión

Noche Zihuame 
Zan Ze Tajome

Recurre a los canales de difusión en los casos 
más importantes, los medios son el periódico 
estatal y las radios comunitarias de Chilpancin-
go y Tlapa.

crac. Policía
 Comunitaria

En 2005 por primera vez en cadena nacional 
apareció el tema de la Policía Comunitaria de 
Guerrero, en el programa Plaza Pública. Difu-
sión en radio La Voz de los Pueblos, radio La Voz 
de la Costa Chica, San Luis Acatlán

Consejo Guerrerense 500 
Años de Resistencia Indí-
gena, Negra 
y Popular

Radios comunitarias, periódicos 
locales y nacionales

Organización del 
Pueblo Indígena Me’phaa 
(opim)

Después de la sentencia de la cidh en el caso 
Inés Fernández y Valentina Rosendo, se ha 
tenido mayor cobertura en los medios de co-
municación, principalmente en los periódicos 
La Jornada y El Sur de Guerrero

Hidalgo Medio de difusión

Mazehualtzitzi Inicentiliz 
(Indígenas Reunidos)

Boletín La Colmena Milenaria

México Medio de difusión

Alianza de Pueblos 
Mazahua-Otomí

Periódico local Nuevo Amanecer

Michoacán Medio de difusión

Nación Purépecha Boletín (tiraje de mil ejemplares)

Nación Purépecha Zapa-
tista

Programa de radio comunitaria 
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(continuación)

Michoacán Medio de difusión

Agencia Internacional 
de Prensa India (Aipin)

Revista Etnias (1993). Revista 
Voces Indígenas (2004)

Centro de Producción 
Radiofónica Purépecha

Radio Educación se transmite el programa 
“Voces de la Cultura Purépecha” (cobertura 
meseta purépecha). Radio Coyote de Ciudad 
Nezahualcóyotl y con otras radios comunita-
rias de Cuajimalpa.

Movimiento Indígena 
de Michoacán

Radio comunitaria y periódicos locales

Morelos Medio de difusión

Casa de la Cultura del 
Pueblo

Difusión de actividades culturales en las  
universidades del estado de Morelos

Oaxaca Medio de difusión

Centro de Derechos  
Indígenas Flor y Canto

Difusión en boletines de prensa, 
trípticos y panfletos

Unión Nacional para la 
Acción Indígena Urbana y 
Campesina

Periódico local La Flor de la Palabra, Radio  
Estéreo Lluvia en Tututepec, Estéreo Hongo  
en Huautla y Radio San Jacinto

Servicios del Pueblo Mixe 
(Sermixe)

A través de conferencias de prensa

Movimiento de Unifi-
cación y Lucha Triqui 
Independiente (multi)

Difusión a través de la revista Contralínea, la 
cual ha realizado una amplia cobertura del 
multi y del municipio autónomo de San Juan 
Copala

Unión de Comunidades 
Indígenas de la Zona Nor-
te del Istmo (Ucizoni)

Folletos, libros, circulares, pláticas en la escue-
las de bachillerato

Centro Cultural Triqui Radio comunitaria indigenista local
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Oaxaca Medio de difusión

Coordinadora de 
Pueblos Unidos del 
Valle de Ocotlán

Durante 2009 y 2010 aparecieron en los  
medios impresos, disminuyó con Gabino Cué. 
En 2012, la represión y el asesinato del líder  
Bernardo Vázquez; se retomó la cobertura de 
los medios locales

Coalición de Maestros 
y Promotores Indígenas  
de Oaxaca (cmpio)

Difusión a través de volantes y brigadas.  
Promueven un periódico comunitario en  
internet en alianza con la Unión de Museos 
Comunitarios de Oaxaca (umco). 

Frente Indígena de Orga-
nizaciones Binacionales 
(fiob)

Radiodifusora de San Quintín.  
Periódico El Tequio, El Oaxaqueño 

Puebla Medio de difusión

Consejo Regional Indíge-
na de la Sierra Negra

Difusión a través de la radiodifusora de Tehua-
cán

Masehual Sihuat Xóchitaj-
kitinij (Mujeres Indígenas 
Tejedoras de Flor)

Programa de radio comunitaria 

Tosepan Titataniske  
(Unidos Venceremos)

Para las tareas de comunicación y difusión, 
cuenta con el apoyo de la organización  
Vinculación y Comunicación. Programa de  
radio “La Voz de Todos” (transmisión en  
español, náhuatl y totonaco)

Unión Campesina 
Independiente (Sierra 
Norte de Puebla)

El conflicto con Antorcha Campesina ha sido 
documentado en varios medios impresos,  
entre ellos La Jornada
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San Luis Potosí Medio de difusión

Parlamento Indio 
Estatal Campesino
y Popular (piecp)

Comunicación directa con las comunidades

Coordinadora de 
Organizaciones 
Campesinas Indígenas de 
la Huasteca Potosina

Radio La Voz de la Azteca 

Desarrollo de la Mujer  
Indígena en Tankanhuitz, 
Fundación Amigo

Programa de radio (transmisión en tenek y  
en español), todas las organizaciones tienen  
media hora de tiempo aire

Pro Defensa Jurídica 
Indígena

Se apoyan de la Radio xalt,  
La Voz de la Huasteca

Sonora Medio de difusión

Consejo Tradicional 
de Pueblos Indios del
Estado de Sonora

Ocasionalmente utilizan la radiodifusora de 
Navojoa

Veracruz Medio de difusión

Centro Indígena 
para la Defensa de los  
Derechos Humanos
Limapakgsin

Radiodifusora xew 
(transmisión en totonaco) 

Comité de Resistencia  
Civil Martín Lancero

Difusión a través de Unión de Fotógrafos,  
a través del voceo callejero y volantes. 

Unión de Pueblos 
Indígenas de Santiago 
Sochiapan (upiss)

Difusión en periódicos locales El Diario  
Jalapa, La Jornada de Oriente.  
Radio Cosamaloapan, Radio San Andrés 
Tuxtla, la Az de Jalapa y La del Puerto

Organización Popular 
Vecinal Sierra de 
Huayacocotla

Se apoyan en la radio local. 
Radio de Huayacocotla

(continuación)
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Veracruz Medio de difusión

Colectivo Defensa Verde 
Naturaleza para Siempre

Mantiene contacto con medios locales 
(El Mundo, La Jornada Veracruz)

Yucatán Medio de difusión

Fundación Produce Radio comunitaria

Miatzil Maayán Radio imer. Estación de radio con  
transmisiones en lengua maya

Ulak K In Foros y encuentros culturales

Yoochel Kaaj,  
Cine Video Cultura

Eventos culturales y presentaciones de  
cine documental en las comunidades

Organización de Médi-
cos Indígenas Mayas de 
la Península de Yucatán 
(omimpy)

Prensa local

Mayaón (Somos Mayas) Foros, encuentros culturales y radio local

Fuente: Orgindal, 2014.

Visibilidad y estrategias de lucha

Particularmente, la televisión excluye a la población indígena para 
manifestar sus demandas e impedir que este sector organizado se cons-
tituya en agente social con un discurso político legitimado (Cuesta, 
2014: 50). Cuando los medios masivos de comunicación se interesan 
en la población indígena es a través de la noticia sensacionalista, racis-
ta y discriminatoria, que utilizan para atraer la atención de la sociedad. 
De acuerdo con Teun A. van Dijk (2006), la cognición social del racis-
mo se adquiere generalmente a través de los medios de comunicación, 
los libros de texto y las conversaciones cotidianas, que a su vez se basan  
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en lo que la gente ve en la televisión o lee en el periódico. Por ejemplo, en 
Chile el diario Mercurio “propició una campaña de estigmatización del 
mapuche haciendo referencia a sus conductas violentas y terroristas”, 
que se suma al estereotipo del indígena “flojo, borracho e incivilizado”. 
Aproximadamente, 70% de la prensa escrita en Chile adopta este tipo 
de discurso discriminatorio para descalificar el conflicto por la tierra an-
cestral del pueblo mapuche y crear un cerco informativo de desprestigio 
(Alfredo Seguel, 2012). Para el Momune, de Ecuador, sus esfuerzos se 
han concentrado en la lucha contra los medios de comunicación co-
mercial (tanto la prensa escrita como la televisión) por el racismo en sus 
contenidos; la para ello han utilizado la radio comunitaria, para denun-
ciar a este tipo de medios y empresas racistas.

A diferencia de la comunicación comercial, el carácter de la comuni-
cación alternativa es social, y se articula a un proceso social específico, 
en donde la información se elabora en función de una realidad, pre-
tendiendo con ello plantear hechos, problemas y circunstancias para 
concientizar a quien recibe la información (Castillo, 1997). Para Reyes 
Matta (1989), las formas de comunicación alternativa se pueden consi-
derar emergentes del sistema dominante, es decir, la comunicación de 
masas no es la antítesis de la comunicación alternativa, sino un factor de 
apoyo para que lo alternativo exista; hay una relación inseparable entre 
lo alternativo y las grandes estructuras institucionales y comerciales de 
los medios de información para la construcción de modelos alternativos, 
lo cual debe incidir en la estructura de los medios masivos. 

En el proceso comunicativo: elaboración, difusión y lectura, la ela-
boración del mensaje corresponde a la adscripción a un proceso social 
específico; es decir, los mensajes se elaboran en función de una realidad 
social, pretendiendo con ello plantear hechos, problemas y circunstancias 
para concientizar sobre ellos, a diferencia de la comunicación comercial, 
en la que los mensajes parecieran elaborarse en función del posible impac-
to que generen en la audiencia al ser emitidos. Las estrategias de difusión 
que utilizan las organizaciones indígenas de Bolivia, Ecuador, Chile y Mé-
xico son mantas, volantes, la radio comunitaria y las redes sociales. Sin 
embargo, es la movilización un elemento determinante para presionar a 
los gobiernos en la demanda de sus derechos. Por ejemplo, en Bolivia las 
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marchas fueron utilizadas por las organizaciones indígenas para rechazar 
la ley de hidrocarburos y presionar al gobierno para que sus propuestas 
sean reconocidas en esta ley. La última movilización fue en 2004 y duró 
por lo menos un mes. Para la Federación Nacional de Mujeres Campesi-
nas de Bolivia Bartolina Sisa, “entre los beneficios de las movilizaciones, 
ha sido el concientizar a la población indígena campesina y a la sociedad 
en general”. Entre las formas de protesta de las organizaciones indígenas 
de Ecuador se encuentran el bloqueo y la movilización; se han tomado 
oficinas de gobierno y se han bloqueado carreteras en las principales pro-
vincias del país. Para las organizaciones indígenas de México, el bloqueos 
de carreteras es una forma de protesta que se utiliza de manera emer-
gente; puede ser de carácter temporal o permanente, de acuerdo con la 
ubicación geográfica y el estado del conflicto. En Chiapas, para las orga-
nizaciones indígenas simpatizantes del ezln, con el bloqueo se convierte 
en una alternativa de defensa peligrosa, por la presión de las fuerzas fede-
rales, las guardias blancas y el mismo gobierno federal.

El uso de nuevas tecnologías permite a los pueblos y las organiza-
ciones indígenas abrir nuevos espacios de difusión, aunque de manera 
limitada, si se contrasta con la producción de canales de información 
multimedia de los pueblos indígenas de Estados Unidos y Canadá, a 
pesar de que en ambas naciones la presencia de población indígena 
es menor en comparación con América Latina. Para las organizacio-
nes indígenas, internet surge como una nueva estrategia de difusión 
y comunicación, permitiendo de alguna forma la articulación de las 
agendas de trabajo de organizaciones y pueblos indígenas, además de 
permitir la coordinación y organización de los trabajos para hacer pú-
blica y relevante la lucha. Autores como Castells (2012) señalan que 
en la sociedad red, las nuevas tecnologías (tic) constituyen un soporte 
fundamental para la acción y organización; su impacto está ligado a la 
presencia en los medios de comunicación, por lo que los movimientos 
sociales no serían tales sin internet. Sin embargo, las tecnologías por sí 
mismas no producen transformaciones políticas, sino que se requiere de 
la organización, de las redes y de las prácticas sociales; estos elemen-
tos permiten la inserción de las nuevas tecnologías y otorgan un nuevo 
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significado a la acción política, a la cooperación y a las prácticas socia-
les (Lago Martínez, 2012; Ardévol, 2003).

Internet plantea nuevas estrategias para el movimiento indígena. En 
el caso de México, se reconoce al ezln como referente en los nuevos 
movimientos sociales. Sin embargo, para las organizaciones indígenas 
de México entrevistadas por Orgindal, la “lucha armada nunca se pen-
só como una solución al problema estructural de los pueblos indígenas”. 
En este contexto, las nuevas estrategias de difusión y comunicación que 
implementan la Agencia Internacional de Prensa India (Aipin) y Ma-
puexpress, en México y Chile, respectivamente, surgen como un medio 
alternativo de comunicación que se identifica con los pueblos y organiza-
ciones indígenas, proporcionando información organizada y clasificada 
en torno al clima de conflictividad étnica por los recursos naturales, pero 
además son un referente para las organizaciones y pueblos para activar la 
acción colectiva. Tanto Aipin como Mapuexpress son medios alternati-
vos que se organizan en función de un proceso de comunicación social, 
que son leídos por un público alterno, lo que permite fomentar una con-
cientización social y sentar las bases para la acción y el cambio colectivo. 
Ambos utilizan internet, que les permite la construcción de mensajes 
en tiempo real para ser difundidos en sus páginas electrónicas, que a su 
vez otras organizaciones indígenas retoman en blogs, diarios, revistas, ra-
dios y foros, originando la retroalimentación instantánea a lo expuesto, 
y la continua regeneración de la comunicación alternativa. Las organi-
zaciones y comunidades indígenas han encontrado en la comunicación 
alternativa una forma de acceder y difundir información. Este modelo 
de comunicación es una respuesta a la estructura transnacional de los 
medios de información en América Latina, a la dominación ideológi-
ca y cultural de la comunicación de masas, presentándose lo alternativo 
como un fenómeno de resistencia cultural (Simpson, citado en Cuesta, 
2014: 53).

La comunicación alternativa no puede definirse solamente a partir de 
las herramientas de comunicación utilizadas, sino que debe ir más allá 
de la creatividad o espontaneidad. Para Aguirre (1981), lo alternativo 
debe comprometerse a estudiar el carácter de las experiencias popula-
res y comunicacionales basadas en la autonomía. El planteamiento de 
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alternativas en el subsistema comunicacional queda supeditado a una 
perspectiva de totalidad al diseño, las estrategias y tácticas políticas, aun-
que no pueden efectuarse diseños acabados; sí es posible y aun necesario 
definir los lineamientos de nuevos modelos macro y microsociales para 
inspirar las prácticas, aunque sean en pequeña escala, que corporicen el 
poder popular y su expresión alternativa (Aguirre, 1981: 54). Los me-
dios alternativos no buscan la rentabilidad económica, sino consolidar 
proyectos que garanticen un espacio para todos los grupos sociales, que 
apoyen y promuevan cambios sociales necesarios para lograr una socie-
dad más justa (Peppino, 1999: 20; Aguirre, 1981: 54).

Como se observa en la tabla 3, las principales organizaciones indíge-
nas de Bolivia, Ecuador y Chile mantienen un sitio web, y algunas han 
ampliado sus canales de comunicación y han optado por abrir cuentas 
en Facebook, como es el caso de la organización Bartolina Sisa en Bo-
livia. En el caso de la Organización de Mujeres Aymaras del Kollasuyo 
(omak), a una red conformada por 26 organizaciones no guberna-
mentales (lideradas por mujeres), con cobertura a nivel nacional y 
experiencia participativa de treinta años. Esta red social permite a las 
organizaciones generar procesos de aprendizaje, investigación y comu-
nicación, orientados a desarrollar estrategias de incidencia política y 
promover acciones de movilización pública, especialmente.6 En Chile, 
llama la atención Wallmapuwen, que utiliza las redes sociales de Face-
book, Twitter, YouTube,7 Google Plus. Utiliza el Facebook de manera 
constante por las publicaciones recientes que se observaron. Sigue los 
sitios de Noticias Mapuche, Inuit Ataqatigiit Kattuffiat, Bloque Na-
cionalista Galego-Dodro, Sinn Féin Ireland, Ilustre Municipalidad de 

6 Con estas acciones se pretende contribuir a mejorar las condiciones de vida de las muje-
res en el ejercicio de sus derechos y en la generación de propuestas que incidan en el marco 
normativo y  en las políticas públicas.
7 En diciembre de 2014, en la cuenta de Facebook del partido político Wallmapuwen, se 
subió un video que promociona el uso oficial del mapudungun en el Wallmapu (idioma 
del pueblo mapuche) para el año 2015. A través de este video se hace un llamado al pueblo 
mapuche para apoyar y difundir esta demanda. Dicho video fue reproducido 1  948 veces. 
Durante 2014 se llevó a cabo el seguimiento de YouTube en donde aparecieron 38 videos, 
uno de éstos obtuvo 2  904 visitas. 
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Galvarino, Esquerra Republica de Catalunya. En Twitter tiene 1  180 
seguidores. Cabe señalar que se apoya en varios recursos de internet y 
en las principales redes sociales que existen en la actualidad utilizando 
sus principales herramientas como medio de información para promo-
ver sus contenidos.

En la tabla 4 aparecen las organizaciones indígenas de México con 
sitios web o páginas en internet, además de otras redes sociales que uti-
lizan para articular sus actividades de difusión y comunicación. El uso 
de nuevas tecnologías representó a finales del siglo xx un reto para las 
organizaciones y comunidades indígenas; en pleno siglo xxi, 53% de 
las organizaciones de Orgindal, además de páginas web utilizan del Fa-
cebook y Twitter, lo cual puede implicar un cambio generacional entre 
sus integrantes.

Tabla 3 
 Sitio web y redes sociales de las organizaciones indígenas. 

Bolivia, Ecuador y Chile, 2014

Bolivia Sitio web y redes sociales

Federación Nacional de 
Mujeres Campesinas 
de Bolivia Bartolina Sisa

www.bartolinasisa.org - Facebook

Coordinadora de Pueblos 
Indígenas de Trópico de 
Cochabamba (Cpitco)

www.cidob-bo.org/regionales/cpitco.htm

Consejo Nacional de 
Markas y Ayllus del 
Kollasuyo (Conamaq)

www.mirabolivia.com

Movimiento Sin Tierra 
(mst-b)

http://mstbolivia.blogspot.mx

Coordinadora de Mujeres 
del Valle Alto de 
Cochabamba

www.aynisuyu.net/coordinadora.htm

Confederación Sindical 
Única de Trabajadores Cam-
pesinos de Bolivia (csutcb)

www.csutcb.org
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Bolivia Sitio web y redes sociales

Organización de Mujeres 
Aymaras del Kollasuyo, 
omak

http://www.coordinadoradelamujer.org.bo

Ecuador Sitio web y redes sociales

Confederación de los 
Pueblos de Nacionali-
dad Quechua del Ecuador 
(Ecuarunari)

www.ecuarunari.org

Confederación de 
Nacionalidades Indígenas 
del Ecuador (Conaie)

www.nativeweb, http://conaie.org

Nacionalidad Achuar 
del Ecuador (nae)

www.nae.ec

Movimiento Indígena 
Chimborazo (mich)

http://comich.blogspot.mx

Confederación de 
Nacionalidades Indígenas 
del Ecuador (Conaie)

www.conaie.org

Federación Ecuatoriana de 
Indígenas Evangélicos

www.feine.org.ec

Unión de Organizaciones 
Indígenas y Campesinas de 
Cotacachi (Unorcac)

www.unorcac.org

Confederación 
Nacional de Organizacio-
nes Campesinas Indígenas 
y Negras (Fenocin)

www.fenocin.org

Alcaldía de Cotacachi www.cotacachi.gov.ec/htms/esp/Municipio/
municipio.htm

Movimiento de Mujeres 
Negras (Momune)

http://momune.wordpress.com
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Ecuador Sitio web y redes sociales

Federación de Pueblos 
Kichwa de la Sierra Norte 
del Ecuador

injurta-tici@andinatet.net

Unión de Organizaciones 
Campesinas del Norte de 
Cotapaxi (Unocan)

http://micc.nativeweb.org

Movimiento Indígena
Pachakutik

http://icci.nativeweb.org

Chile Sitio web y redes sociales

Meli Wixan Mapu http://meli.mapuches.org

Centro de Documentación 
y Estudios Mapuche Liwen 
(cdem Liwen)

http://liwen_temuko.tripod.com/liwen.html

Partido Nacional Mapuche 
Wallmapuwen

www.wallmapuwen.cl/-Facebook

Fuente: Orgindal, 2004 y búsqueda en internet a cargo de Ivonne López.

De las organizaciones indígenas de México que integran Orgindal, las 
de los estados de Hidalgo y Sonora fueron las únicas que no han teni-
do la oportunidad de implementar el uso de nuevas tecnologías, como 
internet, para su difusión. En el caso de Hidalgo se trata de cinco orga-
nizaciones, tres de ellas fundadas a finales de la década de los setenta 
y las dos restantes a principios de la década de los noventa, localizadas 
territorialmente en los municipios Cardonal y Huejutla; 15% y 21.3% 
de la población de 15 años y más es analfabeta, respectivamente.



Comunicación alternativa y activismo cibernético indígena

323

Tabla 4 
Sitio web y redes sociales de las  

organizaciones indígenas de México, 2014

Baja California Sitio web Redes sociales

Centro Estatal de 
Asuntos Indígenas

www.causas.org/cau-
ses/725

Mujeres Paipai 
Unidas Trabajando

http://cuatroetnias.word-
press.com/4-etnias

Organización Kumiai http://dignidadysupervi-
vencia002.blogspsot.mx, 
https://sites.google.com

https://sites.google.
com

Frente Independiente 
de Lucha Triqui (filt)

www.triquicopala.com/or-
ganizaciones.htm

Centro Binacional de 
Derechos Humanos

http://fiob.org

Tribu Kiliwa http://los-kiliwas.blogs-
pot.mx

Chiapas Sitio web Redes sociales

Yomlej (Unidos) www.gloobal.net
Central Independiente 
de Obreros Agrícolas y 
Campesinos (cioac)

www.cioac.org.mx

Unión Nacional de  
Organizaciones  
Regionales Cam-
pesinas Autónomas 
(unorca)

www.unorca.org.mx Twitter: @unorca1

Juntas de Buen 
Gobierno (ezln)

http://enlacezapatista.ezln.
org.mx

Twitter: @notienla-
cezap, Facebook

Desarrollo Económico 
Social de los Mexica-
nos Indígenas (desmi)

www.desmi.org
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(continuación)

Chiapas Sitio web Redes sociales

Asociación Rural 
de Interés Colectivo 
Independiente y De-
mocrática (aric id)

www.redindigena.net Facebook

Las Abejas http://acteal.blogspot.mx Youtube, Facebook, 
Twitter: @Abejas-
DeActeal

Central Independiente 
de Obreros Agrícolas y 
Campesinos (cioac)

www.cioac.org.mx Facebook, Twitter: 
 https://twitter.
com/cioacnacional

Asociación Rural 
de Interés Colectivo 
Independiente y De-
mocrática (aric id)

www.redindigena.net

K´inal Antzetik, A.C. http://kinal.org.mx Facebook. Twitter
Maya Uinic www.mayavinic.com Facebook. Twitter: 

@Mayavinic

Distrito Federal Sitio web Redes sociales

Asamblea Nacional  
Indígena Plural por 
la Autonomía  
(anipa)

www.redindigena.net

Asamblea de Migran-
tes Indígenas de la 
Ciudad de México

www.indigenasdf.org.mx

ammor www.ammor.org.mx
Movimiento Nacional 
Indígena

http://mnindigena.blogs-
pot.mx/
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Guerrero Sitio web Redes sociales

Centro de 
Derechos Humanos 
Tlachinollan

www.tlachinollan.org

Sanzekan 
Tinemi 

www.laneta.apc.org/sanze-
kan

Unión Nacional 
de Organizaciones 
Regionales Campesinas 
Autónomas unorca

www.unorca.org.mx Facebook 

CRAC. Policía 
Comunitaria

www.policiacomunitaria.
org

Jalisco Sitio web Redes sociales

Unión de Pueblos 
Indios de Manantlán

www.redindigena.net

México Sitio web Redes sociales

Centro Ceremonial 
Mazahua

www.cdi.gob.mx/maza-
huas_edomex/page5.html

Facebook 

Alianza de Pueblos 
Mazahua-Otomí

www.redindigena.net

Michoacán Sitio web Redes sociales

Organización Nación 
Purépecha

www.redindigena.net

Agencia Internacional 
de Prensa India (Aipin)

www.puebloindigena.com/
aipin

Facebook, Twitter: 
@aipinmexico

Centro de Investi-
gación de la Cultura 
Purépecha

www.sic.gob.mx

Movimiento Indígena 
de Michoacán

http://movimiento-indige-
na-mich.blogspot.mx

Facebook
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(continuación)

Morelos Sitio web Redes sociales

Asociación Agrícola 
Local Alfredo B. Bonfil

Facebook

Oaxaca Sitio web Redes wociales

Organizaciones 
Indias por los 
Derechos Humanos en 
Oaxaca 
(oidho).

http://oidho.org/pages/ 
index.php

Unión de las 
Comunidades de la 
Zona Norte del Istmo 
(Ucizoni)

http://redindigena.net/ 
organinteg/ucizoni.html

Blog. Twitter: @
ucizoni . Facebook. 
Youtube 

Coalición Obrera 
Campesina Estudiantil 
del Istmo (cocei)

Facebook

Frente Independien-
te de Pueblos Indios 
del estado de Oaxaca 
(fipi).

www.redindigena.net

Centro de Derechos 
Indígenas Flor 
y Canto

http://cdiflorycanto.org

Consejo Indígena 
Popular de Oaxaca Ri-
cardo Flores 
Magón

www.nodo50.org/cipo

Movimiento de Unifi-
cación y Lucha Triqui 
(mult)

www.mult.mx Twitter: @siima-
chumaa, Facebook

Coalición de Maestros y 
Promotores Indígenas 
de Oaxaca (cmpio)

http://cmpio.blogspot.mx
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Oaxaca Sitio web Redes sociales

Frente Indígena de 
Organizaciones Bina-
cionales (fiob)

http://fiob.org Facebook,s Twitter: 
@FIOB_Youth

Comité de Defensa de 
los Derechos del  
Pueblo (Codep)

www.codepappo.wordpress.
com

Servicios del Pueblo 
Mixe (Sermixe)

www.redindigena.net/ser Facebook

Servicios para una 
Educación Alternativa 
(Educa)

http://educaoaxaca.org Twitter: @Laminu-
ta, Youtube. 

Centro de Apoyo  
Comunitario Trabajan-
do Unidos (Cactus)

http://cactusoaxaca.word-
press.com

Facebook 

Organización para el 
Desarrollo Social  
y Productivo de los  
Pueblos Indígenas  
y Comunidades 
Afrodescendientes  
(Socpinda)

www.socpindadhac.blogs-
pot.mx

Twitter: @Socpin-
dadhac, Facebook 

Puebla Sitio Web Redes Sociales

Masehualsiuamej 
Mosenyolchikauanij 
(Mujeres que 
Trabajan Juntas 
y se Apoyan)

www.laneta.apc.org/ma-
seualsiua

Consejo Regional 
Indígena de la 
Sierra Negra 

www.tuugo.com.mx



328

Natividad Gutiérrez, Juana Martínez, Francy Sará

(continuación)

Puebla Sitio web Redes sociales

Masehual Sihuat 
Xóchitajkitinij 
(Mujeres Indígenas 
Tejedoras de Flor)

www.laneta.apc.org/ 
maseualsiua

Takachihualis www.redindigena.net/ 
takachiualis

Tosepan Titataniske 
(Unidos Venceremos)

www.uniontosepan.org/in-
dex.htm

San Luis Potosi Sitio web Redes sociales

Coordinadora de 
Organizaciones 
Campesinas Indígenas 
de la Huasteca  
Potosina

www.redindigena.net/coci-
hp/index.html

Desarrollo de la Mujer 
Indígena en  
Tankanhuitz,  
Fundación Amigo,

www. organizacionescivi-
lesslp.org.mx

La Cuna del 
Café Pemuxco

www.redindigena.net/coci-
hp/index.html

Veracruz Sitio web Redes sociales

Unión de Pueblos 
Indígenas de Santiago 
Sochiapan (upiss)

Blog: http://upissac.blogs-
pot.mx

Facebook 

Colectivo 
Defensa Verde 
Naturaleza para Siempre

http://rioblancolibre.blogs-
pot.com

Centro de Derechos 
Humanos Toaltepeyolo

Facebook, Youtube 
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Veracruz Sitio web Redes sociales

Promotora de 
Derechos Humanos 
de la Sierra de Zongolica 
Ollojkan Tosmochiwalis

http://tomochiwalis.blogs-
pot.mx/

Yucatán Sitio web Redes sociales

Fundación Produce. www.cofupro.org.mx/co-
fupro/

Facebook 

Mayaón
(Somos Mayas)

www.mayas.uady.mx

Colectivo Sinergia Facebook, Twitter: 
@ColectivoSinerg

Yoochel Kaaj,  
Cine Video Cultura

www.yoochel.org Facebook, Vimeo: 
@ColectivoTurix. 
Twitter: @Colecti-
voTurix 

Organización de Médi-
cos Indígenas Mayas de 
la Península de Yucatán 
(omimpy)

www.mayas.uady.mx/insti-
tutos/ins_03.html

 

Fuente: Orgindal, 2004, y búsqueda en internet a cargo de Ivonne López.
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Espacialidad territorial de las organizaciones  
políticas indígenas de América Latina

Para explorar el uso de las nuevas tecnologías y las redes sociales en 
las organizaciones indígenas que integran Orgindal, hacemos un re-
conocimiento de la espacialidad de los fenómenos sociales y de esta 
forma asociar la importancia que tiene el territorio para las organi-
zaciones indígenas de Ecuador, Bolivia, Chile y México. El territorio 
como categoría analítica nos permite dimensionar las transformacio-
nes particulares que se desarrollan en un espacio determinado, además 
de permitirnos entender el vínculo entre el agente y el espacio, como 
particularidad del análisis territorial (López y Ramírez, 2012). Des-
de esta perspectiva, nos preguntamos en cuáles territorios es posible 
el uso de internet, considerando aquellos lugares que presentan las 
condiciones tecnológicas para su acceso de la mayoría de la población 
indígena y no indígena. ¿Las ciudades son los únicos lugares óptimos 
para el acceso a internet? De esta pregunta se desprende la importan-
cia de las redes sociales virtuales, que a pesar de que el contenido es 
creado por las organizaciones desde sus comunidades de origen, la es-
tructura tecnológica que se requiere se mantiene dependiente de las 
ciudades o aquellos países con un alto desarrollo tecnológico, como 
Estados Unidos y el continente europeo; en ambas latitudes se estable-
cen las grandes redes virtuales del mundo. 

Las organizaciones indígenas de México se encuentran distribui-
das en gran parte del territorio nacional, la mayoría son de carácter 
regional, nacional y local; otras organizaciones se definen como tran-
sétnicas y binacionales, las Junta de Buen Gobierno, el fiob y el Centro 
Binacional de Derechos Humanos. Las dos últimas se caracterizan por 
la defensa de los derechos de la población indígena nativa —origina-
ria— y migrante. Las organizaciones indígenas de Bolivia y Ecuador se 
organizan y funcionan en mayor medida en un ámbito de carácter na-
cional. 

En el caso de Chile, las organizaciones indígenas funcionan y se orga-
nizan en el ámbito transnacional, nacional, regional y local, que actúan 
en las comunidades rurales y en las ciudades de Temuco y Santiago de 
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Chile, principalmente. Una de las organizaciones que surgen en la ciu-
dad de Santiago y que a su vez tiene una mayor representatividad es la 
Meli Wixan Mapu, que entre sus actividades ha buscado nuevas for-
mas de recrear elementos culturales y sociales para recuperar el arraigo 
de las comunidades de origen de los ciudadanos mapuche que residen 
en la ciudad. Esta organización tiene una característica particular que 
desde su fundación en la década de los noventa “intenta construir po-
lítica y cultura mapuche desde la urbanidad”, mediante un “proceso 
de rescate y defensa de su identidad y territorialidad” en las ciudad en 
donde nacieron como hijos de la “migración forzada (por la ocupación 
militar y por el robo sistemático de nuestras tierras) de abuelos, padres 
y hermanos”. Están conscientes de que en las ciudades de Santiago, Te-
muco y Concepción habita un porcentaje importante de población 
descendiente del pueblo mapuche, por ello el trabajo de comunica-
ción y difusión lo ejercen apoyándose de una página web, que como 
señalan “su trabajo es para fortalecer el tejido social mapuche en la ciu-
dad y apoyar a las comunidades y organizaciones mapuche”, además de 
organizar actividades con las familias y de esta forma rescatar la cultu-
ra mapuche en las ciudades. Sin embargo, también se han centrado en 
apoyar las movilizaciones en procesos de recuperación de tierras y en 
defender sus derechos políticos colectivos y territoriales.

Redes sociales

Las relaciones en la red o en el ciberespacio se refieren básicamente a 
las relaciones entre las redes, las organizaciones y otros actores solida-
rios. En México, las relaciones ciberespaciales fueron utilizadas por el 
movimiento zapatista para ganar visibilidad y apoyo de la gran esfera 
pública virtual. Por ello, la estructura de la red permite encontrar las 
relaciones que se dan entre las organizaciones indígenas y otras organi-
zaciones solidarias con el movimiento indígena en internet. 

En América Latina, en 2001, cuarenta sitios web tenían una presencia 
importante en la red, a partir de los criterios siguientes: a) el contenido 
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debería organizarse con información proveniente de las organizaciones 
indígenas;8 b) el contenido debería aparecer en español o en el idioma 
del pueblo indígena que se representa; c) relevancia del sitio sobre el 
tema indígena, es decir, que a pesar de que el contenido no se encuentre 
en español, el servicio que proporciona a las organizaciones indígenas 
en América Latina sea fundamental para fomentar y fortalecer la cultu-
ra indígena. Para ese mismo año, dos plataformas ofrecían el hospedaje 
de los sitios web de los pueblos y organizaciones indígenas en el mundo: 
<www.nativeweb.org> y <www.laneta.apn>. El primer sitio corres-
ponde a una de las principales redes que brindan diversos servicios en 
internet en el mundo y específicamente a organizaciones indígenas; el 
segundo trabaja con organizaciones civiles y organizaciones indígenas 
de México.9 Esta red depende de la Asociación para Comunicacio-
nes Progresistas (apc), de carácter no gubernamental, que funciona 
en 25 países del mundo. Se trata de una red de carácter global que se 
mantiene gracias al financiamiento de diversas fundaciones, como la 
Fundación Rockefeller, Fundación Ford y Fundación MacArthur, entre 
otras. La apc nace para darle cabida a redes locales de distintos países, 
y ofrecerles asesoría tecnológica, espacio en la red, contactos con otras 
organizaciones miembros, etcétera. Dentro de la apc se presentan otras 
redes como La Neta de México o Ecuanex de Ecuador.

La Neta constituye una red específica para organizaciones no guber-
namentales de México, las cuales pagan su espacio para estar dentro. 
También se encuentran otras redes, como la Red Indígena de Oaxaca 
o la Red para Organizaciones Indígenas de México, que se constituyen 
por una motivación solidaria con las causas indígenas, que brindan los 
servicios de alojamiento a diversas organizaciones indígenas. La Neta 
funciona como una organización civil creada en 199110 como un servi-

8 Independientemente del lugar geográfico en donde se aloje el sitio web.
9 Nativeweb se localiza en Estados Unidos. Recientemente Pueblo Indio, que se localiza 
en Suiza. 
10 Durante veinte años La Neta ha sido un proveedor alternativo de servicios de internet 
para la sociedad civil, comprometida con los derechos a la comunicación y convencida de 
que la tecnología debe responder a las necesidades de la sociedad, sus organizaciones, sus 
movimientos y sus ciudadanos, y no a los intereses de las grandes empresas que se han ido 
apropiando de estos servicios desde una perspectiva mercantil.
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cio de comunicación electrónica para organismos no gubernamentales, 
organizaciones y agencias sin fines de lucro. Su experiencia se centra en 
el sector no gubernamental y la mayoría de sus 1  300 usuarios son or-
ganismos sin fines de lucro. Como nodo mexicano de la apc, potencia 
el enlace entre las ong nacionales con las de la comunidad global en 
más de treinta países. En México se consideraba como el primer pro-
veedor de servicios internet (psi, o isp por sus siglas en inglés) cuando 
no existían opciones comerciales. Comenzó sus actividades ofreciendo 
conectividad mediante tecnología dial-up, lo cual fue de gran interés y 
solución para las necesidades de muchas organizaciones. Sin embargo, 
algunos años después fue introducida comercialmente la banda an-
cha, con velocidades significativamente mayores. Las condiciones de 
competencia comercial y técnica rebasaron su posibilidad de mante-
ner con calidad estos servicios con un reducido equipo técnico, lo que 
ha propiciado que deje de operar su área de provisión de servicios de 
internet. La Neta como organización se mantiene; sin embargo, deja-
rá de proveer los servicios de conectividad, correo, administración de 
listas, alojamiento de sitios web y transmisión de audio por internet.11

A diferencia de La Neta, en donde la información sólo aparece en es-
pañol, en Nativeweb además de aparecer en español existe una opción 
de traducción al inglés. De esta manera, las organizaciones indígenas 
alternan su información en el contexto de América Latina y en el con-
texto global, que conforman y refuerzan la información a partir de la 
utilización de la red. Esta vinculación a internet requiere que las orga-
nizaciones busquen los servicios de personas con conocimientos en 
informática para que las asesore en el uso de la red; asimismo, necesita 

11 En el año 2014 seguía ofreciendo servicios de desarrollo web, capacitación, investiga-
ción, cabildeo y asesoría. Parte de la comunidad de La Neta contrató servicios comerciales 
de banda ancha, pero mantuvo otros servicios con La Neta debido a la confianza y por 
solidaridad, junto con el acompañamiento técnico a organizaciones y redes que brinda. 
MayFirst/PeopleLink está en la disposición de ofrecer sus servicios a quienes quieran con-
tinuar con un proveedor que comparte con La Neta mucho de la perspectiva respecto a 
las tecnologías de información y su papel en el cambio social. MayFirst/PeopleLink tiene 
un equipo en México.
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que alguno de los integrantes de la organización cuente con conexión 
a ésta. Pero más importante es que los lugares en donde se tiene la co-
nexión cuenten con los requerimientos técnicos mínimos necesarios 
para acceder a internet, como son la línea telefónica, electricidad (o 
baterías para las computadoras portátiles), computadora con módem 
y programas de diversos tipos, entre los que se encuentran los progra-
mas de traducción del inglés al español. Estos requerimientos básicos 
han sido un obstáculo para que las organizaciones y los pueblos indíge-
nas utilicen las nuevas tecnologías. En particular, la falta de experiencia 
o de destreza para el uso de las computadoras que existe entre los inte-
grantes de avanzada edad y con bajos niveles de educación. A partir de 
estos requisitos podremos determinar si las organizaciones indígenas 
están en posibilidades de utilizar el internet.

Para analizar las relaciones existentes entre las organizaciones indí-
genas y quienes les ofrecen el hospedaje (host) del sitio web, algunos 
estudios proponen analizar la información de los contenidos de los 
sitios y las direcciones de internet que las organizaciones indígenas 
utilizan. Esta información permite una aproximación al análisis de las 
afiliaciones entre las organizaciones indígenas y las instituciones públi-
cas, pero sobre todo implica conocer las relaciones sociales y políticas 
que las establecen con apoyo del internet.

Experiencias Chile y México. Mapuexpress y Aipin

Para Castells (2012), los nuevos movimientos sociales y organi-
zaciones actuales se desarrollan en un contexto de globalización e 
información instituido por redes, tecnologías y poder, lo que ha per-
mitido que se amplíe la capacidad productiva y la creatividad cultural, 
que potencializa la comunicación. En Orgindal aparecen propuestas 
con estrategias de comunicación y de articulación de procesos co-
municativos que requieren de la coordinación y la solidaridad de sus 
integrantes para impulsar proyectos de comunicación alternativa. Es-
tos proyectos permiten trazar rutas de comunicación tanto al interior 
como al exterior. El funcionamiento de las organizaciones indígenas 
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da cuenta de cómo se transmite la información y comunicación a tra-
vés del uso de la red, no sólo para informar sobre hechos relevantes 
sino para difundir acciones y eventos públicos que fomentan la so-
lidaridad y la adhesión de otros agentes a sus demandas y derechos. 
Sin embargo, es lento el proceso de transformación política y organi-
zativa. En la última década, el pueblo mapuche se caracteriza por su 
dinámico impulso a nuevas estrategias de comunicación. Entre las he-
rramientas comunicacionales que usan las organizaciones mapuche, 
internet es el que más se utiliza; también se apoyan en medios de co-
municación alternativos, nacionales o trasnacionales, como es el caso 
de Indymedia, Radio Estación Sur (La Plata), Agencia de Noticias 
Red Acción (ANRed), Canal 4 Darío y Maxi, Mapuexpress y Yepan 
de Chile, entre otros.

La particularidad de estos medios es exponer la problemática in-
dígena, situación que ha permitido el uso y la apropiación de las tic 
para desarrollar estrategias de intervención política y cultural, visibi-
lizar sus problemáticas cotidianas y establecer relaciones directas con 
los distintos actores con que interactúan. De esta forma, se ha logrado 
establecer dos tipos de relaciones: la virtual y la territorial, lo que ha 
permitido el desarrollo de estrategias políticas, culturales y de organi-
zación a través de colectivos locales y en el mundo. 

En el sitio web de <mapuexpress.org> se encuentran como pala-
bras clave: Mapuche, Chile, Pueblos, Defensa. La información está 
estructurada en cinco aspectos: Noticias, Opinión, Temas destacados, 
Temas especiales y Actividades. En particular el portal centra su fun-
ción en un medio de comunicación alternativo y de opinión sobre la 
problemática del pueblo mapuche. Además de la información que ge-
nera a través de las colaboraciones de sus integrantes, es un portal que 
publica información de distintos medios de noticias, como: Weken, 
Periódico Informativo del Pueblo Mapuche; AZkintuWE Periódico 
Mapuche; Wichan Info al Día; Comunicaciones Jvfken Mapu y Wei-
chan Pilmaiquen, entre otros. 

Las tecnologías web que se utilizan son Google Analytics, Facebook 
Like, jQuery, Google Fonts API, RSS Feed, WordPress, Apache Ser-
ver, YouTube y podcast. El uso y la implementación de tecnologías web 
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actuales han permitido mejorar la accesibilidad y el dinamismo en las 
consultas de los usuarios tanto en medio escritos como en medios au-
dio visuales (a través de video, audio e imagen). Además de permitir 
compartir la información en diferentes redes sociales para lograr mayor 
visibilidad y posicionamiento, podemos señalar en términos tecnológi-
cos que el portal de <mapuexpress.org> se caracteriza por su usabilidad, 
la cual se puede entender como un atributo relacionado con la facilidad 
de uso y que hace referencia a la rapidez con que se puede aprender a 
utilizar algo y la eficiencia al utilizarlo, y en cuanto a su uso popular, 
su eficacia puede “gustar” a los usuarios” (Nielsen, 2006). Cuenta con 
las tecnologías Blog y Twitter, éste último fue creado en 2009, actual-
mente aparecen 31  400 tweets, su principal red de contactos son las 
organizaciones Wallmapuwen, Red Valparaíso, Araucanía al Día y Ra-
dio Juventud 94.7 FM. Hasta septiembre de 2014 contaban con 16  800 
personas que las siguen, mientras que en Facebook registra 14 529 “Me 
gusta” y 685 personas han etiquetado a Mapuexpress en sus publica-
ciones.

Pero cómo se conformó Mapuexpress Informativo. De acuerdo con 
uno de sus fundadores, surge en 1999 como una sección de noticias 
al interior de una página web de la organización de jóvenes técnicos 
profesionales mapuche. En el año 2000 se constituye de forma inde-
pendiente y autónoma, a partir del trabajo voluntario de un grupo de 
activistas que elaboran boletines electrónicos periódicamente y que se 
distribuyen a través de internet a cientos de correos electrónicos de di-
versas partes del mundo. La web donde se almacena Mapuexpress, con 
un dominio propio, es financiada por la Fundación Mapuche Folil,12 
coordinada por residentes mapuche en Holanda. Su objetivo es “la lu-
cha por el derecho a la comunicación con una postura concreta que 
contribuya a derribar los cercos de la intolerancia y la maquinación”, 
mantiene sus propias opiniones para frenar “las barreras de comuni-

12 En mapudungun (idioma del pueblo mapuche) significa raíz. Esta organización fue 
creada el 17 de marzo de 2000, en su mayoría por refugiados políticos que llegaron per-
seguidos por la dictadura militar de Pinochet, después del golpe de Estado el 11 de 
septiembre de 1973.
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cación de aquellos que sólo pretenden mantener en la marginalidad, 
negación y exclusión al Pueblo Mapuche”. Para quienes conforman 
Mapuexpress, “la estrategia de comunicación es muy importante, por-
que permite generar y articular el trabajo de las organizaciones y de 
comunidades, hacer visible los sucesos locales, para llevarlos a un es-
cenario externo”. Su trabajo consiste en “estar en contacto directo con 
las comunidades y servir de puente, además de establecer un vínculo 
entre las redes sociales y la comunicación con otros medios indepen-
dientes, como el periódico El Ciudadano. El servidor de Mapuexpress 
Informativo está protegido; sin embargo, han sido víctimas de robo 
de computadores e información, dijo en entrevista Alfredo Seguel.13 
Cabe señalar que en el mes de septiembre de 2014, Mapuexpress emi-
tió un comunicado en donde informó a los usuarios que mantendrían 
una página provisional, mientras realizaban la reparación de su sitio 
web las actividades incluían medidas de seguridad para evitar el hackeo 
del sitio. Literalmente señaló:

que ha sido recientemente boicoteado (hackeado) por desconocidos, 
debido a esto nuestra página está funcionando con un diseño proviso-
rio. Este ataque de desconocidos ha afectado gravemente el ejercicio 
de nuestro derecho a la libertad de expresión y comunicación, a su vez 
obstaculizando nuestra labor como medio de comunicación Mapuche 
que constantemente informa y difunde las diversas realidades en Wall-
mapu (territorio mapuche ancestral que comprende regiones del sur de 
Argentina y Chile), como también lo concerniente a los movimientos 
sociales por los derechos en otros pueblos.

Se menciona que el trabajo del colectivo de comunicación se basa en el 
compromiso y esfuerzo de cada uno de sus integrantes. Sus esfuerzos 
buscan dar tribuna abierta a aquellas que luchan día a día por la defen-

13 Es técnico jurídico, con estudios en relaciones públicas y en derechos humanos, inte-
grante y dirigente del Grupo de Trabajo por Derechos Colectivos y fundador del Colectivo 
Informativo Mapuexpress.
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sa y recuperación del territorio mapuche, por derecho y justicia, y el 
impulso de las transformaciones que requiere la sociedad.

Desde su creación, se intentó proyectar un pensamiento, un discur-
so y una serie de propuestas al pueblo mapuche, pues se considera que 
es fundamental una estrategia informativa para no recurrir siempre a 
las mismas fuentes comunicacionales que los discriminan y atentan 
contra la cultura mapuche. Por ello, las nuevas voces que han surgido 
en este espacio fluyen con un planteamiento sin censura y sin desvir-
tuar la información. La información no sólo es para el pueblo mapuche, 
sino también para la opinión pública en general. Mapuexpress se con-
cibe como un espacio en el que se buscan algunas de las herramientas 
necesarias para que, desde el derecho a la información y a la comunica-
ción, se amplifique la posibilidad de garantizar los derechos humanos 
individuales y colectivos. Actualmente, la línea de trabajo se ha enfo-
cado hacer visibles los conflictos territoriales, además de vincularse 
de manera activa a los procesos de resistencia en las comunidades. El 
proceso de trabajo es obtener la noticia e información y dar un segui-
miento de la política pública, en función del proyecto de inversión que 
amenaza o altera un territorio. 

En Mapuexpress Informativo se ha formado un equipo de trabajo 
sobre los derechos colectivos, tema invisible en las comunidades. El 
equipo está formado por editor, coeditor, responsables de audio y vi-
deo, pero además existe una vinculación con una radio comunitaria y 
con otro colectivo de personas que están directamente en el activis-
mo político. Además de la web informativa y su boletín electrónico, 
también funcionan como una pequeña agencia de noticias a través 
de redes con medios libres e independientes (radios, boletines, web, 
agencias) que contribuye a ampliar la información y comunicación a 
territorios dispersos donde no se puede acceder a internet o bien a re-
plicar y amplificar las noticias que surgen desde el territorio mapuche. 
A 15 años de su fundación ha servido de canal de expresión para nu-
merosas organizaciones e identidades del pueblo mapuche.

Los orígenes de la Aipin se remontan al mes abril de 1993, en el con-
texto del Encuentro Internacional de Prensa India, en donde un grupo 
de periodistas y comunicadores indígenas de Canadá, Estados Unidos, 
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México, Colombia, Panamá y Perú se reunieron en la ciudad de Mé-
xico para crear la asociación como el primer medio de comunicación 
de los pueblos indios. El acuerdo inicial fue que iniciara operaciones 
a finales de agosto de 1994, pero a raíz del levantamiento armado del 
ezln se adelantó su lanzamiento. El objetivo de origen fue el generar 
y diseminar información específica del movimiento del ezln por el 
mundo. De acuerdo con su fundador, se alertó sobre el riesgo de di-
seminar el asunto indígena, es decir, que “el movimiento pasara a un 
segundo o tercer término en los medios masivos de comunicación”. 
La importancia sobre la incursión de los pueblos indígenas en México 
motivó a que un grupo de periodistas, en su mayoría indígenas, deci-
diera adelantar con todas sus implicaciones el lanzamiento de Aipin, 
ocho meses antes de lo estimado. 

A partir del 23 de enero de 1994, a través de la red internacional de 
comunicaciones de la agencia italiana de noticias Inter Press Service 
(ips) se dio a conocer ampliamente la visión indígena que se tenía del 
movimiento zapatista. El problema económico fue uno de los motivos 
para suspender temporalmente la emisión de noticias, la cual se reanu-
da en 2007. Sin embargo, “el hecho de no transmitir, nunca significó 
que esta iniciativa de pueblos indígenas en comunicación se diluyera.14 
Al contrario, el receso permitió comprender la importancia de los pue-
blos indígenas en la producción y sistematización de noticias propias”. 
Asimismo, sus integrantes propiciaron la discusión del derecho a la co-
municación étnica y compartieron junto con otras organizaciones la 
creación de iniciativas informativas propias en comunidades y organi-
zaciones indígenas. Participaron activamente en la cumbres de Ginebra 
y Túnez. Se trabaja en el análisis sobre cuáles deben de ser los linea-
mientos generales de la política de comunicación indígena y en torno a 
una iniciativa legislativa en la materia. Aprovechando las nuevas tic, se 
han conformado agencias regionales de Aipin con corresponsales y co-
laboradores; de esta forma contribuyen a la producción de un boletín 
de información de interés para los pueblos indígenas, además de “en-
riquecer el monitoreo que se publica de forma electrónica en regiones 

14 <Zapatendo2.wordexpress>, 2 de enero de 2007 (consulta: 13 de septiembre de 2014).
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indias”. En 2008, Aipin determinó incursionar en el universo virtual de 
las comunicaciones creando su portal para el servicio de los pueblos 
indígenas del mundo.15

Para el presidente actual de Aipin, el desafío es articular el trabajo 
de las diferentes redes de comunicación indígena ya existentes, a partir 
del papel que tienen las redes sociales para generar una comunicación 
más directa. Lo que les ha permitido exponer denuncias y promover 
la movilización necesaria en el campo de la lucha por los derechos de 
los pueblos indígenas. Pese al avance en las legislaciones de Argenti-
na y Bolivia para democratizar el acceso de los pueblos indígenas a 
los medios de comunicación, su implementación no será viable a me-
nos que se cuente con comunicadores que den vida a estas iniciativas. 
Asimismo, señaló que en México, la Constitución, en el artículo 2o, re-
conoce el derecho de los pueblos indígenas a ser considerados en las 
políticas de comunicación, pero existen por lo menos tres problemas: 
“no se tienen los recursos económicos para establecer una radio, los 
permisos tardan mucho en otorgarse y no se cuenta con comunica-
dores indígenas formados profesionalmente”. Finalmente, señala que 
la comunicación indígena no puede considerarse como tal solamente 
porque se realice en lengua indígena, o porque la produzcan indíge-
nas, sino que ésta deberá constituirse como una herramienta que se 
crea para servir a la reivindicación histórica y cultural de los pueblos. 
De tal forma, que “la identidad de los pueblos responde a una estrate-
gia política, que asume el término indígena como modo de resistencia, 
de lucha, unificador”.16

En julio de 2014, la Aipin analiza la posibilidad de interponer 
un amparo para detener la votación del dictamen de las leyes regla-
mentarias en materia de telecomunicaciones por considerar que son 
violatorias de los derechos de los pueblos indígenas a ejercer la comu-
nicación, además de que esas disposiciones no han sido previamente 
consultadas con estos pueblos, como se establece en la Constitución y 

15 <www.global.net> (consulta: 13 de septiembre de 2014).
16 <www.agenciadenoticias.org>, entrevista realizada el 31 de julio de 2013 (consulta: 13 
de septiembre de 2014).
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en el Convenio 169 de la oit. Se ha solicitado a la Comisión de Segui-
miento del Congreso Nacional de Comunicación Indígena (cnci), en 
la que participa Aipin, que diputados y senadores respeten el derecho 
de los indígenas a acceder a medios de comunicación y a sus derechos 
lingüísticos. Asimismo, se ha solicitado al Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los Derechos Humanos que a través de los relatores 
sobre libertad de expresión y sobre los derechos de los pueblos indí-
genas dé seguimiento y se pronuncie respecto al citado dictamen para 
que se permita el pleno ejercicio del derecho de los pueblos indígenas 
a la comunicación. Según el artículo 90 de la Ley Federal de Telecomu-
nicaciones y Radiodifusión, únicamente se podrá otorgar concesiones 
para estaciones de radio FM con un rango de operación de 20 watts a 
concesionarios comunitarios e indígenas cuando el promedio de los 
transmisores que se están instalando en las zonas indígenas esté entre 
los 300 y 500 watts; ofrecer 20 watts es una burla (Rojas, 2014).

Actualmente, el sitio web de la Aipin se encuentra inactivo, pero 
desde 2011 se unió a Facebook, y hasta el mes de octubre de 2014 
mantiene contacto con 195 seguidores y 773 amigos en red, entre los 
que se encuentran el Movimiento Indígena Nacional, los Pueblos Indí-
genas del Cauca Cric, Auka Kapak, Abya Yala, Fuerza Mujeres Wayuu, 
el Consejo Nacional Jóvenes Indígenas, la Comunidad Mapuche, el 
Foro Mujeres Indígenas, Mesa Nacional Indígena de Costa Rica, Li-
bertad Purépecha, Alianza de Mujeres Indígenas, Red Comunicación 
Pueblo Wayuu, entre otras. Asimismo, pertenece a 13 grupos sociales 
(Cultura y Activismo, Radio Puebloindigena.com, ¡No a la Minería Sí 
a la vida!, Redes de Cultura Digital Indígena, Wayuunaiki, El Periódi-
co de los Pueblos Indígenas, entre otros grupos).

Conclusiones

A mediados de la década de los noventas empieza a extenderse el uso 
de internet; después de dos décadas, los científicos sociales se pregun-
tan si las nuevas tecnologías de la información, y en particular internet, 
son una herramientas útil para potenciar los procesos de desarrollo so-
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cial y humano (Del Álamo, 2005). En el tema que nos ocupa en este 
capítulo nos preguntamos: ¿pueden las tic por sí mismas transformar 
la política cultural de las organizaciones indígenas en América Latina? 
Hemos encontrado que el uso y la apropiación de las tic permiten que 
las organizaciones conformen nuevas y un mayor número de relacio-
nes sociales dentro y fuera de su ámbito de acción. Sin embargo, en la 
literatura especializada se señala que para conocer la utilidad de las tic 
en la transformación social es fundamental que se utilicen y se apro-
pien a través de la participación activa (Hernández y Calcagno, 2003; 
Young, 2003).

El proceso de apropiación de las tic puede ser individual y social. 
De forma individual la apropiación es un fenómeno en el cual una 
persona absorbe, sistematiza y procesa la información, creando nue-
vas relaciones y nuevo conocimiento que puede comunicar a otros y 
aplicarse para solucionar necesidades concretas, mientras que en la 
apropiación social o en colectivo social el proceso es similar al indi-
vidual, con la diferencia de que el proceso de adaptación se inicia con 
la colaboración de todos los miembros, quienes deberán participar en 
el proceso de adaptación. Si no ocurre este proceso previo, la apropia-
ción será abandonada o desapropiada (Gigli, 2005: 13-15, citado en 
Medellín y Huerta, 2007). En este sentido, la apropiación social de las 
tecnologías es una etapa posterior a la apropiación de los dispositivos 
técnicos en la que “la técnica no se considera de manera separada de la 
cultura, sino una forma de expresión de la misma”, es decir, la apropia-
ción social de internet enlaza la innovación técnica, el orden simbólico 
y la escala de lo cotidiano (Sagastegui, 2005). Es necesaria la apropia-
ción social de las nuevas tecnologías, porque los recursos de internet 
ayudan a la transformación de la realidad. En este sentido, la evidencia 
de la apropiación no es el uso de las nuevas tecnologías, sino los cam-
bios que éstas produjeron en el mundo real (Del Álamo, 2005). Sin 
embargo, el impacto de sus estrategias de lucha está determinado te-
rritorialmente la mayoría de las organizaciones indígenas desarrollan 
acciones en torno a sus agendas políticas, sociales y culturales, impul-
sadas fuertemente por su identidad colectiva.
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A partir del análisis del banco de datos cualitativo denominado 
Orgindal, hemos observado que durante las dos últimas décadas las 
organizaciones indígenas han incursionado en proyectos políticos, los 
cuales requieren tanto de un alto nivel de organización local como na-
cional, además de proponer prácticas de intervención diferentes en la 
forma de hacer política. Las organizaciones y comunidades indígenas 
de Bolivia, Ecuador, Chile y México han visibilizado la problemática 
territorial en su lucha contra empresas extractivistas y han focalizando 
la defensa de los bienes comunes a partir de agendas políticas particu-
lares, pero otorgando a las redes sociales un papel preponderante en la 
difusión y movilización, a partir del uso y fomento de las tecnologías 
de la información y la comunicación, en particular de internet. 
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Conclusiones generales

Este estudio ha abordado un conjunto de temas relacionados con la 
forma en que los pueblos indígenas hacen política en los escenarios de 
los Estados-nación. La inclusión de organizaciones políticas fundadas 
por pueblos indígenas de Bolivia, Ecuador, Chile y México nos ha per-
mitido conocer la gran variedad de propuestas que buscan incidir en la 
democracia y en el reconocimiento a la diversidad.

La visibilidad política de los pueblos indígenas es aún incipiente 
o precaria, enfrenta un combate institucional que impide o dilata la 
repre sentación étnica tanto en instituciones gubernamentales como 
en los institutos electorales, por lo que el Estado autoritario se expre-
sa con más contundencia hacia las sociedades indígenas y se revela 
en varios hechos verificables: es común la falta de coordinación y de 
cumplimiento legislativo, la ausencia de representación directa, el 
desmantelamiento de organizaciones propias, la cooptación de líde-
res y dirigentes. El déficit de la democracia en los Estados de América 
Latina se hace más profundo con la falta de representación indígena 
directa y con la continua violación de derechos humanos a indíge-
nas y sus dirigentes. A la exclusión política de las sociedades indígenas 
han contribuido los partidos políticos, las instituciones formalmen-
te reconocidas para organizar y regular los procesos electorales y la 
ausencia de un diseño transversal de política pública encaminada a ge-
nerar equidad y justicia. El racismo y la discriminación a las sociedades 
indígenas no han disminuido en los doscientos años de vida indepen-
diente de las naciones. 

El activismo indígena, la política india o la etnopolítica, coincide en 
la importancia de impulsar las iniciativas de la sociedad indígena y civil 
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para retomar el debate legislativo y construir un nuevo marco jurídico 
que goce de respaldo social. Sin esta discusión tendiente a destrabar 
las legislaciones, el principio para el diseño de una nueva política pú-
blica basada en los derechos de la autonomía y la libre determinación 
será sólo más retórica y autoritarismo estatal. En consecuencia, a ma-
yor represión y centralismo de Estado, mayor denuncia y movilización 
del activismo indígena. Líderes y dirigentes, así como los escasos legis-
ladores indígenas, incluida la representación de mujeres, continuarán 
construyendo y fortaleciendo sus propias organizaciones, y con la expe-
riencia organizativa podrán engrosar su sociedad civil. El activismo 
indígena en voz de sus organizaciones ha acumulado muchos pendien-
tes. Por un lado, cómo construir autonomías territoriales-regionales en 
donde se puedan construir autogobiernos locales; por otro, cómo in-
tervenir en la toma de decisiones municipales y/o nacionales. ¿Qué 
vías existen para la consecución de estos pendientes? ¿Por la vía de los 
partidos políticos existentes o construyendo nuevos partidos políticos 
que enarbolen explícitamente la identidad étnica? Pero también exis-
te un amplio rechazo a la política partidista. En el discurso indígena, 
la protesta pacífica es preferible a la lucha armada, ya que el grueso de 
demandas apunta al reconocimiento de tierra y territorios, de derechos 
constitucionales con los que se puedan, si no eliminar al menos mini-
mizar la discriminación y el racismo que afectan generacionalmente su 
movilidad social. 

La plataforma interactiva de Orgindal es una herramienta para 
conocer y analizar a las organizaciones indígenas de los cuatro países de 
estudio. Los resultados hallados en el análisis de los datos generales 
de la base de datos permiten decir que el ámbito de referencia territo-
rial de las organizaciones indígenas tiene mayor representación a nivel 
nacional para los países de Bolivia (89%), Chile (50%) y Ecuador 
(39%). El tipo de organizaciones de mayor referencia en México son 
las regionales, con 57% de participación; asimismo, se da el caso de 
organizaciones con un modelo binacional, en particular para la defensa 
de los derechos humanos, como es el Centro Binacional de Derechos 
Humanos, y el fiob. Para las organizaciones de Bolivia, Ecuador y 
Chile el mayor número son nacionales. Sin embargo, el tipo de organi-
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zaciones regionales es el que tiene mayor participación para estos tres 
países y señala que las acciones están enfocadas a los contextos étni-
cos de la región de estas organizaciones indígenas. 

De igual forma, la asociación con intereses políticos es la que más 
importa a los pueblos indígenas organizados y fue analizada a detalle. 
Sin embargo, aún existe la percepción en una parte de la sociedad de 
que los indígenas son desinteresados en el terreno político. Es cierto que 
las organizaciones indígenas de Ecuador y Bolivia son relevantes en los 
Andes centrales y han protagonizado un movimiento indígena estruc-
turado con la finalidad de hacer cumplir sus derechos. Para el caso de 
México, estamos frente a una lucha de las organizaciones en tres temas 
de importancia, como son los intereses con fines políticos, sociales y 
productivos. Estos intereses representan a una sociedad indígena que 
reclama mayor participación e inclusión en las políticas públicas.

Los años de fundación de las organizaciones arrojan que los pue-
blos indígenas organizados en Ecuador, Bolivia y Chile surgen después 
de las dictaduras; en México la década de los años noventa es vital para 
la conformación de las organizaciones, y se puede relacionar con el 
momento político vivido durante el levantamiento zapatista. Este aná-
lisis del activismo indígena permite concluir que a las organizaciones 
indígenas les interesan las acciones políticas y todo el proceso de parti-
cipación ciudadana incluyente. 

Los antecedentes históricos de las organizaciones indígenas están 
vinculados a la emergencia étnica y a la reconstrucción identitaria de 
los pueblos indígenas. Es cierto que la cuestión étnica abarca un am-
plio campo de análisis y se vincula con la problemática de los pueblos 
indígenas a lo largo de la historia política contemporánea, en donde la 
reinvención de las identidades es esencial después de las políticas de 
construcción nacional homogeneizantes y excluyentes hacia los diver-
sos pueblos del Estado nacional moderno. Los movimientos indígenas 
tienen momentos importantes para la historia política contempo-
ránea. Los indígenas de Bolivia, Ecuador, Chile y México inician un 
proceso de estructuración de sus organizaciones en busca de la defensa 
de sus territorios en la década de los años noventa, pero sus inicios para 
muchos se dan en los años setenta. Los momentos coyunturales de 



348

Natividad Gutiérrez, Juana Martínez, Francy Sará

la lucha indígena latinoamericana están con el levantamiento zapatis-
ta, el levantamiento de 1990 en Ecuador, la marcha por la dignidad 
en Bolivia y el resurgimiento del pueblo mapuche en Chile. Cada país 
con características políticas, sociales, históricas y económicas dife-
rentes, pero que muestran una lucha compartida en los derechos que 
reclaman como pueblos y comunidades indígenas en la historia con-
temporánea de América Latina.

La historia y los objetivos que dan origen al surgimiento de una 
pobla ción indígena organizada es similar en los cuatro países analiza-
dos y aunque las diferencias de la historia política, social, económica 
y cultural es notoria, no se convierte en un factor que no encauce las 
luchas en una sola y pueda demostrar que los pueblos indígenas de-
mandan desde sus inicios:

1.  La defensa de la tierra y el territorio.
2.  La protección de los recursos naturales.
3.  La preservación y respeto por la cultura, la identidad y la lengua.
4.  La oposición a la inversión nacional y extranjera en sus territorios.
5.   La inclusión de políticas educativas con enfoque intercultural en 

los Estados nacionales contemporáneos.
6.   La lucha por el derecho a la autonomía de las poblaciones indí-

genas. 

Las demandas de las organizaciones indígenas en América Latina están 
caracterizadas por un enfoque de construcción política indígena con la 
finalidad de ser visibles en la lucha por la participación política incluyente 
en los procesos electorales de cada país. Los hechos políticos del movi-
miento indígena latinoamericano muestran un esfuerzo por conseguir 
políticas de identidad en donde se discutan las ideas establecidas por 
el Estado nacional en términos de ciudadanía y de transformación de 
la cultura política tradicional. Es cierto que los ejemplos positivos en 
esta lucha se enfocan a los casos de Ecuador y Bolivia, con una emer-
gencia étnica de resultados efectivos en varias etapas del proceso, pero 
deja entre ver las fracturas internas de los movimientos indígenas. En 
este sentido, el valor de reinvención étnica y política de las poblaciones 
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indígenas de los Andes centrales es un eje importante de análisis para 
entender qué es la cultura política indígena actual.

Para las organizaciones de México, es la lucha zapatista el punto de 
inflexión en la construcción de una cultura política con identidad étnica 
que busca la inclusión y la reivindicación en la política nacional. Las 
posturas de los pueblos indígenas en la escena política nacional mexi-
cana están enfocadas a los nexos con el partido político dominante 
(pri) en la década de los años setenta y es con las organizaciones sur-
gidas en los años ochenta hasta la actualidad en donde inician alianzas 
con los partidos de centro izquierda (prd). El proceso de construcción 
de cultura política en México abandera las seis demandas enunciadas 
arriba, pero es el derecho a la autonomía la causa más reiterada en las 
organizaciones con intenciones políticas a nivel nacional. 

Las organizaciones indígenas de Chile permiten conocer el alcance 
de la problemática del pueblo mapuche a lo largo de la historia, así 
como las intenciones de conformar un partido político que trabaje por 
el bienestar del pueblo. De tal manera, es claro para los líderes que un 
partido no es una forma tradicional de organización pero busca que 
las voluntades individuales confluyan en un proyecto con intenciones 
individuales pero abierto a las organizaciones que deseen integrarse 
al Partido Nacional Mapuche. La cultura política del pueblo mapuche 
ha tenido un largo recorrido desde la dictadura y hoy presenta cam-
bios desde la comunidad mapuche con la determinación de ser ellos 
los sujetos sociales que enseñen la cultura, las costumbres y la identi-
dad adquirida y aprendida de sus antepasados. 

Ha sido un objetivo de este libro analizar el conjunto de deman-
das de las organizaciones indígenas relacionadas con el territorio y la 
autonomía. Sin embargo, nos topamos con la dificultad de compren-
der detalladamente todas las demandas de los cuatro países de estudio. 
Optamos por presentar sólo aquellas demandas que han permitido 
que los pueblos indígenas reclamen la forma desigual y discrimina-
toria como se ha establecido la relación entre el Estado-nación y la 
población indígena. La demanda por el territorio tiene presencia en 
todos los países que integran Orgindal, y esta demanda es la de mayor 
impacto cultural, económico, político y simbólico para la población 
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indígena, pues agrupa a un conjunto de otras demandas, como la ges tión 
de recursos naturales, el autogobierno y el desarrollo de las identi-
dades (Bello, 2004). 

Para poner un ejemplo sobre la importancia del territorio, en Méxi-
co, la Organización del Pueblo Indígena Me,phaa (opim) ha señalado 
que el territorio es el lugar en “donde vivimos, donde nacemos y donde 
comemos”, pero es el gobierno “el que busca apropiarse”, al encontrar 
“riqueza en los recursos naturales pero claro está que nunca nos dice”. 
“Nuestro territorio cuenta mucho, tenemos agua, tenemos bosque”, 
recientemente se encontró una mina “pero nunca vino a consultar a la 
gente sobre su explotación”. Es el gobierno “quien está provocando el 
problema” del despojo del territorio: “quiere acabar con todo lo que 
tenemos, nuestro territorio, pues no vamos a tener agua ni bosque”. 
Para las organizaciones de México, el territorio se asocia con autono-
mía, y ésta a su vez al control político que se tiene sobre el territorio. 
Para las organizaciones indígenas políticas, “autonomía y control polí-
tico” forman parte del territorio.

Las lideresas y líderes entrevistados en Orgindal coinciden en que su 
mayor logro ha sido fomentar la participación política de la población 
indígena a través de la ocupación de cargos públicos y políticos, es de-
cir, “conquista de espacios políticos, sociales y culturales a nivel estatal, 
nacional e internacional”. Particularmente, para el Municipio Autóno-
mo Ricardo Flores Magón destacan la elaboración y firma de acuerdos 
en su propio territorio, y consolidar el sistema educativo autónomo, 
con promotores locales y visitantes. Para la organización Nación Puré-
pecha Zapatista, sus conquistas se encuentran en la revalorización del 
rol de la mujer en la organización; particularmente señalan que son las 
mujeres quienes impulsan mayor participación en las comunidades. 
Asimismo, destacan su participación en las elecciones políticas loca-
les creando espacios para cargos de diputados plurinominales; crear 
por lo menos en tres municipios un “caracol”, como el de los zapatistas 
en Chiapas, con autoridades autónomas. En Baja California, el fiob 
ha logrado que por lo menos uno de sus integrantes incursione en la 
actividad pública ocupando cargos como diputado local y presidente 
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municipal, lo cual le permitió impulsar el proyecto de ley de coordi-
nación fiscal para la distribución de los recursos de los ramos 28 y 33. 

Para la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos 
de Bolivia (csutcb), una de sus conquista fue “cuestionar la situación 
política del país, de tal forma que estamos convencidos de que es ne-
cesario luchar y formar parte de la lucha política”, además de formar e 
incursionar en los asuntos políticos, “que a los campesinos e indígenas se 
nos permita conducir las políticas del país”. La mayor conquista obtenida 
por la Federación Interprovincial de Nacionalidad Aohuar del Ecuador 
(finae) ha sido la lucha en defensa de su territorio, con la cual han lo-
grado legalizar 524 mil hectáreas y 90 mil hectáreas que se encuentran 
en proceso serlo. Señalan que esta recuperación de tierra “significa un 
avance para el ejercicio de su autonomía porque son las comunidades 
quienes autorizan sobre el uso de los recursos naturales de su territorio”. 

Finalmente, con el conjunto de los capítulos que integran este volu-
men, concluimos que no existe una percepción unificada de auto nomía 
que compartan las organizaciones de los cuatro países de estudio. Más 
bien, en el imaginario colectivo de organizaciones y pueblos desta-
ca el derecho a la autonomía. Pero aunque este derecho se percibe de 
múltiples maneras, destaca la demanda territorial en la forma de recons-
titución y respeto al territorio y a los recursos naturales.

La definición de cultura política indígena que ha guiado la estructu-
ra y el contenido de este libro se refiere al entramado de subjetividades 
que propician una alta motivación para acceder al poder y a la toma 
de decisiones dentro de los contextos de la legalidad institucional. 
Esta “alta motivación” se refiere a las organizaciones que han fundado 
pueblos indígenas en pleno ejercicio de su conciencia histórica y de-
rechos constitucionales a fin de terminar con la corriente indigenista 
latinoamericana y construir alternamente una política indígena o et-
nopolítica en condiciones de equidad con otros actores nacionales. 
Un componente sustancial de la definición debe entenderse como una 
conciencia y un pragmatismo ante la dominación cargadamente autori ta-
ria de los Estados-nación y sus instituciones que cierran o dejan muy poco 
margen para la participación y gestión de los indígenas organizados. 
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Ahora bien, hemos usado profusamente al adjetivo “indígena” para 
denotar que tanto la ancestralidad como la colonialidad siguen con 
vida en el Estado-nación del siglo xxi, y tal característica da contenido 
a la utilización estratégica de la identidad en condiciones de domi-
nación minoritaria en cultura y lengua y es propicia para reclamar la 
conducción de los asuntos propios en la era de reconocimientos globa-
les a los derechos de las poblaciones indígenas y tribales. Sin embargo, 
nos ha interesado destacar que si bien lo indígena puede activarse 
como un adjetivo genérico, también puede mostrar su vasta maleabili-
dad, como en los proyectos políticos que enarbolan nombre propio, 
mapuche y triqui; es decir, lo indígena no es suficiente ni es para todos; 
buscan su especificidad, su originalidad y autenticidad a fin de recla-
mar su legitimidad política que sólo para ellos corresponde. Este ha 
sido el caso de los proyectos políticos de los pueblos mapuche y triqui. 
Muestra que los proyectos políticos de los indígenas han buscado una 
representación con nombre propio, y se equipara a largo plazo con las 
expectativas de proyecstos autonomistas que se sostienen en partidos 
políticos como condición para avanzar en la construcción de un Estado 
incluyente, como ocurre en casos europeos, por ejemplo, Cataluña, el 
País Vasco o Escocia.

La cultura política indígena tiene una experiencia histórica de orga-
nización, asociación y capacidad para establecer alianzas, está alentada 
por el deseo de ser incluidos de manera diferenciada con la finalidad 
de demoler la visión de que el Estado es étnicamente neutral. Se hace 
visible en momentos políticos coyunturales y aprovecha las reformas 
en materia electoral. Son mezclas de fatalidad y optimismo siempre 
listos para aprovechar la oportunidad, aunque la decepción es mayor 
que el éxito, muy heterogéneas, y, por supuesto, con una dinámica de 
cambio y transformación.

En el esquema de participación política indígena, la organización 
ligada a contextos locales, regionales o étnicos sirve de enlace a un par-
tido político. Los tipos de vinculación de las organizaciones políticas 
de indígenas con respecto a los partidos políticos nacionales se expre-
san en las siguientes respuestas: 
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•	 Los	partidos	políticos	fragmentan	y	dividen.
•	 Los	partidos	políticos	no	cumplen	lo	que	prometen.
•	 Todos	son	iguales.
•	 Sólo	obtienen	beneficios	para	ellos.

De lo anterior se desprende que más organizaciones políticas declaran 
no tener vínculos con partidos políticos o que su apoyo se limita a la 
coyuntura electoral.

Se han revisado las legislaciones electorales de cuatro países: Bolivia, 
Ecuador, Chile y México con el propósito de encontrar los argumentos 
institucionales que obstaculizan la participación política de los pueblos, 
y el hallazgo es, en efecto, un vacío jurídico que se apoya en la instala-
ción de la ambigüedad y la generalidad como principios que impiden 
el libre fluir de estos temas. Específicamente con respecto al derecho de 
los pueblos indígenas a organizarse colectivamente para participar en la 
vida política nacional. 

Al respecto hay argumentos amplios y detallados sobre el derecho de 
libre organización, pero es un ámbito que apunta a todos los hombres 
y mujeres considerados legalmente como ciudadanos y ciudadanas. En 
este sentido es preciso aclarar que aunque se consideran en algunas 
legislaciones, como la boliviana, la mexicana y la ecuatoriana, las figu-
ras de asociaciones, partidos políticos locales o movimientos sociales, 
nunca llegan a ser equivalentes a los partidos políticos, antes bien es 
necesario que se coaliguen con ellos para obtener cierta valía repre-
sentativa. 

Llama la atención este hecho puesto que se exacerba la figura del 
partido político como la única opción mediante la cual se pueden gene-
rar propuestas en un espacio legalizado y legitimado, de manera que, 
como se ha dicho, llega a forzarse la organización propiamente indíge-
na, con tal de que se cumplan ciertos requisito de la ley, que están muy 
lejos de considerar los contextos sociales, políticos y económicos en 
los que se desplazan las comunidades.

Es por ello que en las legislaciones electorales existe la disposi-
ción hacia la conformación de partidos políticos como único canal 
de repre sentación y participación ciudadana. Es comprensible que 



354

Natividad Gutiérrez, Juana Martínez, Francy Sará

los procedimientos de los Estados establezcan limitaciones claras so-
bre la injerencia de la ciudadanía en el ejercicio del poder, como la 
prohibición de que organizaciones o movimientos participen electo-
ralmente, en el caso de Chile, pues se explicita que mientras no actúen 
“de hecho”, es decir, conformados formalmente, no habrá problema 
en el campo de la política, lo que restringe que estas figuras avancen y 
devengan en edificaciones poderosas.

Es decir, por la vía del partido político los pueblos indígenas enfren-
tan dificultades de estrategia y logística en cuanto al requisito de su 
número de militantes, por decir lo menos, ya que el aspecto financiero 
frustra los objetivos ideológicos de gran parte de los proyectos, puesto 
que la figura de partido político étnico no existe como tal en ninguna 
de las legislaciones requisadas.

Por lo tanto, las legislaciones pretenden delimitar la participación al 
nivel de la democracia comunitaria local, para que no representen un 
movimiento mayor, y por ende, una amenaza superior a los intereses 
anclados y corruptos de los partidos políticos tradicionales. Una mues-
tra de ello es la Ley 2271 de Bolivia, la cual fue derogada y trasladada 
a otras leyes que, sin embargo, no poseen el mismo contenido valioso 
en tanto que hacía una revisión jurídica exhaustiva respecto de la situa-
ción política de las organizaciones indígenas, dándoles un campo de 
acción más amplio al que actualmente tienen.

Frente a este panorama inicial, se tuvo como objetivo plantear la 
articulación de partidos étnicos en los casos mapuche y triqui, a pesar 
de las restricciones jurídicas vigentes. Ya se ha mostrado, a su vez, que 
con el caso Yatama es posible obtener un espacio en el que la parti-
cipación política de los pueblos se lleve a cabo sin la necesidad del 
partido político. 

Para nuestro análisis resultó útil recuperar algunas opiniones de las 
organizaciones indígenas con respecto a los partidos políticos con los 
que se han establecido alianzas, con la intención de insertarse en algu-
na ruta que los acerque a la representación directa.
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Bolivia

•			No	tienen	relación	con	partidos	políticos	(se	señaló	en	dos	oca-
siones).

•			No	pertenecen	a	ningún	partido	político.
•			Los	partidos	políticos	dividen	a	las	organizaciones	y	las	debilitan.
•			Las	mujeres	de	Bartolina	Sisa	apoyaron	al	mas.
•			No	tienen	relaciones	con	ningún	partido	ni	con	el	gobierno.
•			Los	partidos	manipulan	a	las	organizaciones	indígenas.
•			Preparan	más	líderes	hombres	y	mujeres.
•			Hacen	política	diferente	a	los	partidos	políticos.

Ecuador

•			Hubo	alianza	pero	duró	poco,	se	quitó	el	apoyo	hasta	que	cayó.
•			Hicimos	alianzas	pero	no	se	cumplieron	las	promesas.
•	No	se	apoya	a	ningún	gobierno	ni	a	ningún	partido	político.
•			Rechazamos	la	presencia	de	partidos	políticos	en	nuestras	comu-

nidades.
•			Los	partidos	políticos	no	saben	cumplir	con	sus	promesas.
•			Los	partidos	políticos	no	toman	en	cuenta	las	propuestas	de	los	

indígenas.
•			En	los	partidos	políticos	tradicionales	existe	corrupción.
•			Las	comunidades	son	las	bases	como	órgano	de	decisión.
•			Los	candidatos	 indígenas	en	regidurías	 locales	deben	construir	

la base.
•			Los	pueblos	estamos	buscando	una	nueva	forma	de	construir	el	

poder desde nuestra visión.
•			Mediante	el	movimiento	indígena	se	busca	generar	un	Estado	plu-

ricultural y diverso que no pertenezca a un partido sino a todos.
•			Los	partidos	políticos	dividen	a	las	organizaciones;	abusan	de	sus	

necesidades y de sus carencias económicas.
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De estas opiniones compactas se pueden trazar dos vertientes. Por un 
lado, es explícito el rechazo al partido político por incumplimiento o 
por manipulación. Por otro, se avizora que la cultura política indígena 
ha obtenido muy pocos beneficios al sumarse a las reglas del juego de-
mocrático nacional apoyando alianzas para llevar al poder a candidatos 
que prometen defender los intereses indígenas; éstos son los casos de 
Evo Morales y de Lucio Gutiérrez. Las organizaciones han cosechado 
la experiencia de que dar apoyo electoral mediante alianzas partidis-
tas ha sido poco productivo, de ahí que surja la conciencia de buscar 
en las bases, en los regidores indígenas, en la formación de líderes, las 
rutas que apuntan a la renovación de una cultura política indígena por 
la vía de sus formas tradicionales de organización, que pueden ser los 
usos y costumbres, las asambleas, la administración de sus recursos, 
entre otros. Crear nuevos modelos de gobiernos locales, así como una 
nueva democracia participativa diferente a la representativa. En este 
sentido, se observa que la democracia representativa occidental ya 
no da respuesta a las demandas ni a los intereses nacionales, sino que 
atiende a los intereses de grupos de poder, lo que ha generado mayores 
problemas sociales, como la inseguridad, la impunidad y la injusticia.

México y Chile

Hemos visto a lo largo de este libro, la gran heterogeneidad del esce-
nario electoral mexicano y la postura de las organizaciones políticas 
fundadas por los pueblos indígenas. Las plataformas ideológicas de los 
tres partidos políticos más influyentes con relación a los pueblos indí-
genas reflejan distintas concepciones de cómo reconocer a un México 
plural o diverso. Con respecto al pri se advierte un discurso completo 
que va desde cómo hacer respetar los derechos de los pueblos indígenas 
hasta la postura de favorecer las candidaturas indígenas, la militan-
cia, la cuota de género y étnica. Las organizaciones han respondido 
en términos de una percepción que refleja las prácticas clientelares 
ampliamente conocidas por el conjunto de la sociedad, es decir, la per-
cepción indígena hacia el pri es de compra de votos, aunque también 
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traza una historia de acercamientos y relaciones construidos con base 
en alianzas de organizaciones en momentos coyunturales con el par-
tido tricolor. Con respecto al prd, las organizaciones perciben a un 
partido solidario con las luchas de distintos sectores, obreros, cam-
pesinos, y los indígenas se visualizan en un contexto de lucha por el 
reconocimiento a los derechos humanos, perciben que la ideología de 
izquierda es más cercana a sus discursos o contextos políticos al asu-
mir su posición marginal, subordinada, que nunca ha conocido el gozo 
del triunfo colectivo. Esta simpatía o cercanía ideológica que los anima 
a hacer alianzas y crear expectativas al posicionar candidatos indí-
genas dentro del partido con registro pronto los lleva a la decepción; 
experimentan que el partido los ha utilizado para fines electorales y 
los ha abandonado. La plataforma ideológica del prd recoge los avan-
ces que la diplomacia internacional sugiere a los Estados-nación a fin de 
que establezcan políticas públicas encaminadas al desarrollo y respe-
to de los pueblos indígenas. En sus documentos de partido no queda 
claro cómo favorecer candidaturas indígenas avaladas por el Sol Azteca 
y ésta es precisamente una de las decepciones más recurrentes que las 
organizaciones indígenas expresan con respecto al partido de izquier-
da. Por último, observamos que el pan no tiene una visión coherente 
sobre el mundo indígena de México, ni tampoco una política pública 
acerca de cómo construir la diversidad; en tal sentido, refleja con-
gruencia entre su falta de visión sobre qué es México y una política 
basada en el asistencialismo indigenista. En respuesta, las organizacio-
nes indígenas expresan que no tienen cercanía ideológica, ni vínculos, 
ni alianzas, ni simpatía. Paradójicamente, y como explicamos anterior-
mente, la única mujer indígena que ocupa una diputación federal en 
la actual legislatura es una mujer zapoteca respaldada por el partido 
blanquiazul. En consecuencia, el partido político más mencionado es 
el prd (21%), seguido del pri (4%), y no hay menciones registradas 
con respecto al pan.

Por su parte, los partidos nacionales han carecido de una línea 
de acción permanente que atienda y vincule los intereses indígenas de 
manera local, regional y nacional. La relación entre organizaciones indí-
genas y partidos políticos nacionales se establece preferentemente en 
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un contexto de coyuntura, particularmente en la electoral, en la cual se 
observan matices, según se trate de elecciones municipales, estatales o 
federales. En conjunto, llama la atención la postura de la mayoría de las 
organizaciones; esto es, sobresale la negativa a declarar alianzas o vín-
culos formales con cualquiera de los partidos. Otro tema de la cultura 
política indígena analizado se refiere a los proyectos de construir y mate-
rializar partidos políticos con identidad indígena.

Esto se ha ejemplificado por medio de los casos de Chile y México 
con el Partido Nacional Mapuche Wallmapuwen y el Partido de Uni-
dad Popular, respectivamente. 

En este sentido, se ha cumplido con el objetivo central, que fue abor-
dar dos preguntas primordiales: ¿cuáles son las razones que tienen los 
pueblos indígenas organizados para crear partidos políticos propios? y 
¿cuáles son los obstáculos legales o políticos que lo impiden, es decir, 
cómo se desenvuelve la conflictividad alrededor de estos proyectos?

Respecto a la primera pregunta encontramos motivos como los 
siguientes: la búsqueda de la representatividad no sólo regional, me-
diante la instalación democrática a nivel local, sino nacional; la puesta 
en práctica de la libre determinación y la autonomía como ejercicios 
propios de las sociedades indígenas; la no dependencia de fuerzas po-
líticas externas, que no permiten a la población ejecutar cabalmente 
su derecho a votar y a gobernar sus asuntos; la adecuada configura-
ción de canales institucionales para comunicar sus demandas, más 
allá de los intermediarios que han afectado históricamente en vez de 
dar soluciones a los conflictos. 

Todo esto ha tomado como caso cumbre al de Yatama versus Ni-
caragua, pues la resolución de la Corte Interamericana ha sentado un 
precedente respecto al espacio y el tiempo de la participación política 
de los indígenas, validando sus formas de organización más allá de la fi-
gura de los partidos políticos tradicionales. Esta problemática deviene 
obstáculos en la construcción de partidos políticos étnicos, los cuales 
se configuran regionalmente y tienen en su nombre alguna referencia 
étnica, además de constituir un programa diferenciado y marcado por 
la cultura de las comunidades indígenas. 
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Estos obstáculos se centran en la ya de por sí desacreditada imagen 
que los partidos políticos tienen frente al resto de la población, aunado 
a las trabas legales que coartan el despliegue propositivo de las organi-
zaciones, el ambiente de discriminación al interior y exterior del campo 
político, el autoritarismo de los gobernantes, que en todos los nive-
les restringen la participación efectiva de los indígenas, permitiéndola 
sólo en el llamado “voto étnico”, a la cuestión financiera que revela sus 
propósitos, entre otros. 

Frente a ese panorama azaroso, las organizaciones indígenas estruc-
turan discursos que lanzan sus principales inquietudes. En el caso de 
los mapuche, ellos postulan la necesidad de rescatar el territorio origi-
nal, proteger sus recursos naturales, generar cohesión cultural, recobrar 
sus autoridades tradicionales, oficializar su lengua y, sobre todo, lograr 
la legalización de su partido para cumplir estas solicitudes históricas.

Por su parte, los triquis se han conformado políticamente en torno a 
su derecho a hacerlo, pero además por una cuestión económica que 
empuja las demandas ancestrales hasta el punto de la organización. 
Ello se relaciona con el antecedente de que el prd no ha sabido co-
rresponder a las peticiones y exigencias de las comunidades, pues 
aunque han sido identificadas con algunos principios del partido, se 
ha contestado con rechazo, acaparamiento de cargos y racismo. 

Es por esto que se apuntaló al pup por algunos sectores del mult, sin 
embargo, se generó una escisión al interior, argumentando que, frente 
a las demandas originales de tierra, cultura, lengua y recursos naturales, 
se prefirió crear un partido político formalmente, lo que contravino los 
intereses principales y propició la cooptación de líderes, los acarreos y 
las decisiones unilaterales. 

A partir del análisis del banco de datos cualitativo denominado 
Orgindal, hemos observado que durante las dos últimas décadas las 
organizaciones indígenas han incursionado en proyectos políticos, los 
cuales requieren de un alto nivel de organización local y nacional, ade-
más de proponer prácticas de intervención diferentes en la forma de 
hacer política. Las organizaciones y comunidades indígenas de Bolivia, 
Ecuador, Chile y México han visibilizado la problemática territorial 
en su lucha contra empresas extractivas y han focalizando la defensa 
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de los bienes comunes a partir de agendas políticas particulares, pero 
otorgando a las redes sociales un papel preponderante en la difusión y 
movilización a partir del uso y fomento de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, en particular de internet. Este estudio ha 
abordado un conjunto de temas relacionados con la forma en que los 
pueblos indígenas hacen política en los escenarios de los Estados-na-
ción. La inclusión de organizaciones políticas fundadas por pueblos 
indígenas de Bolivia, Ecuador, Chile y México nos ha permitido cono-
cer la gran variedad de propuestas que buscan incidir en la democracia 
y en el reconocimiento a la diversidad.

La visibilidad política de los pueblos indígenas es aún incipiente 
o precaria, enfrenta un combate institucional que impide o dilata la 
representación étnica tanto en instituciones gubernamentales como 
en los institutos electorales, por lo que el Estado autoritario se expre-
sa con más contundencia hacia las sociedades indígenas y se revela 
en varios hechos verificables: es común, la falta de coordinación y 
cumplimiento legislativo, la ausencia de representación directa, el 
desmantelamiento de organizaciones propias, la cooptación de líde-
res y dirigentes. El déficit de la democracia de los Estados de América 
Latina se hace más profundo con la falta de representación indíge-
na directa y con la continua violación de los derechos humanos a 
indígenas y sus dirigentes, o bien, en el caso de Bolivia, con la percep-
ción generalizada de que un Estado étnico se diluye cada vez más. A 
la exclusión política de las sociedades indígenas han contribuido los 
partidos políticos, las instituciones formalmente reconocidas para 
organizar y regular los procesos electorales y la ausencia de un di-
seño transversal de política pública encaminada a generar equidad y 
justicia. El racismo y la discriminación a las sociedades indígenas no 
han disminuido en los doscientos años de vida independiente de las 
naciones. 

El activismo indígena, la política india o la etnopolítica coinciden en 
la importancia de impulsar las iniciativas de la sociedad indígena y civil 
para retomar el debate legislativo y construir un nuevo marco jurídico 
que goce de respaldo social. Sin esta discusión tendiente a destrabar 
las legislaciones, el principio para el diseño de una nueva política pú-
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blica basada en los derechos a la autonomía y la libre determinación 
será sólo más retórica y autoritarismo estatal. En consecuencia, a ma-
yor represión y centralismo de Estado, mayor denuncia y movilización 
del activismo indígena. Líderes y dirigentes, así como los escasos legis-
ladores indígenas, incluida la representación de mujeres, continuarán 
construyendo y fortaleciendo sus propias organizaciones, con la expe-
riencia organizativa podrán engrosar su sociedad civil. El activismo 
indígena en voz de sus organizaciones ha acumulado muchos pendien-
tes. Por un lado, cómo construir autonomías territoriales-regionales en 
donde se puedan construir autogobiernos locales; por otro, cómo 
intervenir en la toma de decisiones municipales y/o nacionales. ¿Qué 
vías existen para la consecución de estos pendientes? ¿Por la vía de los 
partidos políticos existentes o construyendo nuevos partidos políticos 
que enarbolen explícitamente la identidad étnica? Pero también existe 
un amplio rechazo a la política partidista. En el discurso indígena, la 
protesta pacífica es preferible a la lucha armada, ya que el grueso de 
demandas apunta al reconocimiento de tierra y territorios, de dere-
chos constitucionales con los que se puedan, si no eliminar al menos 
minimizar la discriminación y el racismo que afectan generacional-
mente su movilidad social. 

Las demandas políticas obtenidas del examen empírico de las or-
ganizaciones se interpretan de muy distintas maneras, es decir, no hay 
una sola forma de conceptualizar la autonomía, la libre determinación, 
la formación de autogobierno (o de gobierno local) (Ziccardi, 1991) 
y la remunicipalización (Burguete, 2008). En ningún país estudiado 
la vía electoral para acceder a la autonomía arroja datos significativos. 
Cada organización ofrece su propio concepto o interpretación del de-
recho a la autonomía; esto se debe a que prevalece una carencia de 
respaldo institucional en todos los niveles, porque la autonomía, como 
ocurre en aquellos países donde se aplica, es un asunto regido por el 
Estado en forma de política pública, sin que los modelos de autonomía 
sean suficientes o estén completos en sus planteamientos para asegurar 
un funcionamiento de autogobierno que redunde en una mejor cali-
dad de vida para los pueblos originarios.
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No existen garantías para que la actividad política indígena se de-
sarrolle en un contexto libre de amenazas, persecuciones, represión, 
criminalización y autoritarismo del Estado y sus instituciones, por lo 
que las organizaciones de periodistas y de comunicadores que usan 
formatos electrónicos (ciberactivismo), que se amplía cada vez más, 
seguirán pugnando por el acceso a la información y el control de 
medios de comunicación como condición indispensable de toda so-
ciedad democrática que permite el florecimiento de su pluralidad. En 
esta era de las telecomunicaciones habrá aún más visibilidad del acti-
vismo indígena al seguir denunciando los efectos de la explotación de 
los recursos naturales y la falta de consulta en los proyectos de desarro-
llo nacional, tal como recomiendan las organismos y las legislaciones 
internacionales.
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